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—¿Conque estamos convenidos? 

<—Y si salgo bien con mi empresa, te juro á fé de ca­
ballero, que la recompensa será mas larga y que has de 
ser dueño de las tierras que ambicionas, sin coníar con 
un empico de mucha importancia en la casa del rey. 

—Mucho os agradezco la buena voluntad, señor, pero 
os confieso que por ahora me coplento con el dinero es-

—Veo que desconfias de tu buena estrella. 
—Para deciros la verdad, no desconfío de mi buena 

estrella, ni dudo ser dueño de algunas lierras, si me las 
regaláis de las muchas que tenéis; pero en lo que de­
penda de favores del rey.... 

—¿Dudas de mi influencia? 
—No la tengo en mucho por ahora. 
— No se pasarán tres dias sin que digas lo contrario. 

Ñuño movió la cabeza con aire de duda, y repuso: 
—Difícil es que ganéis la voluntad de la reina doña 

María.' •. t i A vA'.v.m'A'riua MmBw .oaiai 
—Ganaré la del rey. 
—¿Quién gobierna? 
—Ella, por ahora; no sabemos quién mañana. 
—Difícil es conquistar la voluntad de S. A. 
—¿Por qué?; • BflU oílf).: 7m [3 roiisHnfoffí yuí^-r 
—Ya sabéis que la gula domina todas sus pasiones, 
—¿Y qué tiene que ver su glotonería con su favor? 
—Mucho, señor. Antes de sentarse á la mesa, no pien­

sa el rey sino en la comida, y después se pone de un 
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humor de todos los diablos. Come seis veces al dia, es 
decir, pasa la vida comiendo, y no hay ocasión para ocu­
parse de otra cosa. 

Efectivamente, Fernando IV dejó fama de glotón, y 
quizás sus escesos en este sentido le dieron una tempra­
na muerte en dia tan señalado, que le valió el sobrenom­
bre porque es conocido. 

—No dejas tú también, repuso don García, de ser afi­
cionado á las tajadas; y sin embargo, he podido conquis­
tarte en los momentos en que comías. 

—Porque se trataba de un asunto que habia de pro­
porcionarme el mejorar mi mesa. Pero advierto, señor, 
que hemos interrumpido la cena. 

—Me voy. Ñuño. 
•—¿Sin apurar otra botella ni probar el pastel ? 
«—Es verdad, apuremos otra botella mientras acabas 

de darme las esplicaciones necesarias. 
Ñuño apuró otro vaso, y repuso: 

—Cuando tengáis en vuestro poder el deseado perga­
mino, saldréis nuevamente á la galería, seguiréis ade­
lante, y al final.... 

—Encontraré una escalera.... 
—Veo que conocéis el camino. 
—Solo falta que me digas cómo podré abrir el postigo. 
-+Muy fácilmente: el rey tiene una llave y yo otra, 

que os entregaré ahora mismo. 
Y el ayuda de cámara entró en el aposento inmedia­

to, saliendo en seguida con una llave, que puso en ma­
nos de don García. 
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—Está bien, dijo este; pero aun ne me has dicho 
cómo se abre Ja puerta secreta. > géuqgéb óp) «BSI 

—Encontrareis en la pared un agujerito, dentro del 
cual está el resorte, que solo con empujar obedece. 

—¿Nada mas? 
— Nada mas, señor. 
—No necesito mas instrucciones. 
—Y con ellas saldréis bien, si el rey no despierta y os 

echan mano. 
—Descuida, que el rey no despertará, dijo don García 

sonriendo maliciosamente. 
—^lucho me alegraré, señor. 

El caballero se puso de pié, y embozándose en su 
capa, repuso: 

—Me voy. Ñuño, 
—¿Sin apurar otra botella ni probar el pastel? 
—Dá mi parte á tu hermoso gato, que no parece 

muy contento con la visita. 
El gato se lamió el hocico y estiró las patas ense* 

ñando las uñas, como si quisiese demostrar su impa­
ciencia. 

•—Con eso quiere indicar que tiene hambre, dijo 
Ñuño. 

—Y para que pueda satisfacer su apetito me voy, re­
plicó don García. 

Y saludando al ayuda de cámara, salió del aposento. 
Mientras que el ruido de Sus pasos se perdia en la 

galería, Ñuño volvió á sentarse junto á la mesa, después 
de sacar mas vino, y prosiguió su interrumpida cena. 
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—Se han empeñado en haberme rico esos conspirado­
res, dijo después de echar un trago. Bien, mientras no 
exijan de mí nada que pueda comprometerme, vengan 
negocios como el del pergamino, que al fin y al cabo á 
nadie perjudica, sino que por el contrario, hace un bien 
á don García. Regularmente se tratará de algún documen­
to que pruebe una de sus infinitas hazañas.... Si quie­
ren cortarle la cabeza, no faltarán pecados de que acu­
sarle. 

Las reflexiones de Ñuño concluyeron, como otras 
muchas veces, por la escena altamente cómica con su 
gato, y la casualidad quiso que aquella noche cayese el 
buen ayuda de cámara en su lecho, quedando profunda­
mente dormido. 

Nada mas ocurrió aquella noche de particular, por­
que no lo es el que el Brujo asedió por espacio de tres 
horas en la estrecha calle de Sol, sin que ningún tran­
seúnte le ofreciese la ocasión de ensangrentar su cu­
chillo. 

-ai f ̂ ov sni o'JiíoVji 
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CAPITULO XXX. 

.fi pji 'tt 

De cómo Fernando IY dio á Ñuño el papel de rey y á Rodrigo e! en­
cargo de médico. 

AI siguiente día, cuando apenas acababa de asomar 
el sol, despertó Femando IY, y antes de llamar á lo? de 
su servidumbre, se puso á pensar en los negocios públi­
coŝ  concluyendo por hacerse algunas reflexiones sobre 
su lio el infante don Enrique. 

—Con hoy, decia el monarca, van siete días, y aun no 
ha muerto, cuando el judío aseguró que era cosa de tres 
dias á lo mas. ¿Se equivocaria, ó habrá mediado traición 
dándole un contraveneno? Todo puede esperarse de un 
perro infiel: los primeros nobles me son traidores, y no 
deberla estrañarse que lo fuese un judío. Mi corta edad 
alienta á muchos á despreciarme, porque no me temen, 
y quizás la codicia del israelita le haya hecho caer en la 
tentación de engañarme. Es verdad que él «o debia sa­
ber que el tósigo lo compraba yo, pero puede haberlo 
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averiguado, porque esas infernales serpientes tienen 
medios para todo. 

Reflexionó algunos momentos el monarca, y luego 
prosiguió: 

—Este es el último dia que aguardo; y si el rebelde 
no espira de aquí á la noche,, cierto es que la traición 
trata de impedir mi justicia, y entonces.... Pero mi ma­
dre.... joh! . . . mi madre se opondrá, no podré vencer 
sus temores de provocar la cólera de mis enemigos; y 
no puedo desobedecerla, no quiero, porque le debo mu­
chos sacrificios; por ella no me han arrebatado mi coro­
na, y ¿qué seria de mí si me abandonase?... Procuraré 
convencerla, y si no lo consigo, entonces.... ¡oh!. . . en­
tonces obraré ocultamente, y cuando ya esté ejecutado 
mi plan, no podrá oponerse, porque será imposible retro­
ceder. Estoy decidido á todo antes que ver á ese traidor 
burlarse de mí, despreciarme como se desprecia á un 
niño y . . . . ¡Oh, imposible, imposible! ¡me raoriria de 
desesperación! 

Los azules ojos del joven monarca brillaron estraor-
dinariamente y su semblante tomó una espresion tan ter­
rible, que á haberle visto sus vasallos, la hubiesen tenido 
en mas aun siendo tan niño. 

Luego llamó á un ayuda y le preguntó si habían 
llevado noticias de la salud del infante. 

—Sí, señor, le contestó el criado. 
—¿Y cómo está mi buen tío? repuso Fernando. 
—Dicen que ha pasado la noche bastante agitado, 

pero que á la madrugada ha dormido algo tranquilamente. 



SEGUNDA ÉPOCA. 297 

—Preguntad si está la reina levantada y si puede re­
cibirme. 

Salió el ayuda de cámara, y el rey dijo: 
—Bastante agitado por la noche, pero luego ha dor­

mido algo tranquilamente.... |Oh! la traición se oculta 
en este asunto. 

Media hora después estaba vestido el monarca y en­
traba en el aposento de su madre. 

—El cielo os guarde, madre y señora^ le dijo á esta 
su hijo, á la vez que la besaba en la frente. 

Y sentándose, esperó las primeras palabras de doña 
María. 

Esta lo saludó también, y volviéndose hácia la chime­
nea, junto á la que estaba sentada, aparentó sentir frió, 
ocupándose solamente en calentarse, sin duda para dar 
tiempo al rey á que hablase antes que ella. Esta era 
costumbre tan antigua en la reina, que ya lo hacia má-
quinalmente. 

Hubo algunos momentos de silencio , durante los 
cuales Fernando IV pensó la manera mas conveniente de 
empezar la conversación, y procuraba dominar el emba­
razo que le causaba la presencia de su madre, única 
persona ante quien se sentia subyugado casi siempre. 

—Señora, dijo al fin, antes de levantarme he pensado 
en muchas cosas. 

—La corona, le contestó doña María, es el mayor 
enemigo del sueño. 

—Sobre todo, cuando abundan los traidores. 
—¿Habéis tenido alguna mala nueva? 
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—Es una sospecha no mas. 
—Yo también las abrigo. 
—¿Contra quién? 
—Contra lodos y contra ninguno. 
—¿Y en qué os fundáis? 
—En la precipitación con que han venido don Alonso 

Pérez de Guzman y Rodrigo. 
¿Creéis que saben algo? preguntó el monarca espe­

rando con alguna ansiedad la respuesta de su madre. 
— Sí, pero lo ocullan. 
!—¿Y por qué, si son leales vasallos? 
— Por evitaros nuevas amarguras. 
—Pero su reserva puede ser muy perjudicial. 
—Ellos velarán por vos. 
—No es bastante. 
—Ya visteis anoche el reto entre don Juan y Rodrigo, 

y es!o significa mucho en los momentos en que recibíais 
un abrazo de paz y amistad. 

—¿Y no sospecháis ninguna otra cosa? repuso don 
Fernando, que quería llevar la conversación á otro 
"til&MKbP' icfimiob ^dBii/od'í^ ;̂\Hoi.'>fiaifV/i5o» BI 'i.Kpqíüt)-

—Nada mas. 
• ¿ ¿ m m . l e M úh^ ímhm ¿ J i m ^ nolup OJAB unogioq 
—¿Pensáis tal vez en la Cerda? 
—No. 
—-¿En quién, pues? 
—En don Enrique. 
—jEn don Enrique! repitió doña María con tono de 

sorpresa. 
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—¿Os han dado noticias de él? 
—Sí. 
—¿Y no os inclináis á creer que vivirá? 
—Ya sabéis que es imposible. 
—Con hoy van siete dias, y ya sabéis que al ter-

—Vos tampoco ignoráis que su naturaleza ha sido 
siempre muy robusta y.... 

—Nó, madre mi a, eso no me convence, porque ya es 
muy viejo y tiene un enemigo en su edad. 

—Puede haberse equivocado el judío— 
—Seria la primera vez que tal le sucediese. 
— Entonces.... 
—Una nueva traición. 
—¿De quién? 
—Del mismo judío para satisfacer su codicia, ó tal 

vez... no sé de quién, porque como son muchos los trai­
dores, seria imposible acertar; pero sí puede asegurarse 
que hay traición. 

—El tiempo nos desengañará. 
—No es bastante ¡ contestó el rey moviendo lenta­

mente la cabeza y frunciendo ligeramente el ceño. 
Su madre lo miró, y dijo para sí: 

—Abriga alguno de sus terribles proyectos. 
Y luego añadió con la mayor naturalidad: 

—Pues yo creo que el tiempo es la mejor prueba en 
todo. 

—Sí, pero también el tiempo es la mejor ayuda de la 
traición: dad tiempo al asesino, y lo tendrá lodo. 
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—¿Tenéis otro medio mas seguro de averiguar la 
verdad? 

—No, madre mía, pero lo tengo para evitar que mi 
justicia quede burlada. 

—No acierto cuál pueda ser. 
—¿Pensáis que seria conveniente asegurar la persona 

del infante para evitar la traición? 
—¿Lo queréis mas asegurado? ¿Acaso no está sin po­

der moverse postrado en su lecho? 
—Nadie me asegura, contestó el monarca, que no se 

finge peor cuanto mas se mejora, y que el dia que menos 
se tema no se me escape de las manos para encenderme 
una nueva guerra. Han pasado ya seis dias y vive, y sus 
partidarios se agitan como antes. ¿Qué pensáis de esto? 

—¿Y os atreveríais á aprisionar á un hombre que está 
á las puertas de la muerte? 

—Respondedme de que es así. 
—No puedo. 
—Entonces, primero es la paz de mis reinos, mi coro­

na y aun mi propia seguridad. 
—¿Qué pensáis hacer, don Fernando? preguntó la 

reina con alguna severidad. 
—Evitar que se burlen de mí. 
—¿Habéis meditado?... 
—Mucho, señora; y para prevenir nuevos males, me 

parece que lo mas acertado será asegurarse esta noche 
de la persona de don Enrique, si para entonces continúa 
lo mismo. 

— i Don Fernando! 
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—Puede hacerse esto con cierto decoro, sin mas que 
poner en su posada alguna guarda. 

—No contéis con mi aprobación para dar semejante 
paso, dijo doña María con severo tono. 

El monarca palideció. 
—¿Tiene, dijo, para vos mas importancia la murmu­

ración de los traidores que la seguridad de mi persona? 
¿No pensáis que si don Enrique se salva yo sucumbiré 
tarde ó temprano, porque si otro medio no tiene me ase­
sinará él mismo? ¿Acaso no lo conocéis bastante? 

—Don Fernando, tomad cuantas precauciones os pa­
rezcan convenientes para evitar la fuga del infante, si es 
que no llega á morir; pero no lo aprisionéis ni en su casa 
ni fuera de ella, porque si sucumbe de esta enfermedad, 
como así lo creo, hasta vuestros mas decididos partida­
rios os afearán vuestra conducta. Hay mi! medios de que 
se le vigile, pero sin que nadie se aperciba de ello. 

—No es bastante, repuso el monarca bajando la vista 
para no sostener la mirada de su madre. 

—¿No valen las razones para vos? 
—Es que no habéis pensado bien.... 
—Decid que lo queréis así, que es vuestra voluntad 

de rey. 
Quedó Fernando IV silencioso, y después de haber 

procurado endulzar la espresion de su semblante, repuso: 
—Nó, madre mia, no es un capricho; y para que os 

quedéis convencida, desistiré de mi proyecto. 
—Obrareis cuerdamente, porque así evitareis á nues­

tros enemigos toda ocasión de queja. Procurad que os 
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llamen justiciero, pero no deis motivo para que os ten­
gan por cruel, por vengativo ó cobarde, porque es cruel ­
dad, cobardía perseguir á un moribundo. 

El monarca se levantó para disimular la impresión 
que le causaron las palabras de su madre. 

—¿Me acompañareis á almorzar? dijo. 
—Ya sabéis que todos los viernes ayuno. 
—Pues yo me siento con muy buen apetito.... Dios os 

conserve, madre y señora. 4 
Fernando IV se retiró á su aposento y dio orden de 

que le sirviesen de almorzar. 
Todo el dia lo pasó el monarca pensando en los me­

dios de llevar á cabo su plan, sin que de ello se aperci­
biese su madre, y al anochecer mandó llamar á don 
Alonso Pérez de Guzman, y á solas con él, le dijo: 

•—Necesito de vos esta noche. 
—Siempre estoy á las órdenes de V. A. 
—También necesito al buen Rodrigo. 
—Es vuestro mas fiel vasallo. 
— A las doce.... antes, por lo que pueda ocurrir, es­

taréis junto al postigo de palacio. 
'&fi4&¿&tf($dadirf 8f)'30a JPÍÍ gíaiaup oí mm biaoCÍ—-

—Sí, solos. 

—Esperareis hasta que yo salga, y luego me acompa­
ñareis.... á vuestra casa. 

—¡A mi casa! repitió sorprendido don Alonso. 
-^-¿Os causa estrañeza? dijo el rey desplegando una 

dulce sonrisa. 
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—Me sorprende tanta honra. 
•—La merecéis, y á fé que ia visita no será corta. 
•—Graciaŝ  señor. « 
—Cuando estemos en vuestra casa... Ya os lo diré: 

no quiero que ahora os detengáis aquí por si sospechan 
que tratamos algunasunto de importancia. Os advierto 
que debéis hacer de modo que nadie os conozca, porque 
es menester guardar el secreto. 

Don Alonso salió del palacio sin acertar á compren-
der lo que intentaba el monarca, y se fué en busca de 
Rodrigo para avisarle lo que ocurría. 

Femando IV se retiró á su dormitorio á la hora que 
tenia de costumbre, dejó que lo desnudasen y se acostó, 
pero mandó que entrase Ñuño. 

Cuando el ayuda de cámara se presentó, le dijo 
el rey: 

—Averigua si la reina se ha acostado, pero sin que 
nadie sospeche que yo quiero saberlo. 

—Voy á obedecer á V. A. 
—Cuando vuelvas entra por la puerta secreta. 
—Bien, señor. 

Ñuño salió. 
El monarca quedó sumido en tristes, meditaciones, y 

su semblante tomó una espresion sombría. La escasa luz 
de una pequeña lámpara de plata daba en las anchas 
cortinas de seda azul recamadas de oro de su lecho, pro­
yectando estas su oscura sombra sobre el rostro del real 
mancebo. Alguna vez se agitó la blanquísima colcha de 
lana y seda con fleco de oro que cubría la cama; pero 
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muy pocos momentos después de haber mostrado en su 
contraída frente la borrasca que se levantaba en su co­
razón , su mirada apareció tranquila, sus labios se en­
treabrieron con dulzura, y vagó en ellos una sonrisa, que 
no podia decirse si era el gozo de creer pronta á satisfa­
cerse una mala pasión, ó del triunfo de haber desechado 
un mal pensamiento. 

La cama del rey estaba cerca de una de las paredes 
del aposento, y en esta pared estaba la puerta secreta de 
que hemos hablado. 

Pocos minutos hablan trascurrido desde la salida de 
Ñuño; pero ya don Fernando empezaba á impacientarse, 
cuando la puertecilla oculta se abrió silenciosamente y 
el ayuda de cámara apareció. 

—¿Lo has averiguado? le preguntó el monarca en 
voz baja. 

—Sí, señor. 
—¿Duerme? 
—Aun no se ha acostado. 
—Quiere vigilarme, dijo para sí el rey. 

Y luego añadió dirigiéndose á Ñuño: 
—¿Qué hora es? 
—Las once, señor. 
—-Ayúdame á vestirme, repuso el monarca. 

Y saltó ligeramente del lecho. 
—Vá á salir, pensó el ayuda de cámara. Mejor, asi po­

drá don García llevarse con mas seguridad el deseado per­
gamino. 

Al cabo de un cuarto de hora, Fernando IV estaba 
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completamente vestido y puesta una ancha capa de paño 
verde oscuro. 

—Ahora, dijo á Ñuño, desnúdate. 
El ayuda de cámara miró con sorpresa al rey. 

—¿Qué esperas? le repitió este. 
—Nada, señor, pero preí haberme equivocado. 
-—Te he dicho que te desnudes. 
—¿Aquí, delante de. V. A? 
—Sí, aquí mismo; no tengas escrúpulo de faltarme al 

respeto. 
Ñuño obedeció con presteza. 

—Ahora, repuso don Fernando, acuéstate en mi 
cama. 

•—Señor.... 
•—Cuando yo mando se obedece, interrumpió el mo­

narca haciendo un gesto imperativo. 
El ayuda de cámara no se atrevió á replicar, y sin 

mas cumplimiento se metió en la cama del rey. 
—Ahora, repuso el monarca, apagaré la luz para 

evitar que te conozcan si se asoma alguno y estás 
descuidado; y así, aunque entren á encender la luz, íe 
darán tiempo para ocultar el rostro y no se detendrán á 
mirar por temor de despertarme. Ten presente que no 
debes volver la espalda á la puerta, porque te conocerían 
por el color del pelo. 

—No olvidaré las órdenes de V. A., contestó Ñuño 
sin haberse desaturdido aun. 

—Por las órdenes que acabo de darte comprenderás jo 
que importa guardar el secreto de mi salida de esta noche. 

SEGUNDA ÉPOCA. ^ 
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—Señor. ya sabe V. A. que soy su mas leai y fiel 
vasallo. 

—La indiscreción ó la torpeza te costarían la vida, 
dijo el rey con un tono que no dejaba duda de sus inten­
ciones. 

Ñuño se estremeció, porque pensaba que si bien la 
salida del rey favorecia el proyecto de don García, 
también era posible que se notase la falta del pergamino 
al día siguiente, y entonces nadie sino él , que habla 
dormido en el aposento aquella noche, seria responsable. 

Fernando IV se embozó en su ancha capa y des­
apareció silenciosamente por la puerta secreta, no sin 
haber apagado antes la luz. 

Después atravesó una galería que estaba completa­
mente oscura, y gracias al conocimiento práctico que 
tenia del plano del edificio, pudo encontrar una estrecha 
escalera, pasar á tientas algunas habitaciones, y llegar 
por fin al postigo por donde debia salir. 

Abriólo, y un segundo después se encontraba en la 
silenciosa calle. 

Dos hombres que parecian haber salido de la tierra 
se le acercaron. 

—Buenos sois para una sorpresa, les dijo el monarca 
con afable tono, y os confieso que á pesar de que 
me hallaba prevenido, no os he visto hasta este ins­
tante. 

—Estamos á vuestras órdenes, dijo don Alonso Pé­
rez de Guzman. 

—Ya sabéis á dónde quiero ir, le contestó el rey. 
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El señor de San Lúcar y Rodrigo, con los aceros des­
nudos, tomaron calle arriba. 

Don Fernando los siguió. 
Empezaba á caer una menuda lluvia y á soplar un 

vientecillo helado y sutil. 
Las calles estaban desiertas. 
Todos tres iban silenciosos. 
Don Alonso y el bastardo caminaban atentos al me­

nor ruido y esforzándose por ver si en medio de las 
tinieblas se les acercaba algún bulto; pero á veces se dis­
traían de este cuidado para dar tormento á su imagina­
ción, queriendo adivinar lo que el monarca se proponía 
hacer aquella noche. 

Después de caminar largo rato, llegaron á la posada 
del señor de San Lúcar, que era uno de los edificios me­
jores de la población. 

Al entrar ocultóse el rostro el monarca para no ser 
conocido de ninguno de los muchos criados que salieron 
á recibir á su señor. 

Subieron una ancha escalera, atravesaron algunos 
aposentos, y por último se detuvieron en uno muy espa­
cioso y adornado, aunque con riqueza, con bastante sen­
cillez. Gruesos troncos de encina ardian en una gran 
chimenea y templaban aquel vasto recinto. 

Dos criados dejaron sobre distintas mesas de maciza 
encina grandes lámparas de plata, que despedian vivísi­
mos resplandores, y luego se alejaron á una seña de don 
Alonso, que cerró las tres puertas que en distintas pare­
des había en el salón. 
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Luego, acercándose al rey y quitándole la capa mo­
jada por la lluvia, 1c dijo: 

—Nadie nos interrumpirá, señor. Tomad asiento, 
si asi os place, y dejareis un recuerdo mas de honra en 
la casa de vuestro vasallo. 

—Sí, me sentaré, contestó el monarca, pero sentaos 
también vosotros, porque vos, don Alonso, habréis de 
acompañarme largo rato; y vos, don Rodrigo, escucha­
reis asi mas cómodamente las órdenes que tengo que 
daros. 

Sentáronse los tres, dando el monarca frente á la 
chimenea y quedando á sus costados don Alonso y Ro­
drigo. 

Eran dignos de contemplarse aquellos tres hombres. 
El uno con su rostro infantil y apacible y sus azules ojos, 
límpidos, serenos, de alegre mirada, colocado en medio 
de los otros dos de varonil semblante; de miradas seve­
ras, duras, y de miembros robustos y atlélicas formas. 

Hubo algunos momentos de silencio, que al fin rom­
pió el monarca con su dulce voz. 

—Mi buen Rodrigo, dijo, vos que sois mas joven y 
mas fuerte que don Alonso, vais á ir á casa del infante 
don Enrique, con prefesfo de visitarlo de parte mia, para 
saber cómo se encuentra. La hora no es muy á propósi­
to, ya se me alcanza, pero es la mejor para mi plan. 
Esté dormido ó despierto mi tio, entráis en su aposento, 
y con esa mirada de águila que Dios os ha dado, exami­
náis bien su semblante, su color, el brillo de sus ojos, y 
en fin, lo examináis hasta convenceros de si debe espe-
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rarse que viva ó que muera. En seguida os volvereis á 
decirme el resultado de vuestro encargo, y . . . . nada mast 
luego hablaremos. Pero cuidad de no equivocaros. 

—Señor, dijo el bastardo, me dais una comisión que 
mas cuadra á un inteligente en la ciencia de curar que á 
un guerrero en la de matar. ¿Cómo he de juzgar yo 
del estado de salud del infante hasta el punto de decir 
si vivirá ó no, mucho mas cuando no he de verlo sino 
algunos instantes? 

—Don Rodrigo, repuso el monarca, siento que por 
primera vez en vuestra vida se os ocurra una dificul­
tad, pues según tengo entendido, vos no sabéis lo que 
son inconvenientes al acometer cualquiera empresa. 

—Señor.... 
—Guando una persona está cerca de la muerte, pro­

siguió don Fernando, tiene en su rostro un no sé qué 
que á nadie se ie oculta. 

—Es verdad, señor; pero sospecho que de la opi­
nión que yo forme depende una determinación grave 
de V. A., y. . . . 

—Aun no hemos tratado de eso, interrumpió el mo­
narca; por ahora lo que deseo es saber vuestra opinión 
con respecto á las esperanzas de vida que pueda dar 
mi tio... . Aquí os espero, don Rodrigo. 

Este se levantó sin replicar una palabra, y después 
de hacer una reverencia al rey, salió del aposento. 





CAPÍTULO XXXL 

Del resultado que dio la visita de Piodrigo. 

La lluvia comenzaba á espesar y el viento arreciaba. 
Rodrigo, sin comprender aun el negocio en que él 

hacia el principal papel, se encaminó hacia la posada 
del infante con la ligereza que la oscuridad y el piso lo 
permitían. 

No transitaba una sola persona por las estrechas ca­
lles de la población, porque á tales horas todos sus habi­
tantes dormian, ó por lo menos no se alrevian á salir de 
sus casas. 

—No pedia S. A., murmuraba Rodrigo, haber elegido 
noche peor para andar al aire libre. Urgente debe ser 
el negocio y de muchísima gravedad si se piensa en que 
no ha tenido miedo á la lluvia y en el misterio que 
guarda sobre sus intenciones. ¿Qué proyectará? Alguna 
de las suyas, porque á lo que voy observando, el mancebo 
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no se parece, ni á su padre por la franqueza, ni á su 
abuelo y mi buen padre, á quien Dios haya dado gloria, 
per la nobleza y generosidad de corazón. 

Asi pensaba Rodrigo, y sallando aquí un charco, allí 
un arroyo, evitando allá el golpe contra una esquina, 
llegó á casa del infante don Enrique y llamó á la puerta 
coa toda la prisa del que desea ponerse á cubierto del 
llanto de las nubes después de ir calado hasta los huesos. 
jOh! bendita una vez la invención del paraguas, y cien 
veces bendita la invención de los coches para los ricos, 
en cuyo número no nos contamos, con el mas profundo y 
sin igual dolor.... No hablemos de coches, porque para 
nosotros los poetas de infantería, no son los coches sino 
instrumentos que pueden aplastar en un momento toda 
nuestra poesía entre el fango de una calle. 

—¿Quién vá? preguntaron de la parte de adentro ios 
de la casa del infante. 

—Abrid, contestó Rodrigo. 
—¿Quién sois? volvieron á. decir. 
—Un caballero. 
—¿No tenéis nombre? 
—¡Vengo en el del rey, vive el cielo y los siete cielos 

de Mahorna, que todos á la vez se han convertido en 
fuentes! i ,,, / 

La puerta se abrió, y Rodrigo descubrióse el rostro. 
— ¡Don Rodrigo! dijo un criado al reconocerlo á la 

luz de una lámpara. 
—El mismo.... ¿Y el infante? 

>¿ ^Miivmsii < «v;do voy .-.«UL ol ÍV 'JODTOÜ .¿RVU?. PM ab . 
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—-Quiero verlo. i 
•—No está para recibir á nadie. 
—Lo manda el rey, que no podrá dormir tranquila­

mente si no le digo cómo se encuentra su tio. 
—Entonces pasad. 

Algunos instantes después se encontraba el bastardo 
junto al lecho de don Enrique. 

Estaba este en estremo pálido, y en los salientes pó­
mulos de sus megillas se veian algunas manchas amora­
tadas. Tenia hundidos sus ojos, cuyas pupilas hablan 
perdido todo su brillo, y sus secos y blanquecinos la­
bios se agitaban muchas veces antes de que pronun­
ciasen una palabra. El tósigo obraba sus últimos efec­
tos, y la fiebre le hacia sentir con intensidad sus ar­
dores. 

La luz que habia en el aposento era escasa, y sus 
débiles resplandores hacian aparecer aun mas sombrío 
el semblante del paciente. 

— ¡Agua! dijo con trabajoso acento al sentir que llega­
ba una persona, pero sin conocer al bastardo. 

Este lo contempló sin decir una palabra. 
—¡Agua! repitió don Enrique. Si ya no queréis obede­

cerme, por compasión..., joh!... agua, que me abraso... 
es la última gracia que pido 

Y sus descarnadas manos oprimieron su pecho, y 
exhaló un suspiro. 

— Y decia, prosiguió, que mi muerte... seria dulce... 
¡Agua!... 

El desdichado sufría horriblemente. Hizo un esfuerzo 
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desesperado, y luego fijó su vacilante mirada en un jarro 
de plata que habia sobre una mesa. 

—Allí está, dijo: allí está el agua.... agua.... sed 
caritativos si sois cristianos.... nada os pido sino agua... 
agua.... allí está, en aquel jarro.... calmaré los tormentos 
de mi agonía.... ¿No me oís?... ¿Quién sois?... ¡Agua!... 

—Razón tiene, dijo para sí Rodrigo. Vá á morir muy 
pronto, está en la agonía al menos que calme esa sed 
que lo devora, pide agua en nombre de la caridad cris­
tiana. 

E impulsado el bastardo por un sentimiento de noble 
compasión, tomó el jarro, que efectivamente estaba lleno 
de agua, y lo acercó á los labios secos del moribundo. 

Este cogió la vasija con eslraordinaria fuerza y 
bebió con toda la avidez del que siente arder el pecho 
en la agonía. 

—Gracias, dijo al sentirse repentinamente aliviado. 
Diosos bendiga.... 

No pudo proseguir, porque mas tranquilo ya reco­
noció á Rodrigo, y la sorpresa primero y el odio des­
pués, suspendieron en sus labios las palabras. 

Hubo algunos momentos de silencio profundo, duran­
te los cuales brillaron con estraño fuego los ojos, antes 
apagados, de don Enrique. 

— ¡El bastardo! eselamó al fin. El bastardo.... ¿Qué 
buscáis?... ¿Queréis gozaros en mi agonía?... 

—Calmaos, don Enrique, dijo Rodrigo con dulce 
acento. Vengo á saber cómo estáis. 

— ¡Asesino! esclamó el infante, cuyos ojos parecieron 
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querer salirse de sus órbitas. ¿Qué buscas, miserable 
bastardo? 

Y sacando fuera del lecho los brazos, apretando los 
puños y rechinando los dientes, intentó levantarse. Pero 
lo engañaba el deseo, y volvió á caer mas abatido que 
antes. Este esfuerzo pareció aumentar su calentura: su 
mirada se hizo mas vaga, su frente volvió á sentirse 
abrasada otra vez, y oprimiósele el pecho como si sos­
tuviese una enorme piedra. 

—-¿Qué buscas? repitió con voz que repentinamente 
tornóse ronca. ¿Vienes á decirme que ha muerto el rey?... 

—-Delira! murmuró Rodrigo. 
—-Responde, ¿ha muerto ? 
—Vive , contestó el bastardo, apartando de la aterra­

dora del infante su mirada. 
—jVive! . . . . Mientes, bastardo el rey ha 

muerto.... 
—No está en su juicio, pensó Rodrigo. 

Don Enrique se pasó repetidamente las manos por 
la frente y se oprimió el pecho. 

—Me ahogo, murmuró. Me ahogo.... la garganta.... 
Responde, bastardo, responde.... 

—Calmaos, luego hablareis. 
—¿Vive el rey? Júrame que vive,... 
—Os lo juro. 
— jOh !... j Me ha engañado!... ; No me ha vengado 

ese traidor!... Pero nó, tú mientes, eres el hijo de una 
liviana mujer.... 

Las megillas de Rodrigo se tiñeron de un vivo carmín. 
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—jSilenci j ! esclaraó; no habléis de mi madre. 
-—Me tiendes un lazo, todo le comprendo, y . , . . 

Detúvose el infante porque le faltaba la voz. Su mi ­
rada causaba espanto, y en el interior de su abrasado 
pecho resonaba un continuado ronquido, que no dejaba 
duda sobre la proximidad de una crisis que debia termi-
nar con la muerte. Empero en medio de los sufrimientos 
de la agonía no olvidaba el infante su odio ni su ven­
ganza, y el estravio de su razón le hizo creer que sus 
proyectos de asesinato se habian descubierto, ó que Ro­
drigo iba para arrancarle por la fuerza el acta de su le« 
gitimación de hijo del rey don Alonso. 

—Todo lo comprendo, repuso don Enrique al cabo de 
algunos instantes. ¿Quieres abusar.... de tu fuerza.... 
en este instante?... ¡Oh!... Me ahogo.... Al f in . . . . eres 
bastardo 

Las pupilas del infante se dilataron repentinamente; 
estendió los brazos, hizo un supremo esfuerzo, y después 
de exhalar un grito arrojó por la boca una gran cantidad 
de negra sangre. Su rostro se puso cadavérico: la ac­
ción de sus miembros se paralizó por un instante; y lue­
go, en el último esfuerzo de su agonía, mas escitado por 
la desesperación que acobardado per la muerte, levantó 
la ensangrentada almohada y sacó los pergaminos que 
ya conocen nuestros lectores. 

—No... . te lo llevarás, dijo. 
Y se dispuso á romperlos. 
Rodrigo no comprendió lo que significaban las pala­

bras del infante, ni pudo sospechar el valor de aquellos 
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pergaminos, pero sí pensó que debían ser de mucha im­
portancia para él cuando el infante en su agonía no olvi­
daba inulilizarlos; y por esto, sin detenerse á mas razo­
nar, apoderóse rápidamente de ellos y á la vez que el 
anciano arrojaba una nueva porción de sangre y con ella 
el último suspiro. 

—Ha muerto, murmuró el bastardo, conmovido por 
aquella triste escena. Dios lo reciba en su gloria. 

Y meditó algunos instantes sobre lo que debia hacer. 
—Ante todo, veamos lo que contierien estos perga­

minos. 
Acercóse á la mesa, y á la escasa luz de la lámpara 

examinó rápidamente los importantes documentos que 
la casualidad le enviaba. 

En su sorpresa no pudo contener un grito, que hizo 
entrar á dos criados del infante. 

—-¿Llamáis? preguntaron á la vez. 
Rodrigo , aunque muy turbado, tuvo la precaución, 

de ocultar los pergaminos bajo su capa. 
—Vuestro señor, dijo, acaba de espirar. 

Los sirvientes se precipitaron á la cama. 
1—Voy á participar al rey lo sucedido, añadió el bas­

tardo. 
Y embozándose en su capa, salió triste y medita­

bundo para volver en busca del monarca. 
Mientras atravesaba nuevamente las oscuras y fan­

gosas calles, y en tanto que la lluvia caia y los truenos 
retumbaban, pensaba si seria prudente decir al monarca 
la verdad de todo y entregarle los pergaminos. Largo 
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rato vaciló, pero al fin decidióse á callar el importante 
secreto y á pedir satisfacción á don García, porque de 
este modo evitaba que el rey, llevando hasta el estremo 
su enojo, no se contentase con castigar al traidor, y con 
este motivo se diese lugar á nuevas discordias. 

—Sí, murmuraba Rodrigo bajo el embozo de su capa, 
yo castigaré al asesino infame, y así se evitarán nuevos 
descontentos de sus amigos. Además., la cuestión me 
pertenece en parte, según lo prueba el documento, que 
referente á mí, está con los otros: no sé qué relación 
tenga la muerte del rey con la prueba de que soy el hijo 
bastardo de don Alonso, pero es lo cierto que de mí se 
trataba, y no seria con la intención de procurarme nin­
gún bien. Guardaré este secreto, que así conviene, y que 
me proporcionará la ocasión de habérmelas con ese v i ­
llano de don García. 

Rodrigo llegó á casa de don Alonso. 
El monarca lo esperaba con impaciencia. 

—¿Y el infante? dijo apenas el bastardo entró. 
—Señor, acaba de espirar después de una penosa agonía. 

Fernando IV no dejó ver en su frió semblante ni la 
mas leve emoción. 

—Acompañadme á mi palacio, dijo á la vez que se 
ponia de pié y tomaba su capa. 

Don Alonso y Rodrigo se miraron llenos de sorpresa 
por la sangre fila de aquel niño. 

Silenciosos como tres mudos, salieron á la calle, y 
caminando acompasadamente, llegaron á dar vista á la 
régia morada. 
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—Un bulto se acerca, dijo el bastardo, 
Y cubrió con su cuerpo el del rey. 
Pocos segundos después pasó junto á ellos un embo­

zado, tan aceleradamente, que parecía huir, según lo 
poco ó nada que se cuidaba de evitar los arroyos de agua 
que corrían á lo largo de la calle. 

—Mucha prisa lleva, dijo el monarca. 
Y apretando el paso, llegó junto al postigo. 

—Retiraos, dijo á Guzman y al bastardo, y mañana 
venid temprano á verme. Nadie sabe que yo he salido 
esta noche. 

Don Alonso y Rodrigo hicieron una profunda reve­
rencia; y cuando vieron que el rey estaba dentro de pa­
lacio, tomaron la vuelta de sus casas, pensativos aun 
porque no habían acertado el motivo de la salida del mo­
narca aquella noche. 
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C U ?>!JO OÍ A 
CAPITULO XXXII . 

De cómo en el pecado llevó Ñuño la penitencia. 
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Mientras tenían lugar las anteriores escenas, veamos 
lo que en palacio sucedía. 

Cuando Ñuño quedó solo, pensó en levantarse para 
dar aviso á don García de la salida del rey; pero no se 
atrevió reflexionando que mientras podían entrar los de 
la servidumbre y descubrirse el secreto, viendo la cama 
desocupada. 

—¿Y á dónde habrá ido? se preguntaba el ayuda de 
cámara. ¿Y cómo se atreve á salir solo?... Es menester 
convencerse de que ese rapaz tiene tanto corazón como 
su padre, pero que es mas disimulado y quizás de peores 
intenciones. 

Ñuño estiró las piernas, y después de volverse y re­
volverse en el blando lecho, convencióse de que estaba 
allí mejor que en su cama, y de que no había para qué 
mantenerse inmóvil. 

SEGUNDA ÉPOCA. 21 
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—jGon qué dulcísimo sueño, dijo para sí, descansaría 
mi humilde persona entre estos cortinajes, si no faltase á 
mi estómago el calorcillo de un par de botellas del esquí-
sito añejo que adquirí esta mañana! Comprendo que un 
hombre cometa el feísimo pecado del hurlo por hacerse 
dueño de una botella, pero por llevarse un pedazo de 
pergamino..,, jbah! don García debe estar loco. jCómo 
voy á reírme aquí callandito, cuando lo sienta entrar y 
piense en el miedo que llevará por si el rey despierta y 
lo sorprenden!... Bueno fuera asustarlo.... No, que 
puede costarme cara la broma, porque si don García, 
sobrecogido, grita, ó por huir tropieza en cualquier parte, 
acudirá una caterva de criados, se me acercarán á pre­
guntarme lo que ocurre y el secreto.... joh!... y un se­
creto que para el rey vale mas que mi cabeza. Lo mejor 
será hacerme el dormido, y mañana le referiré el suceso. 

En estas y otras reflexiones pasó mas de una hora. 
La lluvia arreciaba y el viento dejaba oir silbidos 

prolongados, que muy pronto llegaron á mezclarse con 
el estampido del trueno. 

—Buena noche para andar por esas calles, murmuró 
Ñuño, á la vez que ocultaba casi toda la cabeza bajo la 
sábana. En verdad que S. A. no ha tenido mucho acierto 
en cederme la cama para ir á pasearse. 

En aquel instante se oyó un levísimo roce en la pared 
mas próxima al lecho, y Ñuño se estremeció. 

—Ya está aquí, pensó el ayuda de cámara. 
Y sin atreverse casi á respirar, escuchó cuidadosa­

mente. 
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Don García acababa de entrar. 
El crujido de un trueno impidió el oír sus tardos y le­

ves pasos; pero al cabo de algunos segundos, Ñuño sintió 
que tocaban á la cama. 

—Si conociese como yo este aposento, dijo para sí, 
seguiría junto á la pared y aborraria camino* 

Se oyó entonces respirar con agitación á don García, 
y su mano trémula tocó el cuerpo del ayuda de cámara. 

—Es muy torpe, pensó este. Buena la hubiéramos 
hecho á estar el rey aquí. De seguro hubiese despertado. 
¿Pero á dónde vá ó qué busca'? añadió ai notar que don 
García continuaba palpando sobre la cama, sin moverse 
de aquel sitio. Sin duda ha perdido el tino con la oscu­
ridad, y no acierta^ ni á seguir adelante, ni á retroceder. 

Pero la estrañeza de Ñuño creció, cuando pasados 
algunos instantes advirtió que el caballero mas parecía 
buscar la persona del rey que el armario donde estaba 
el pergamino. 

Reinaba un silencio profundo interrumpido solo por 
la respiración, cada vez mas precipitada, de don García^ 
y por la lluvia al caer en los vidrios de colores de la única 
ventana que habla en el aposento. De repente el table­
teo del trueno se repitió en el espacio, y al estremecerse 
involuntariamente el ayuda de cámara, sintióse cogido 
fuertemente por la garganta. Entonces lo comprendió 
todo, y un segundo bastó para que se convenciese de que 
habia sido engañado. 

No era Ñuño cobarde, ni lo aturdía la sorpresa; así 
es que, con la misma rapidez del pensamiento, echá 
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mano á la que lo sujelaba sin permitirle apenas respirar; 
pero antes de que pudiese desasirse de ella, el aleve pu­
ñal de don García le atravesó el corazón. 

Ni un grito exhaló la víctima, sin duda porque la 
mano del asesino lo estorbó. 

En medio déla absoluta oscuridad del aposento v ié -
ronse brillar pnr un instante, y como dos fosfóricas luces, 
los ojos de don García. Luego oyóse como si moviesen la 
ropa de la cama, y la respiración del caballero indicó que 
empleaba gran parte de sus fuerzas como si tuviess ne­
cesidad de romper algo ó levantar mucho peso. Des­
pués. . . . nada mas que un trueno tan prolongado, que 
no hubo habitante del palacio que no despertase, ni cen-
tila, que despierto, dejase de santiguarse apresurada­
mente. 

Sin duda los que velaban en el aposento inmediato 
al dormitorio creyeron que aquel trueno habría podido 
despertar al rey, porque se acercaron á la puerta y le­
vantaron el tapiz que la cubría. Pero al notar que se 
había apagado la luz, fueron en busca de otra, y pronto 
volvieron con ella. 

Andando sobre las puntas de los píés para no hacer 
ruido alguno, entraron dos sirvientes con una lámpara, 
que pusieron en una mesa. Luego miraron á la cama, y 
notando el desórden en que estaban las sábanas y ropas, 
juzgaron prudente acercarse. 

Gomo si les hubiese tocado la varita de una maga, 
convirtiéndolos en piedras repentinamente, así quedaron 
de inmóviles, con los ojos estremadamente abiertos, la 
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mirada fija y revelando espanto, y la respiración sus­
pendida. Sus rostros estaban pálidos, perdidas las fuer­
zas de tudus sus miembros y aturdida y confusa la 
mente. 

Don García, en la embriaguez de su triunfo crimi­
nal, habia cortado á Ñuño la cabeza, llevándosela con­
sigo para presentarla á don Enrique; y los guardianes 
del monarca, al ver aquel cuerpo tan inhumana y horri­
blemente mutilado, creyeron que era el de su señor, 
siéndoles imposible reconocerlo sin cabeza y medio oculto 
entre la ropa de la cama. 

Trascurrió un rato sin que á ninguno de los dos sir­
vientes les dejase el espanto dar un solo grito; y luego,, 
como impulsados ambos por un mismo resorte , huyeron 
despavoridos, y al íin , á grandes voces pidieron socor­
ro en la habitación inmediata. 

Ya hemos dicho que el último trueno despertó á to­
dos los moradores del p;ilacio? y esta circunstancia con­
tribuyó á que los gritos de alarma y la voz de ¡ H a n 
asesinado a l rey! cundiese con la rapidez del relám­
pago. 

En pocos momentos se llenó de gente el régio dor­
mitorio, siendo de los primeros en acudir la reina doña 
María, que solo tuvo fuerzas para llegar hasta el lecho de 
su hijo, exhalar un grito de maternal dolor, grito que 
parecía haberle desgarrado el pecho, y luego cayó sin 
sentido en los brazos de su doncella Violante. 

Sin que ninguno supiese á dónde iba, todos corrieron 
en confuso tropel del uno al otro lado, gritando los unosr 
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jurando y maldiciendo los oíros, tcdos mandando, nin­
guno obedeciendo, afanándose á porfía por buscar al 
asesino, pero sin ocurrírsele á ninguno que la sangre de 
la víctima debia haber dejado alguna huella. 

Lamentos, imprecaciones y amenazas ahogaron por 
largo ralo el ruido creciente de la tormenta. AI fin em­
pezó á restablecerse el orden, y entonces se dispuso que 
un ciecido número de ballesteros rodease el palacio y 
no dejase salir á nadie, mientras que otros registraban el 
interior. 

—¿Y por dónde ha podido entrar el asesino sin que 
nadie lo vea? preguntó un caballero á los que hacian la 
guardia en el aposento inmediato al dormitorio. ¿Esta­
bais dormidos? 

—¿Acaso nos dormimos cuando se trata del servicio 
de S. A? replicó el que anlcs habia llevado la lámpara. 

-—¿Pero por dónde ha entrado? 
—Por la ventana nó, porque está cerrada. 
—Por la puerta tampoco, porque yo lo hubiera visto. 
—Estarla ya escondido aquí. 
—No puede ser otra cosa. 
— Entonces, ¿pnr dónde ha salido? 

Todos se encogieron de hombros á esta pregunta. 
—Señores, no perdamos el tiempo inútilmente. Que 

lleven á la reina á su aposento y busquemos al asesino. 
—Y demos aviso á la nobleza. 
—Y al infante don Juan. 
—¿Para que venga por la corona? 
-—Tomará lo que es suyo. 
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—Le pertenece al infante don Enrique. 
—A nadie sino á don Alonso de la Cerda. 
—Las Córtes deben decidir. 
—¡Gaslilla y don Juan ! esclamó uno blandiendo su 

espada. 
—jGastilla y don Enrique! gritó otro. 
—jViva don Alonso! añadió un tercero. 
—¡Fuera los partidarios del sanguinario don Juan! 

gritaron muchos á la vez. 
—¡Mueran los parciales de don Enrique el viejo! es-

clamaron otros. 
—¡Traidores! 
— ¡Villanos! 
—¡Que regente doña María y que decidan las Córtesl 
—]Viva la reina! 
*-¡ Muera! 
—¡Viva don Juan! 
—¡Viva don Enrique! 
—¡Fuera! 
—¡Atrás, vive Dios ! 
—¡A las armas! 

Y olvidándose de todo sin respeto á la muerte ni 
ú dolor de una madre, cruzáronse muchos aceros. 

En aquel instante se abrió la puerta secreta y en­
tró Fernando IV con la frente ceníraida, chispeantes los 
«jos y pálido el semblante. 

—¡Paso al rey! gritó con su acento infantil y á la vei 
que se colocaba en medio de los combatientes. 

Oyóse un solo grito de espanto y de sorpresa, á la 
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vez exhalado por todos, y al desorden y confusión suce­
dió la quietud, la absoluta inmovilidad, y al ruido atro­
nador el mas profundo silencio. 

Percibiéronse entonces distintamente las palpitacio­
nes violentas de muchos corazones. 

El rey dejó caer al suelo su mojada capa; cruzó los 
brazos sobre el pecho, irguió la cabeza con un orgullo, 
con una altivez sin igual, con una majestad impropia de 
sus pocos años, y paseó su mirada severa por su alre-

-ií í teíyi ' í» vOt/píinH flob 6h aalwmq éoí «Bioal/j-L 
Todas las cabezas se inclinaron. 

— ¡De rodillas! dijo el monarca con acento breve. 
No hubo uno siquiera que no cayese de hinojos. 
Dilatóse el semblante de don Fernando, y en un 

momento apareció tranquilo, apacible, tal como á su 
edad convenia; pero luego vagó en sus lábios una sonri­
sa desdeñosa, y con dulce tono dijo: 

—El rey de Castilla lo soy yo, don Fernando IV. 
Hubo algunos momentos de silencio, al cabo de los 

cuales repuso el monarca con acento de despótico 
mando: ! etúnia geí 

—¡Há de mi alférez mayor! io Y 
—Señor, dijo uno de los caballeros que hablan pro­

puesto la regencia de doña María y la decisión de las 

—Levantaos, repuso el rey. tíj.v 
sav ^ÉIi¡c|bfeHfep^*obétí©otóiJ8 aoo 6JÍ^ f^ai h cmHr^ 

—He escuchado vuestra criminal discordia, prosiguió 
el monarca hablando con todos, y sé que mi alférez ha 
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sido el primero en tomar la defensa de los derechos de 
mi madre y de la autoridad de las Cortes. 

Muchos hubieran querido escusarse, demandar per-
don, pero no se atrevió ninguno a hacerlo. 

— Conde, añadió Fernando IV dirigiéndose á su alférez 
mayor, disponed que se retiren los ballesteros que cercan 
el palacio, porque el asesino está fuera de él, lo he visto 
alejarse, pero ignoraba entonces que se hubiese cometido 
este crimen. El que veis asesinado es Ñuño, mi ayuda de 
cámara. Alzaos, señores, y no os olvidéis de esta noche. 
No sé quién habló en favor mió ni quién en contra; pero 
tened entendido que yo tampoco olvidaré que dentro de 
mi morada se abrigan traidores como los defuera de ella. 

Luego dió el monarca órden para que las doncellas 
de su madre la condujesen á su aposento, y dijo á uno 
de sus ayudas de cámara: 

—Acercad esa luz, y veremos por las manchas de 
sangre el camino que ha seguido el asesino. 

Efectivamente, desde el lecho hasta la puerta secre­
ta estaba lleno de sangre el pavimento. 

—¿Cómo han podido entrar por aquí? repuso don 
Fernando. Nadie sino el infeliz que ha muerto en mi 
lugar conocía esta puerta, y supongo que no habrá ven­
dido el secreto para que lo asesinen.... Sin embargo, él 
no sabia que esta noche.... Nó, nó, ni aun así. Lo cier­
to es que el golpe iba dirigido á mí. 

Abrió el rey la puertecilla, y vio que la sangre con­
tinuaba por la galería, siguiendo por la escalera, y luego 
hasta llegar al postigo esterior. 
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—Por aquí se ha escapado, dijeron algunos. Conti­
nuemos por la ealle y al fin daremos con él. 

—Creo que nada adelantaremos, contestó el rey, 
porque la lluvia es muy abundante, y no habrá quedado 
señal alguna. 

No se equivocaba el monarca: la estrecha calle es­
taba convertida en un lodazal, y la lluvia, que aun con­
tinuaba con mucha fuerza, no habla dejado que se es­
tancase la sangre ni que se señalase huella de las pi­
sadas. 

Todas las demás pesquisas fueron inútiles; nadie 
habla visto ni sentido nada, y fué preciso abandonar la 
empresa. 

Pocos momentos después, la reina doña María, llo­
rando de gozo, abrazaba tiernamente á su hijo. 

—Con razón, decia este, sospechan don Alonso y 
Rodrigo que se conspira. 



CAPITULO XXXIII . 

Sorpresa tras sorpresa: intriga tras intriga. 

Apenas don García salió del palacio real, encaminóse 
con precipitados pasos á la morada del infante don En­
rique, cuidando de envolver en un estremo de su ancha 
capa la ensangrentada cabeza del desdichado Ñuño, 
víctima de su misma traición. 

La doble emoción de feroz alegría por el triunfo que 
acababa de alcanzar, y de espanto por el crimen que 
habia cometido, trastornaron de tal modo al caballero, 
que ni se apercibió de la lluvia, ni de los relámpagos, ni 
mucho menos de las tres personas, el rey, don Alonso y 
Rodrigo, por cuyo lado acababa de pasar. 

Pocos minutos bastaron al asesino para llegar á la 
morada del infante. Su diestra convulsa, que aun em­
puñaba distraídamente el arma homicida, llamó con 
repetidos golpes á la puerta, que se abrió en seguida, 
alejándole el paso franco. 
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—¿Cómo está don Enrique? preguntó el asesino con 
trémula v®z. 

—Hace pocos instantes que acaba de espirar, le con­
testó el criado que había abierto. 

—;Ira de Dios! esclamó don García. 
Y precipitadamente subió la escalera, atravesó al­

gunas habitaciones, y llegó á la en que yacía el i n ­
fante. 

Solo un escudero se encontraba allí: los demás sir­
vientes iban y venían por toda la casa, donde reinaba el 
mayor desórden y confusión. 

Don García, sia perder un instante, se acercó al 
Jecho y registró debajo de la almohada; pero no encon­
trando los pergaminos, dejó escapar un grito de sorpre­
sa, y quedó inmóvil y mudo, con la mirada fija en el 
cadáver y el aliento suspendido. 

—¿Qué os sucede? le preguntó el escudero. 
—¿Quién ha entrado aquí? dijo don García. 
—¿Cuándo? 
—Esta noche. 
—Hace muy poco, estuvo don Rodrigo.... 
—jSe los ha llevado! interrumpió don García con 

acento de desesperación. 
El escudero lo miró con estrañeza. 

—¿Ha estado solo con el infante? repuso el caballero. 
—Solo, hasta que dió un grito al espirar nuestro se-

d5or,<;yientoncés ;€atidrn^.ifc. • 3 oiaoimUia-iiHiU nduaúq 
«Fjjkr^Con qué pretesto ha venido? 

—De parte del rey. 
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—¡El rey, sí! repitió don García, á la vez que sonreía 
de una manera ferozmente sarcástica. 

Hubo algunos momentos de silencio, y luego 

—¿Y qué me importa que se los haya llevado? Guan­
do vaya á entregárselos al rey.... 

No dijo mas; y dejando atónito al escudero, salió 
precipitadamente de la casa. 

—Esta será la última hazaña del bastardo, decía 
mientras se encaminaba al palacio del infante don Juan. 
¿Conque si yo no hubiese podido dar el golge esta no­
che estaba perdido? Pero, afortunadamente, ya no existe 
Fernando IV, llevo aquí su cabeza, y mañana será rey de 
Castilla el infante don Juan. No sabe todavía el buen 
Ñuño el servicio que me ha hecho: bien merece la noble­
za, las tierras, el castillo y las alcabalas, y aun algo mas. 
El atrevido rapazuelo decía que sobraban cabezas y fal­
taban coronas.... ¡oh!... ahora sucede lo contrario, y hay 
una corona que espera una cabeza. 

Inflamáronse los ojos de don García y brillaron mas 
que un relámpago, que en aquel instante iluminó el ne­
gro horizonte. Luego se perdió en el seno de la oscuri­
dad el eco imponente del trueno. 

—El cielo está como la tierra, murmuró don García, 
que hasta entonces no se había apercibido de la tormen­
ta. Bien, bien. Esta noche corre el agua; mañana corre­
rá la sangre; ahora los truenos amedrentan á la gente 
pacífica; mañana, tal vez, el ruido de las armas desper­
tará el valor de la gente de guerra. ÍOOOOIÍ fttu— 
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El caballero apretó el paso. Su cabeza estaba trastor­
nada en fuerza de su criminal alegría. 

—No perdamos un instante, añadió. Es preciso ver 
si podemos apoderarnos de la reina antes que se aperciba 
de lo sucedido. 

Pocos momentos después llegó á la puerta principal 
del palacio del infante, y llamó con precipitados golpes. 

—¿Quiénes? preguntaron con tono de mal humor los 
de adentro. 

—Abrid á don García en nombre del rey, ó mejor 
dicho, abrid al rey, que viene conmigo. 

—Esperad, contestaron, que no podemos abrir sin 
permiso de nuestro señor, aun cuando venga S. A. en 
persona. 

—Parte de S. A. viene, murmuró don García. 
Y mal que le pesase, tuvo que aguardar un buen 

rato, i iíp-íiydc.'iduí out rj.ohh óh 'xuqj i'dyvmí¿M 
Al fin la puerta se abrió. 

—¿Venís solo? preguntó un escudero. 
—No os importa. Cerrad y guiadme adonde esté don 

Juan. ¡ >'•: r. i hi'î  í ^ í d'̂ Á-vi'un :m¡ 
Salió este al pié de la escalera creyendo que iba á 

recibir al monarca, pero al ver solo á don García, le dijo: 
—¿Acaso no os acompaña?... 
—Ya lo sabréis todo, interrumpió el caballero. Tengo 

que hablaros de un asunto importantísunp. 
—Venid, repuso don Juan, Pero adyierto que estáis 

pálido.... 
—Los truenos me infunden pavor..,, una aprensión 
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como otra cualquiera, cosas de la vejez.... Vamos mas 
de prisa. 

Subieron la escalera y entraron en un salón ricamen­
te amueblado. 

El infante cerró la puerta, y solo yi con don García, 
le preguntó: 

-—¿Qué sucede? 
—Antes habréis de contestarme á una pregunta. 
—No os comprendo. 
—¿Queréis ser rey? 
—Sí, dijo don Juan con su natural laconismo, y á la 

vez que su rostro enrojecía. 
—Pues bien, la corona de Castilla está en mis manos, 

repuso don García. 
Mirólo el infante, como para convencerse de que no 

estaba loco el caballero, y luego dijo: 
—Sentaos y esplicaos. 
—No me siento, porque son muy preciosos los instantes. 
—Es que no sé lo que significan vuestras palabras, 

volvió á decir don Juan, en estremo confuso. 
—Os repito que puedo ofrecer la corona real á quien 

mas me plazca. ¿Qué daríais por ella? 
—Si eso fuese verdad, os daria cuanto pidiéseis. 
—¿El título de conde? 
—Si . 
—¿Y el adelantamiento de la frontera de Andalucía? 
—También. 
—¿Y el señorío de Vizcaya, quitándolo al de Haro y 

renunciándolo vuestra esposa y vos? 
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—También. 
—¿Lo juráis? 
—Lo juro, contestó maquinalmente don Juan, que aun 

sospechaba si eslaria soñando. 
—Pues bien, repuso don García, sabed que el rey don 

Fernando ya no existe. 
—Ha perdido el juicio, dijo el infante encogiéndose de 

hombros. 
—¿Sabéis lo que os traigo? replicó el caballero dando 

un paso hacia el infante y mirándolo sombríamente. 
— ¡Lo que me traéis !. . . 
— L a cabeza de Fernando IV. 
— ¡Don García! 
—Miradla. 

Y el asesino arrojó al suelo el sangriento despojo, y 
miró con aire de triunfo «1 don Juan. 

Este retrocedió un paso, dejó escapar un grito y fijó 
su mirada en la cabeza de Ñuño; pero al ver que no era 
la del rey, contempló entre airado y compasivo á don 
García, y le dijo con áspero tono : 

—O queréis burlaros de mí, ó estáis loco. | d i — 
—¡Don Juan! " !b JO-J feir/'ir.f \MO¿ .coxciq ^mlefiCB 
—Mucho ha desfigurado la muerte al rey, pues que 

ha trocado sus cabellos rubios y sedosos en negros y ás­
peros. 

Estas palabras hicieron á don García fijar la atención 
en h cabeza, y al reconocer la de Ñuño, sintió perder las 
fuerzas, y solo pudo exhalar un grito de espanto. 

—¡Maldición! dijo después de algunos instantes. Estoy 
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perdido. He asesinado á ese infeliz creyendo que era el 
rey, porque estaba en su mismo lecho.... Dadme un ca­
ballo, don Juan; necesito huir á toda prisa : el bastardo 
tiene las pruebas de este crimen, y quizás en este mo­
mento se pronuncie mi sentencia de muerte. 

Tan sorprendido quedó el infante, que ni acertó á pe­
dir esplicaciones á don García. 

• Este, pasados los primeros momentos de espanto, se 
entregó á la desesperación. 

—¡Y el bastardo es dueño de los pergaminos! esclamó. 
¡Tiene mi vida en sus manos!... ¡Oh!... 

Y retorciéndose los brazos y arrancándose los cabe­
llos, se dejó caer en un sillón, con el rostro pálido y des­
figuradas las facciones. 

Pero como el coraje enardece el espíritu y suele fe­
cundizar la imaginación, ocurriósele á don García una 
diabólica idea. 

—Tal vez, dijo, haya guardado los documentos para 
sacar mas tarde otras ventajas que la de mi muerte; y 
si ha sucedido así, lo mismo pueden ser los pergaminos 
armas en contra suya que del infante si viviese. El bas­
tardo pudo ser mi cómplice; ambicionaba la corona, y 
por eso guardaba el acta de su reconocimiento de hijo de 
don Alonso X y la declaración de don Enrique.... Sí, sí, 
don Juan, un pergamino, un pergamino.... el bastardo 
morirá. 

El infante estaba completamente aturdido, y obedeció 
maquinalmente á don García. 

Este escribió con insegura manólo siguiente: 
SEGUWDA ÉPOCA. 22 
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«Don Enrique, tengo que huir precipitadamente de 
Castilla. Me comprometí bajo mi firma á matar al rey, 
pero equivoqué el golpe. El documento, con otro que es 
una declaración del infante don Enrique de haber sido 
envenenado por el monarca, y el famoso escrito de que 
hablamos ayer, han caido en poder del bastardo. ¿Por qué 
no habia de ser este mi cómplice en lugar del infante? 
Esta idea se me ocurre en los momentos de apuro, y cfeo 
que podemos aprovecharla. No tengo tiempo para deci­
ros mas, ni vos habéis menester otras esplicaciones. Po­
déis inutilizar á nuestro mas temible enemigo. Parto 
ahora mismo para Aragón. Quemad esta carta.» 

Don García firmó, y dijo al infante: 
-—Haced que este pergamino llegue á manos de don 

Enrique de Al varado.... dádselo vos mismo, á nadie lo 
fiéis, pero leedlo antes para que estéis al alcance de iodo, 
porque os interesa mucho : en ello va el éxito de nues­
tros planes, se trata de la corona, y solo un rival tenéis 
ya que os la dispute, don Alonso de la Cerda, y este bien 
poco ó nada puede hacer. 

Don Juan leyó el escrito, y contestó : 
—Aun no comprendo.... 
—Todo os lo esplicará el de Alvarado. 
—Pero el infante mi tío.. . . 
—Hace pocas horas que espiró.... 
— i Ha muerto ! 
—Envenenado por el rey.... 
— ¡Envenenado! repitió don Juan con acento de la 

mas profunda sorpresa. 
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— Y quiso vengarse, y yo me comprometí..,. 
—Ahora lo comprendo todo. 
—Un caballo, don Joan, un caballo, repuso acelera­

damente don García. 
—Pero si el bastardo lia entregado al rey los perga­

minos.... 
—No lo creo: sin duda los ha guardado; pero si no ha 

sucedido así, paciencia y... Adiós, don Juan. 
•—No es prudente, replicó el infante, escribir una car­

ta como esta. 
—¿Desconfiáis de vos mismo ? 
—No, don García; pero ¿quién sabe lo que puede su­

ceder? Y si se pierde.... 
—Don Enrique la quemará. 
—Mejor fuera que yo le dijese lo mismo que le escri­

bís con harta ligereza.... 
—No os baria caso, porque según nuestros convenios 

particulares, á no hablarle yo, solo á mi letra dá cré­
dito. 

—Bien, bien. 
—Pero dadme un caballo, repuso don García, cuya 

agitación iba en aumento. Un caballo que vuele.... qui­
zás se pronuncia en este instante mi sentencia de muer­
te, quizás me estén buscando, y no dejarán de venir aquí 
para encontrarme.... 

—Mientras estéis dentro de mi casa.... 
—Aun no conocéis al rey niño... ; Un caballo, don 

Juan! 
—Llevaos esa cabeza, repuso el infante. 
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Don García recogió con trémula mano la cabeza y la 
ocultó bajo su capa. 

Entonces don Juan llamó á un criado, y le dijo: 
•—Mi potro Almanzor.... pronto, pronto. 

Cinco minutos después cabalgaba don García en un 
potro andaluz, negro como el azabache, y daba un adiós 
a! infante don Juan. 

Empezaba á cesar la lluvia y se alejaba la tormenta. 



CAPITULO XXXIV. 

Siguen las intrigas. 

Al siguiente dia por la mañana, cuando apenas habia 
salido el sol, se sabia en toda la ciudad lo sucedido en la 
cámara del rey don Fernando, y que el infante don En­
rique habia muerto. 

Aun no serian las nueve, y ya el infante don Juan se 
disponia para salir á la calle con intento de cumplir el 
encargo de don García, cuando le anunciaron que don. 
Enrique de Alvarado deseaba verle. 

—Me evita el trabajo de ir á su casa, dijo para sí don 
Juan. 

Y luego mandó que entrase el caballero. 
Este se presentó á los pocos instantes, sin que en su 

rostro se dejase ver ni tristeza ni alegría, pues como 
siempre, una espresion de inalterable indiferencia no de­
jaba adivinar lo que en su interior sentía. 
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—-No os esperaba, le dijo el infante , y si hubiéseis 
tardado algunos momentos en llegar, no me hubiéseis en­
contrado. 

—¿Según eso ibais á salir? le contestó don Enrique 
retrocediendo un paso y como si quisiese alejarse. 

—Sí, amigo mió. 
Entonces no quiero estorbaros. 

—Al contrario, me habéis hecho un favor con venir, 
porque así escuso de ir á buscaros. 

—Pero tal vez en este momento.... 
—Nó, nó, porque tenemos que hablar, y es negocio 

urgente. Sentaos. 
—Gomo os plazca, don Juan, repuso el caballero sen­

tándose junto al infante. Mi visita no tiene mas objeto 
que el de saludaros. 

— Y a sabréis lo ocurido anoche.... 
—¿La muerte de vuestro lio? 
•—No me refiero á eso, sino á lo de palacio. 
•—Sí, me han contado.... pero ya sabéis que esas co­

sas se exageran.... vos podréis referírmelo con exactitud. 
— E l rey me ha dado parte del suceso, y sé la verdad. 
—¿Y quién es el asesino? 
—No se tienen ni aun sospechas. 
•—Lo dudo, don Juan. 
-—-Asi es lo cierto. 
—¿Y vos tampoco sospecháis de nadie? dijo don Enri­

que fijando en el infante una investigadora mirada. 
—Yo... . tampoco, contestó don Juan, á la vez que 

sonreía maliciosamente. 
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—Tal vez, tal vez.... 
—Lo único que sé es que anoche, muy á deshora, 

vino á buscarme un caballero para ofrecerme la corona 
de Castilla, y me dijo estas palabras: «Ayer decia den 
Fernando IV que habia muchas cabezas para una coro­
na, y hoy leñemos una corona y nos falta una cabeza 
donde colocarla.» 

—¡Don Juan ! esclamó el caballero, á la vez que acer­
caba su sillón al del infante y brillaban sus ojos. 

—Tal como lo oís. 
—Entonces ese que tal os dijo debia ser el asesino del 

rey.... es decir, el de Ñuño. 
— E l mismo. 
—Poseéis un gran secreto. 
—¿Qué daríais por él? 
—¡Oh! esclamó don Enrique sin poder contenerse. 

Y luego, dominándose, repuso con tono de indife­
rencia : 

—No daria nada, porque nada me importa, y porque 
ya sabéis que no soy curioso. 

—Sabéis fingir á las mil maravillas, repuso don Juan, 
y no os lo echo en cara, porque os envidio esa facilidad. 

•—¿Y qué contestasteis al caballero ? dijo don Enrique 
sin hacer caso de las palabras del infante. 

—Que estaba loco. 
— Y con razón se lo dijisteis. 
—Quiso probarme lo contrario, y me enseñó una ca­

beza.... 
—Con cara barbuda y morena.... 
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— L a del pobre Ñuño. 
mM entonces, repuso don Enrique, el caballero que­

dó espantado, y solo pensó en huir, como efectivamente 
lo hizo; y á estas horas estará muy lejos de Valladolid, 
porque habrá llevado un caballo corredor.... 

—¿Cómo sabéis eso? 
—Porque es natural que así sucediese, porque en su 

caso yo hubiera hecho lo mismo, ni aun me habria 
detenido en ir á mi casa y os hubiese pedido un caballo. 

—'¿También sabéis?.... 
—Nada sé, pero os repito que es lo mas natural. De 

manera que el asesino es el que falte hoy de Valladolid y 
no haya dormido en su casa la pasada noche. 

—Ciertamente. 
—Ya veis, don Juan, cómo puedo ser dueño del se­

creto, sin dar nada por él, 
—Sois muy astuto, don Enrique -
—Vos muy poco prudente. 
—Es que nada me importa que adivinéis quién es el 

asesino, sino que por el contrario, tengo que deciros su 
nombre con otras cosas de mas importancia. 

—Entonces, habéis querido poner á prueba mi as­
tucia. 

—Sí. 
—Mucho tiempo os sobra cuando así lo empleáis. 
—He querido convencerme mas de lo que estaba, de 

que valéis mucho. 
—Eso es otra cosa. 
—Decidme, ¿quién es el defensor mas temible del mo-



SEGUNDA ÉPOCA. 545 

narca, y por consiguiente, el enemigo de quien mas de­
bemos guardarnos? 

— E l bastardo Rodrigo. 
—Eso mismo decia el que intentó asesinar al rey. 
•—¿Por qué me hacéis esa pregunta? 
fe—Para saber si todos éramos de la misma opinión. 
—Sin duda alguna. 
—Ahora quisiera saber, repuso don Juan, el partido 

que tomareis, una vez que ha muerto mi lio don Enrique. 
—¿No lo adivináis? 
—Nó. 
—Pues es cosa clara. 
—Sin embargo, bueno es saberlo de vuestra boca ter­

minantemente. 
—Yo no puedo ser partidario del rey. 
—¿Y de don Alonso de la Cerda? 
—Mucho menos, porque no tiene probabilidades de 

adelantar nada jamás. 
—¿Entóneos?... 
—Estoy dispuesto á trabajar por vos decididamente. 
—¿Hará lo mismo don García? 
—¿Acaso no lo habéis visto? 
—Sí. 
—Mejor que yo sabréis entonces lo que piensa acerca 

de este punto. 
—¿Y con qué condiciones, dijo el infante, seréis de los 

mios? 
—Quiero el título de conde y tres villas de la corona. 
—Todos quieren ser condes. 
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— E s que todos quieren ganar algô  repuso don En­
rique, 

—Bien, amigo mió, aunque mucho pedís, acepto 
vuestras condiciones. Ahora tratemos de lo que se debe 
hacer. 

—Tendremos una reunión con todos ios partidarios de 
vuestro difunto tio, que os seguirán sin vacilar; pero entre 
vos y yo habrá secretos que no deben descubrirse á nadie. 

•—Es verdad, y tanto, que voy á comenzar por reve­
laros uno de mucha importancia. 

—¿Acaso el nombre del asesino de Ñuño? dijo don En­
rique sonriendo irónicamente. 

—Nó, porque ya lo habréis adivinado. 
—Tal vez. 
—Es don García.... 
—No me equivoqué, 
—Hablo de un secreto de mas importancia, y del cual 

mellizo depositario don García. 
—Escitais mi curiosidad. 
—Mi tio, repuso don Juan, ha muerto envenenado. 
— i Envenenado! esclamó don Enrique. 
—Sí, envenenado por el rey. 
—¿Cómo habéis podido saber?... 
—Así lo declaró bajo su firma antes de morir. 
— Y esa declaración.... 
—Debia ir á manos de don García en pago del asesi­

nato que ha frustrado la casualidad. 
—¿Y ahora la tenéis vos? replicó don Enrique, cuyo 

rostro se animó súbitamente. 
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—Nó, contestó don Juan. 
—¡Ali! murmuró el caballero, quedando pensativo. 
—Si yo la tuviese.... 
—Es lástima, porque ese documento.... 
—Pero sé quién lo tiene. 
—Bien, bien, proseguid, añadió don Enrique. 

Y sus ojuelos verdes volvieron á brillar. 
—Antes tengo que deciros una cosa que ignoráis, re ­

puso el infante, 
—Sois dueño de muchos secretos. 
—Guando el infante firmó ese documento, prosiguió 

don Juan, firmó también otro nuestro amigo don García, 
en el cual decia comprometerse á matar al rey. 

—¡Qué imprudencia! 
—-El uno y otro pergamino quedaron en poder del in­

fante don Enrique, y debian pasar á don García cuando 
este cumpliese su promesa de asesinar á don Fer­
nando IV. 

— Y á la muerte de don Enrique.... interrumpió con 
impaciencia el caballero. 

—Hubo una persona que se apoderó de ambas decla­
raciones, con mas otro documento no menos importante. 

—¡Otro documento! 
•—El acta famosa de reconocimiento del bastardo... 
—¿Y quién es dueño de ese tesoro? 
—Rodrigo. 
—¡Rodrigo! esclamó don Enrique. ¡Pobre don García, 

está perdido! 
—Creo que nó. 
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—Esplicaos, esplicaos, repuso afanosamente el caba­
llero. 

—Es posible que el bastardo no haya hecho uso ahora 
de esos documentos, y en vez de entregarlos al rey para 
delatar á don García, los guarde; en cuyo caso.... 

—Sí, tenéis razón, interrumpió don Enrique, cuya as­
tucia lo habia en un momento adivinado todo. 

—¿Comprendéis?... 
—Lo mismo pueden esas declaraciones perjudicar á 

don García, que al bastardo si las conserva en su poder, 
porque bien pudo ser él cómplice en vez del infante. 

—Pues bien, ahí tenéis el medio de inutilizar al mas 
temible de nuestros enemigos. Puede acusarse á don 
García y á Rodrigo; pero haciéndolo de cierto modo.... 

Don Enrique meditó algunos instantes, y luego 
dijo: 

—¿Y quién me responde de la exactitud de todo eso? 
Esta pregunta no agradó mucho á don Juan, que ya 

habia pensado que el caballero se contentaría con que le 
dijese lo ocurrido, y que no habría necesidad de entre­
garle la carta. 

—Yo, contestó el infante. Yo os respondo de que es 
verdad, que así me lo dijo don García, y él responderá de 
que es cierto lo que me ha dicho. 

—Son asuntos muy delicados, dijo don Enrique. 
—¿Dudáis de mi palabra? 
—Nó, don Juan, pero la empresa es muy arriesgada 

y por demás difícil. 
—Pronto habéis variado de opinión. 
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—Es que vos no estáis en antecedentes de lo que me­
dia entre don García y.... 

—¿Y vos? 
—Es casi imposible.... 
—¿Y si don García os escribiese diciéndoos lo que 

acabáis de oir? 
—Si escribe y han variado las circunstancias.... 
—Acabo de convencerme, dijo el infante, de que es 

imposible engañaros. 
— ¿̂Por qué? 
—Tomad, don Enrique, añadió don Juan sacando la 

carta de don García. Bien me dijo al entregarme ese 
pergamino que no daríais crédito á mis palabras. 

El caballero tomó el pergamino con mano trémula, 
lo ieyó tres veces, y después de guardarlo, dijo: 

—Si el bastardo no ha delatado á don García, tendré-, 
mos un enemigo menos. 

—¿Cuál es vuestro plan? 
—Os lo diré cuando lo haya meditado, porque antes 

es preciso saber lo que Rodrigo ha hecho. 
—Tenéis razón. 
—Antes de tomarse la molestia de cavilar, es menes­

ter estar seguros de que no se afana uno en balde. 
—Pronto se sabrá lo que ha hecho el bastardo. 
—Nadie mejor que vos puede averiguarlo. 
—Me encargo de ello. 
—Bien. 
—¿Cuándo nos veremos? 
—Esta noche. 
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1—'¿Os espero? 
—Sí, vendré á buscaros, dijo don Enrique. 

Y se levantó para marchar. 
—¿Tan pronto os vais? 
—Cuanto menos estemos reunidos, mejor. 
~ - E I cielo os guarde, don Juan, dijo el caballero. 

Y salió con tanta prisa, que no tuvo tiempo de oir la 
contestación del infante. 

Este se habia olvidado de hacer que don Enrique 
rompiese allí mismo el pergamino, y acordándose enton­
ces, se levantó y salió del aposento para llamarlo; pero 
el caballero habia desaparecido ya. 

—No me fio, dijo el infante para sí. Es posible que 
quiera guardarlo por la misma razón que yo quería tam­
bién tenerlo en mi poder. Pero., en fin, á mí no me corn-
prometeria, sino al que lo ha escrito. 

Pocos momentos después salió don Juan para ir á 
visitar al rey. 



CAPITULO XXXV. 

De lo que sucedió entre don Alonso y su hijo. 

Rodrigo no habia dicho nada al rey sobre ios docu­
mentos de que se habia apoderado, y para obrar así luvo 
razones de prudencia, y sobre todo de generosidad, por­
que previo las muchas desgracias que habian de seguir­
se, y que el rey, en su primer arrebato de cólera, impon­
dría los mas severos castigos, no solo á don García, sino 
también á muchos de los amigos de este. El bastardo 
creia mas prudente observar la conducta del asesino, y 
en último caso castigarlo por sí mismo, aun cuando para 
ello tuviese que esponer la vida en un duelo. Pero esto 
no importaba al que como Rodrigo tenia la seguridad 
casi completa de su incontrarestable superioridad y un 
corazón que nunca habia temblado á impulsos del miedo. 

—Por lo menos, se dijo el bastardo, prudente será 
esperar para ver el giro que toman estos endiablados 
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asuntos, pues siempre será tiempo de obrar como mas 
convenga. Consultaré con mi amigo don Alonso, aunque 
de seguro opinará como yo; pero no quiero ser reserva­
do con él, y mas en esto, que á todo caballero interesa. 

Con tal propósito, salió Rodrigo de su casa y se en-
caminó á la de don Alonso Pérez de Guzman, mas pen­
sativo que de costumbre, poco ó nada contento, y de vez 
en cuando vacilando sobre si obraba con acierto. 

Mientras atraviesa algunas calles, y aligerando el 
paso, lo dejaremos atrás para llegar antes que él á la 
posada del señor de San Lúcar. 

Acababa este de entrar con ceño adusto, y después 
de sentarse y meditar algunos momentos, mandó que 
llamasen á su hijo. 

Poco después el mancebo se presentó á su padre, lo 
saludó respetuosamente y se detuvo á cierta distancia 
del caballero, al advertir en este cierta espresion de frial­
dad y aun de enojo, que no eran buen anuncio. 

Hubo algunos momentos de silencio, durante los cua­
les don Alonso contempló á su hijo coa penetrante mirada 
y como si quisiese adivinar en su rostro lo que sentía su 
corazón. 

Turbado el mancebo, bajó la cabeza; no acertó á pro­
nunciar una palabra, y su rostro, poco antes pálido, tor­
nóse rojo en estremo. 

—¿Os acusa de algo vuestra conciencia? dijo don 
Alonso á su hijo. 

Este miró á su padre con timidez, y luego con­
testó: 
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—Padre mió, no sé por qué me hacéis esa pregunta, 
cuando ningún fundamento hay.... 

—Respondedme, interrumpió con severidad el caballe­
ro, porque no os he llamado para daros cuenta de las 
razones que tengo para hablaros así. 

—No he faltado á ninguno de mis deberes de hombre 
y de caballero, repuso el doncel. 

—¿Y á los de hijo? 
—Tampoco. 
— Y sino habéis faltado á los deberes de hijo, ¿tampo­

co habéis olvidado la cariñosa confianza de que me sois 
deudor? 

Don Juan Alfonso bajó la cabeza sin contestar una 
palabra: habia comprendido bien claramente lo que sig­
nificaba la pregunta de su padre. 

—Si no os acusa vuestra conciencia, ¿por qué vuestro 
rostro, antes pálido, enrojece? 

—Padre y señor, murmuró el mancebo, perdonadme, 
pepo..... '.;.,„ w h u i K h í í i o ] 

—-Os perdonaré cuando hayáis reparado vuestra falta. 
—jSoy muy desgraciado! esclamó el doncel, á la vez 

que se arrojaba á los piés de su padre. ¡Soy muy des­
graciado!... ¡Perdonadme!.. ¡Siquiera compadecedme!... 

—Sí, os compadezco, replicó don Alonso con acento 
de desden. Os compadezco, porque sois débil.... Levan­
taos, donjuán Alfonso, que no es así como se reparan las 
faltas, que no es así como se dominan las debilidades. 

—¡Oh! esclamó el mancebo levantándose y apretando 
los puños en un momento de rábia contra sí mismo. ¡Soy 
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un niño débil!... Decís bien, padre mió, no merezco lle­
var vuestro nombre.... Compadecedme, aunque sea con 
una compasión humillante.... 

—Amáis, repuso el caballero, á la hija del infante don 
Juan, del verdugo de vuestro hermano, del sanguinario 
enemigo de vuestro padre.... 

—Sí, padre mió.... 
—Olvidadla, replicó don Alonso con fria severidad. 
—¡Imposible! esclamó el doncel. 
—Olvidadla; yo os lo mando. 
—¡Imposible, padre mió!... 
—¿Os falla el valor para obedecerme? repuso el caba­

llero, clavando en su hijo una mirada de desprecio. 
— Y a veréis que no me falta, contestó el mancebo. Ya 

veréis que teogo un corazón que sabe desgarrarse á 
sí propio sin exhalar una queja. No volveré á ver á doña 
Sol, mis lábios no volverán á pronunciar su nombre; 
pero olvidarla.... ¡ah!... olvidarla no puedo.... Pero no 
temáis, padre mió, que mi rostro pregone mi dolor cu­
briéndose de tristeza: el mundo me verá sonreír... 

—Así podréis llamaros Guzman. 
—Pero como vos, sufriré en sileneio; como vos, sacri­

ficaré mis afecciones, pero no las borraré de mi alma; 
como vos, mostraré al mundo la faz serena, tranquila la 
mirada, pero no haré mas que cumplir con un deber, no 
olvidaré á doña Sol, como vos no dejasteis de amar á 
vuestro hijo cuando vuestra mano arrojó el puñal para 
que lo sacrificasen.... ¡Ya sabéis lo que habéis sufrido, 
io que sufrís!... ¡eso mismo sufriré!... ¡Oh!... Padre 



SEGUNDA ÉPOCA. 5b5 

mió, si en la lucha sucumbo, mi sacrificio quedará re­
compensado con que en mis últimos momentos oiga que 
me decís: «¡Hijo mió, has sido digno de mi nombre!» 

Trabajosamente pudo don Alonso contener una lá­
grima de ternura al escuchar á su hijo; pero su severidad 
dominó su emoción cariñosa, y aunque con voz algo con­
movida, contestó: 

—Tal esperaba de vos, don Juan Alfonso. Habéis sido 
débil un momento, pero tenia la seguridad de que sa­
bríais dominar todos vuestros sentimientos, aun cuando 
tuviéseis que hacer un penoso sacrificio. 

—Disponed de mí, padre y señor. 
—¿Sabe este secreto don Rodrigo? preguntó el caba­

llero. 
El doncel no acertó á contestar, porque dudaba entre 

mentir y comprometer al hijo de doña Inés; pero cuando 
iba á decir la verdad, lo sacó del apuro un criado que 
entró diciendo: 

—Señor, ha llegado don Rodrigo, y quiere veros. 
—En buen hora, respondió don Alonso; nunca mas 

oportunamente. 
Pocos momentos después entró Rodrigo y saludó 

amistosamente a! caballero y al doncel. 
Una rápida mirada fué suficiente al bastardo para 

comprender que acababa de tener lugar alguna escena 
desagradable; y como estaba convencido de que el man­
cebo era incapaz de faltar á su padre, sospechó en se­
guida que no podia tratarse de otra cosa que de los amo­
res de doña Sol. 
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—Sentaos, mi buen amigo, dijo don Alonso al bas­
tardo. Venís precisamente en el momento en que hablaba 
de vos. 

f—Soy muy afortunado, contestó Rodrigo, á la vez que 
se sentaba frente al de San Lúcar. 

Don Alonso guardó silencio por algunos instantes, y 
luego repuso: 

•—Hoy he sabido que mi hijo ama á doña Sol. 
—Es verdad, contestó el bastardo. 
— Y según veo, don Rodrigo, no ignorábais el secreto 

de estos amores. 
—Nó, pero lo supe cuando ya ni el uno ni el otro po­

dían olvidarse. 
—Yo he dejado, prosiguió el caballero, que ganéis la 

coníianza de mi hijo, y aun á ello he ayudado, aconse­
jándole, mandándole que escuchase vuestros consejos 
como los mios. 

•—Es cierto. 
—¿Qué hicisteis, don Rodrigo, al tener noticia de la 

fatal pasión de don Juan Alfonso? 
—Aconsejarle que olvidase á doña Sol, dándole tantas 

razones, que vos no hubiéseis hecho mas. 
—¿Y luego5? 
—Conocí que en vano se esforzarla para seguir mi 

consejo, y lloré su desgracia. 
—¿Nada mas que llorarla? 
—Sí, porque mientras pensé en buscar remedio. 
—¿Y cuál se os ocurrió? 
—Uno solamente. 
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—Decídmelo, si á bien lo tenéis. 
—Hacer todo lo posible hasta conseguir ver unidos á 

don Juan Alfonso y doña Sol. 
—jDon Rodrigo! esclamó con sorpresa el caballero. 
—Como también en Tarifa hice todo lo posible para 

arrancar á vuestro hijo de manos de su verdugo. 
•—Pero no me aconsejasteis que cometiese una des-

lealtad. 
—Tampoco he aconsejado á vuestro hijo que sacrifi-a 

que su dignidad al logro de su pasión. 
—;Mi hijo esposo de la hija de un asesino vil, traidor, 

cobarde.... de un verdugo!... 
—Vuestro hijo, contestó sin turbarse Rodrigo, esposo 

de una mujer pura, de alma noble.... de un ángel. ¿Por 
qué habéis de hacer á esa criatura inocente responsable 
de los crímenes del monstruo que le dió el ser? ¿Por qué 
en vez de acordaros que por sus venas corre la sangre 
de su ruin padre, no pensáis que en su pecho palpita el 
corazón grande, sensible y noble de su virtuosa madre? 
Don Alonso, sed justo. 

—¿Vos no pensáis?... 
—En todo. 
—Mi nombre, mi dignidad.... 
—En nada se amenguan. 
—Imposible, don Rodrigo, porque el infante no vendrá 

á ofrecer la mano de su hija, ni yo puedo rebajarme á 
pedírsela. 

-ífbtSegun. 
—Estáis alucinado. 
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—Id al infante y decidle: «Üad vuestra hija á don Juan 
Alfonso, porque se aman, y él se llama Guzman el Bueno 
y es digno de ella. > 

— Y cuando me ofenda con una negativa.... 
—Le contestareis: «Suya será, mal que os pese, por­

que entre ella y él no están los muros de Tarifa, ni yo 
para defenderlos.» Y le volvéis la espalda. 

—Hoy no os conozco, don Rodrigo, contestó el caba­
llero. No hubiera creido nunca escuchar de vuestra boca 
esas palabras. 

—Ni yo á vos, en quien la rectitud y la justicia son 
prendas que os distinguen entre todos. 

—No las desmiento si dispongo de mi hijo. 
-—Pero si acusando á doña Sol. 

Mientras se cruzaron estas contestacioneŝ  el doncel 
permaneció silencioso, con los brazos cruzados, la cabeza 
inclinada sobre el pecho y el corazón oprimido á la vez 
de dolor y de gozo, porque á la vez un abismo se abría 
entre él y Sol, y un amigo noble y leal levantaba su voz 
para defender á la inocente jóven. 

Don Alonso, con el rostro contraído y severa en es­
tremo la mirada, contemplaba á Rodrigo, mas que coa 
enojo, con sorpresa, porque no esperaba verlo de parte 
de su hijo en aquella cuestión; pero el bastardo, con su 
imperturbable sangre fria, animado por la tranquilidad 
de su conciencia, arrostraba aquella mirada con serenidad 
y se disponía á luchar con firmeza, si así fuese menester. 

—¿Vos también, dijo el caballero á Rodrigo, os decla­
ráis en contra mia? 
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—Me declaro en favor de la justicia. No os digo, don 
Alonso, que os humilléis para alcanzar del infante lo que 
seguramente os negará; pero tampoco es cuerdo pensar 
que pueda el que ama arrancar del pecho su pasión con 
solo la voluntad, ni hay razón para que la hija del infante 
os inspire la misma aversión que su padre ruin. 

—Pero negándose el infante, como vos mismo decís 
que se negará, y no pudiendo de otro modo alcanzar so 
deseo, ¿qué habia de hacerse? No pensáis, don Rodrigo, 
que al fin habrá que imponerse el sacrificio que ahora se 
quiere evitar. 

—Entonces vuestro hijo, antes que rebajar su digni­
dad, sabrá morir sin exhalar una queja. 

—¿Lo creéis asi? 

— ¡Gracias, don Rodrigo! dijo el doncel, estrechando 
entre las suyas ardientes y agitadas las nervudas manos 
del bastardo. |Gracias, porque me juzgáis bien! 

Don Alonso volvió á quedar pensativo por largo rato, 
y aunque dos ó tres veces intentó hablar, se detuvo 
como si temiese que de sus labios saliesen las palabras. 

Entre tanto, el doncel y Rodrigo guardaron profundo 
silencio, esperando con ansiedad el resultado de aquella 
meditación, porque sabian que cualquiera que fuese la 
determinación del caballero, no habría que oponerse á 
ella, porque seria irrevocable. 

Al fin, don Alonso, haciendo un esfuerzo que disimu­
ló variando de postura, y clavando en su hijo una mira­
da severa, le dijo con acento breve: 



360 GUZMAN EL BUENO. 

—Don Juan Alfonso, dos horas os doy para despediros 
del rey, solo del rey, y salir de Valladolid. 

El mancebo se mordió los labios, pero no contestó 
una palabra. 

—iréis á Toledo, prosiguió el de San Lúcar, y allí es­
perareis mis mandatos. 

—¿Me permitís que os abrace, padre mió? dijo el man­
cebo con voz ahogada. 

—A vuestra vuelta, si sois digno de ello, contestó 
el severo don Alonso. 

Y se levantó, volviendo la espalda á su hijo como 
si fuese á dirigirse á otro lado. 

•—AI menos, repuso el doncel, dadme á besar vuestra 
mano. 

El señor de San Lúcar, sin volver el rostro, estendió 
el brazo derecho, y una lágrima asomó á sus ojos al sen­
tir otra de su hijo y el fuego del ósculo filial en su enca­
llecida mano. 

— E l cielo os guarde, padre y señor, dijo el doncel. 
—Dios os bendiga, don Juan Alfonso. 

Salió el enamorado mancebo con el corazón oprimido 
y la cabeza ardiente, y dando, en el ardiente fuego de 
sus ojos, claras muestras de la rabia que en su pecho 
hervía. 

—¡Ah! esclamó don Alonso á la vez que exhalaba un 
penoso suspiro y limpiaba sus húmedos ojos. 

Y como si hubiese agotado sus fuerzas, se dejó caer 
en un sillón, triste y abatido. 

Rodrigo lo contempló silenciosamente, y no se atre-
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vio á interrumpir el dolor de aquel padre, que acababa de 
hacer un duro sacrificio negando un abrazo á su hijo. 

—¿Queréis acompañarme? dijo el caballero al bastar­
do cuando ya se sintió mas tranquilo. 

—Estoy á vuestras órdenes, don Alonso. 
—Pues venid, que tengo que hablaros, y podremos 

hacerlo mientras paseamos un par de horas fuera de la 
ciudad. Luego iremos á ver al rey. Cuando volvamos ya 
no estará mi hijo.... 

—¡Desdichado mancebo! murmuró el bastardo. 





CAPITULO XXXVI. 

La delación. 

Mientras don Alonso y Rodrigo salian de su casa, 
el infante don Juan y don Enrique de Alvarado, junto á 
una esquina cerca del palacio real, tenían la siguiente 
conversación: 

—Mirad no sea disimulo del rey, decia don Enrique. 
—No, amigo mió, le contestó el infante,, porque está 

hecho un tigre y no cesa de dictar órdenes para que se 
averigüe quién es el que intentó asesinarle. 

— Y del bastardo ¿qué sabéis? 
—Que esta mañana bien temprano estuvo ú ver al 

monarca, pero se detuvo poco tiempo. 
—Entonces casi es seguro que ni ha delatado á don 

García, ni lo delatará^ porque tiene formado algún otro 
proyecto digno de su diabólica travesura. 
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—Lo mismo pienso. 
—Bien, don Juan, esto marcha á pedir de boca, y 

creo que no debe dejarse pasar el tiempo. 
•—¿Qué vais á hacer? 
—Delatar al bastardo en seguida. 
—¿No seria mejor esperar á mañana? 
—Nó, por dos razones. 
—Decid. 
— L a primera, porque puede variar de opinión y ade­

lantarse á delatar á don García; y la segunda, porque 
ahora se le cogerán fácilmente los pergaminos. 

—?¡Ahora mas fácilmente! 
—Sí, los llevará encima, y con solo registrarlo.... 
—'No lo creo. 
—Es demasiado astuto para no tener la misma cos­

tumbre que yo. 
—Pues opino porque no es el medio mas seguro. 
— E l mejor cuando se tiene el valor suficiente para 

defender el secreto hasta perder la vida; y después de 
muerto, nada importa ya que se apoderen de todos los 
documentos, por interesantes que sean . 

—-Eso hará el bastardo, dejarse matar. 
—¿Qué mas puede desearse? 
—¿Conque es decir?... 
—Que voy á ver á S. A. para darle una prueba de 

lealtad, y antes del medio dia estará encerrado ese león 
invencible y yo elevado al último grado de privanza del 
rey. 

—Otro enemigo tenemos. 
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—Cuál, ¿don Alonso? 
—No, la reina. 
—Otro hay mas temible, no porque lo sea vuestro 

ni mió, sino por la influencia que puede ejercer sobre 
vos, y porque está dominado por lo que sobre él ejerce 
uno de nuestos enemigos. 

—No acierto á comprenderos, dijo el infante. 
— S i no habéis de enojaros, os revelaré el secreto. 
—¡Enojarme! 
—Tal vez mucho. 
—Estáis misterioso. 
—Es que soy prudente. 
—Sacadme de la duda: ¿quién es ese enemigo de tan­

ta importancia? 
—¿Acaso no lo habéis adivinado? 
—Os repito que nó. 
—Pues es vuestra hija. 
•—;Mi hija! esclamó don Juan en el colmo de la sor­

presa. 
—Sí, doña Sol. 
— ;Mi hija!..,. ¿Os burláis, don Enrique? 
—No es el asunto para bromas. 
—Esplicaos, vive Dios, que me atormenta la incerti-

dumbre. 
—¿Pero todavía no habéis adivinado?... 
—Don Enrique, ¡por el mismo Satanásl que os espli-

queis. 
—Don Juan, sabed que es fama, y según entiendo 

fama no mentida, que se aman con el mayor ardor. 
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—¿Quiénj quién? interrumpió el infante, cuyos ojos 
chispearon. 

—Don Juan Alfonso de Guzman.... 
—¿Y mi hija? 

—{Vive el cielo, que es una impostura! 
—Tal vez, repuso don Enrique con su imperturbable 

sangre fria; pero es el caso que bajo vuestras ventanas 
hirieron.... 

—¡Oh! esclamó el infante fuera de sí. ¡Ahora lo com­
prendo todo! 

—Yo creí que lo sabíais y lo consentíais, porque al fin 
don Juan Alfonso es único heredero del señor de San 
Lúcar. 

—No exaltéis mas mi cólera, interrumpió don Juan 
apretando los puños con rábia. ¡Mi hija!... ¡Oh!... ¡Mi 
hija correspondiendo á los amores de un Guzman!... 
¡Adiós, don Enrique! 

Y sin esperar contestación, alejóse el infante con 
precipitados pasos, y se dirigió á su, casa ciego por la ira. 

Don Enrique, sin alterarse por el enojo de don Juan, 
sino por el contrario, risueño y gozoso, siguió calle arri­
ba y entró en la morada real. 

Fernando IV estaba con su madre cuando llegó el 
caballero, á quien recibió con alguna indiferencia. 

—Yo haré desaparecer esa frialdad, dijo para sí don 
Enrique. 

Y saludó al monarca y á doña María con el mayor 
respeto. ir̂ sfn h áoo a ú m supk.cbitotro^ Cíí!i-f 
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—Sin duda, dijo el rey, á vuestra noticia no ha lle­
gado el suceso de anoche, porque sois el único cahalle-
ro.... nó, otro hay también que no ha venido á recibir 
mis órdenes. 

—De los primeros fui en saberlo, señor, y mi tardan­
za es una prueba de mi celo por todo lo que á mi rey toca. 

—Bien puede ser, pero nadie lo juzgaría de ese modo. 
— Y en cuanto al otro caballero á quien aludís, que 

debe ser don García, no hay que estrañar su tardanza, 
si se esplica como yo la esplicaré. 

—¿Venís encargado de hacer su defensa? Es justo, 
porque sois buenos amigos. 

—Yo, señor, no tengo mas amigos que mi espada, 
que es de mi rey: en eso soy mas afortunado que V. A. 

—No se os piden escusas, dijo doña María con seve­
ridad. En los momentos de aflicción consuela tanto una 
muestra de verdadero cariño, como enoja una aparien­
cia de falsa amistad. 

—Señora, repuso don Enrique sin turbarse, cada 
cual comprende á su modo las muestras de cariño; y 
mientras otros las daban apresurándose á venir para 
ofrecer servicios que no estaban dispuestos á prestar, 
yo me alejaba del rey para servirlo sin haberle hecho 
ningún ofrecimiento. 

El monarca se sonrió maliciosamente. 
—Veo, dijo, que no exageran al ponderar vuestra finí­

sima astucia. 
—Yo no puedo juzgarme, señor., y no sé si se equi­

vocan. 



568 GUZMAN E L 151ÍEN0. 

—Sepamos qué servicios son esos que me habéis 
,'$tjB$4j!ÍQ.iyjam h ú m sojpíoq .Ofíoons oí) o¿ym* b O&JS§ 

—Averiguar el por qué no ha venido á ofrecerse don 
García. 

—¿Y cuál ha sido la causa? — 
—Un viaje repentino y precipitado que ha tenido que 

emprender para evitar que el verdugo hiciese con él lo 
que él hizo anoche con vuestro criado Ñuño. 

—•¡Don Enrique! esclamaron á la vez el monarca y 
su madre, cuyos rostros palidecieron. 

;—Y yo me he ocupado en averiguar.... 
—¿Estáis loco? interrumpió el rey. 
— E l loco es don García. 
—¿Qué pruebas tenéis para acusarlo de un delito tan 

atroz? aofi thdfy BS ^ ^ ^ ' « s t e e a mMqmí&tMir • 
•—Ya sabéis, señor, que soy prudente por naturaleza, 

y cuando rae he atrevido.... 
—¡Oh! esclamó el monarca. ¡Don García es mi ase­

sino!... ¿No os equivocáis? 
—Nó., señor. 
—¡Pruebas, pruebas! 
—Las tendréis muy claras. 
—¿Pero él mismo?... 
—Su misma mano, que probablemente estará mancha­

da aun de sangre, porque no se habrá detenido á lavár­
sela :*,. Ú ' / ¡ ¿ i tjEtfOM^ • (ui tom mh wtfi — 

—¿Y decís que se ha ido? 
—Pronto estará en Aragón. 
—¡Oh!... ¡Al instante, que corran!... 



SEGUNÜA ÉPOCA, 589 

—-Es inútil: ya estarla en vuestra presencia con una 
cuerda al cuello si hubiese sido posible darle alcance, por­
que fué lo primero que se me ocurrió; pero llevaba yo 
algunas horas de camino.... 

—Sin embargo, debisteis intentar.... 
-—Señor, el que huye vuela, y el que persigue corre, 

v.-nstd^naas* • b ; ^ •} 
—¿Pero vos, que sois su mejor amigo?... 
•—Ya he dicho, señor, que no tengo mas amigos que 

mi espada. 
—¿Conque no podré castigarlos?... 
—Nó, al menos por ahora; pero tiene un cómplice, 

que es igualmente criminal. 
—Esplicaos i don Enrique, dijo afónosamente el rey; 

quiero hacer mi primera justicia, y*-
La reina miró con desconfianza ,al caballero. 

—Señor, repuso esle, permifidme que antes os dé al­
gunas esplicaciones. 

—Pero sed breve. 
---Vuestro ti o don Enrique,, antes de morir, firmó un 

documento, en el cual declaraba que vos lo habíais enve­
nenado. 

—¡Ah! esclamó con sorpresa el rey. 
Doña María palideció. 

—Ese documento, prosiguió el traidor, se entregó á 
una persona en quien depositáis toda vuestra confianza, 
pero que aspira á sentarse en el trono de Castilla y 
conspira dando pruebas de lealtad. 

:—¿Quién es? 
SEGUNDA ÉPOCA. 4̂ 
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— Y a lo sabréis, señor: permitidme que antes conclu­
ya mi esplicacion. 

—Sí, acabad. 
— Esa persona convino con don García en que se os 

asesinase, y este se ofreció á poner en práctica el conve­
nio: pero como es hombre que no inspira mucha con­
fianza, para garantía, sin duda, de que cumplirla su 
ofrecimiento, firmó otro documento en que se compro­
metió solemnemente á asesinaros. 

.—¿Y esos documentos?... 
—Están en poder del cómplice. 
—jSu nombre, su nombre! 

Don Enrique contempló á la reina, y luego dijo: 
—Se llama Rodrigo Hidalgo.... 
—|E1 bastardo! 
—¡Mentís! esclamó doña María con imponente acento. 
—Eso mismo diria don Rodrigo, repuso el caballero 

sin alterarse; pero yo entonces meíeria la mano bajo su 
jubón y sacarla tres pergaminos, que son tres tesoros: 
dos de ellos la declaración del infante y la de don García, 
y el otro el acta de reconocimiento del bastardo como 
hijo de don Alonso X, y que este sábio rey, que en el cie­
lo mora, no pudo firmar en su agonía, aunque estampó el 
primer trazo de la primera letra de su venerable nombre. 

—Pensad, don Enrique, replicó el rey, que es muy 
grave lo que decís, y si no se justifica.... 

—Se justificará, señor, con solo llamar al bastardo y 
registrarlo en vuestra presencia; y si no se le encontra­
sen los pergaminos, que se registre su casa. 

k& .AJtyú A,ÜK.7ÍV35 
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—No puedo creerlo hasta que lo vea, dijo el mo­
narca. 

—Cuidad que no abusen de vuestra inesperiencia, re­
puso doña María dirigiéndose á su hijo. Alguna traición 
se oculta en esto Ese que llamáis bastardo es el mas 
noblê  el mas leal de todos los caballeros de Castilla, y 
nunca ha desmentido la sangre que por sus venas corre. 

—Por eso, replicó don Enrique,, quiere una corona, 
porque es hijo de rey. 

—No os moveréis de aquí, dijo el monarca al dela­
tor. Van á llamar á Rodrigo, y si habéis intentado en­
gañarme^ os castigaré como si fuéseis vos mi asesino. 

El monarca llamó y dió orden de que fuesen inmedia­
tamente en busca del bastardo. 

Mientras lo buscan, que lardarán en encontrarlo, 
porque saben nuestros lectores que se paseó fuera de la 
ciudad, aprovecharemos el tiempo para ver lo que suce­
de en casa del infante don Juan. 





CAPITULO XXXVIL 

Dónde podrá conocerse la dulzura paternal del infante. 

Ya hemos dicho que el infante se separó de don E n ­
rique, exaltado por la ira. Cuando llegó á su casa, pre­
guntó por su esposa, y sin detenerse entró en el aposen­
to donde le indicaren que se hallaba doña María con doña 
Sol, clavando en ambas una mirada tan terrible, que las 
desdichadas se estremecieron y con dificultad pudieron 
contener un grito de espanto. 

—¿Qué habéis hecho, señora? gritó don Juan acercán­
dose á su esposa. ¿Qué habéis hecho? añadió dirigiéndo­
se á su hija que, pálida y temblorosa, apenas se atrevió 
á mirar á su padre. 

Doña María contempló por algunos instantes á su 
esposo, y aunque no pudo adivinar la causa de aquel 
arrebato, llamó en su auxilio toda su dignidad, toda la 
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fuerza de su espíritu, y se dispuso á sostener la lucha 
que comprendió se preparaba. 

-—¿Qué os sucede? dijo la dama con pausado tono y 
alguna severidad. ¿Qué sucede, que así os hace perder la 
razón hasta el punto de tratarme como á un criado? 

—Señora, replicó el infante, mal cuadra ese orgullo á 
quien no sabe cumplir sus mas sagrados deberes, los de­
beres de madre.... 

—¡ Don Juan ! esclamó doña María levantando con 
orgullo la cabeza y lanzando á su esposo una severa 
mirada. 

—¿Cómo habéis guardado á vuestra hija? 
—¡A mi hija!... No os comprendo. 
—Hablemos claramente, señora. ¿Intentareis hacerme 

creer que ignoráis lo que pasa? 
—Decís bien, don Juan, hablemos claramente, pero 

cuidad de no ofenderme. 
—Os pido cuentas de lo que habéis hecho con mi hija. 
—Ya lo sabéis: enseñarla á ser tan virtuosa como yo, 

aconsejándole y dándole ejemplo. 
—¿Pero la habéis guardado como debierais? 
—Esa pregunta, caballero, es una ofensa, y no debo 

contestaros. 
—No me desesperéis, señora. 
-—Esplicaos, si os place, don Juan, y sino sellad el la­

bio, porque no estoy dispuesta á consentiros que rebajéis 
mi dignidad, ni que dudéis de mi hija. 

—¡Doña María!.... 
—Diaz de Haro, señora de Vizcaya, repuso la dama á 
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la vez que se levantaba de su asiento con el orgullo de 
una reina; y la que lleva ese nombre se tiene en mucho 
para permitir que la ultrajen. 

—¿Os atreveréis á volverme la espalda? dijo el infante, 
cuyo encendido rostro se contrajo horriblemente. 

—Sí, porque vuestra insolencia no merece mas que 
desprecio. 

—Señora, no provoquéis mi enojo. 
—¿Qué importa vuestro enojo á quien tanto vale como 

vos, mas que vos, y tanto como vos puede? 
Don Juan apretó los puños con desesperación, y sen­

tándose, repuso: 
— E s preciso que me escuchéis. 
—Si no habéis de olvidar quién soy. 
—Bien, dejad vuestro vano orgullo, os reconozco 

cuanto valor presumís tener; pero contestadme, porque á 
ello estáis obligada. 

—Ya os escucho, replicó doña María, volviendo á 
sentarse. 

Sol, entre tanto, sobrecogida de terror, temblando 
convulsivamente, hacia los mayores esfuerzos para sos­
tenerse. Sus megillas estaban pálidas, su frente baña­
da en frió sudor, y sus ojos no se atrevían á dirigir á su 
padre una mirada. 

—Vuestra hija, repuso el infante, ama— 
—A don Juan Alfonso Pérez de Guzman, interrumpió 

doña María resueltamente. 
—¿Conque no lo ignorábais? replicó don Juan, cuyos 

ojos brillaron con el fuego de la ira. 



576 GÜZMAN EL BÜfíiXO, 

—Lo supe cuando ya lo amaba, y ni ella pudo evitar 
que en su pecho se encendiese esa pasión, ni yo apagar­
la como á su reposo convenia. En mi mano está evitar 
que vea al hombre que tanto odio os inspira, pero no 
podré estorbarle que lo ame, porque no puedo arrancarle 
el corazón. ¿He sabido cumplir mis deberes? Decidlo, ya 
que os habéis constituido en mi juez. 

—Mi hija, replicó el infante, no será jamás la esposa 
de un Guzman. ¡Oh!... ¡Antes le arrancaré el corazón, 
si de otro modo no puedo hacerle olvidar á ese man­
cebo! 

—Pensad lo que decís, repuso doña María, y reflexio­
nad que no es justo que rencores pasados hagan desgra­
ciada á nuestra hija. 

—¿Vos también os rebeláis contra mi autoridad? 
—¿Por qué habéis de sacrificar la felicidad de esta 

niña inocente á vuestros particulares odios? ¿Y por qué 
tampoco habéis de aborrecer al de San Lúear? ¿En qué 
os ha ofendido quien recibió de vos la mayor ofensa? 

—¡No prosigáis, señora! esclamó el infante. ¡El nom­
bre de Guzman no puede unirse con el mió!... ¡Oh!... 
¡Antes todos los sacrificios, hasta el de mi hija, porque 
antes que ese amor es mi dignidad, mi orgullo!... ¡Ja­
más, jamás!... 

Sol, sin poder contenerse, dejó escapar de sus azules 
ojos un raudal de lágrimas, cruzó las agitadas manos con 
ademan suplicante, y esclamó: 

—¡Padre mió, tened compasión de vuestra hija, de 
vuestra única hija que tanto os ama! 
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—Dadme una prueba de ese cariño olvidando á don 
Juan Alfonso. 

—No puedo, padre mió: mi voluntad es poco para 
tanto; no me basta la razón.... ¡Ah!... ¡Perdonadme que 
os lo diga, pero desde que vi á don Juan Alfonso no 
tengo mas que corazón para amarle, solo corazón!... 

—¿Qué decís? 
—Yo moriré, si así lo queréis.... moriré para obede­

ceros.... pero olvidarlo ¡ah!... ¡imposible!... el poder 
de mi voluntad se debilita mas, cuanto mas lucho.... 
¡Imposible!... 

—Pues bien, moriréis si vuestra locura os ha domina­
do hasta ese estremo, pero sabed que no volvereis á ver­
lo, perded toda esperanza y llorad si así encontráis con­
suelo. 

—¡Y no os conmoverán mis lágrimas! dijo la doncella 
con un acento de tan profunda ternura, que su padre se 
estremeció. 

—Nada me conmoverá mas que vuestra obediencia. 
—¡Te queda tu madre! esclamó doña María estrechan­

do contra su palpitante seno á la afligida nifía. 
—Señora, dijo el infante, hoy mismo saldrá vuestra 

hija de Valladolid. 
—¿A dónde queréis llevarla? 
—¿Qué os importa? 
—¡Es mi hija, la hija de mis entrañas, y con ella iré á 

cualquier parte! 
—No me importa deciros á dónde irá, y aunque puedo 

disponer de ella, porque soy su padre, aunque puedo se-
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pararla de vos, no os impido que la acompañéis, ni re­
huso deciros á dónde vá. 

—Tengo derecho á saber lo que es de mi hija. 
—Marchará á Toledo, respondió el infante. 

Y sin detenerse, salió del aposento y luego de la casa, 
y se dirigió con rápido paso á la morada de don Alonso 
Pérez dp Guzman. 

Este habia interrumpido su paseô  porque fueron á 
buscar á Rodrigo de parte del rey, y sin terminar su con­
ferencia sobre los amores de Juan Alfonso y doña Sol, 
volvióse á su posada para saber si el mancebo se habia 
marchado ya. 



CAPÍTULO XXXVIII. 

• ' ifíoiool Uto" ' '•üi'affiJJO'?i'itóÍ>';BOu— 

De cómo don Alonso no habia pensado sacrificar á su segundo hijo. 

El anuncio de la visita del infante causó la mas viva 
estrañeza al señor de San Lúcar, y sospechó muy funda­
damente que nada bueno llevarla á su casa á su mayor 
enemigo. 

Don Juan entró, mas bien que con gravedad, con al­
tanería, y sentándose á invitación de don Alonso, dijo: 

—Siento mucho veros en esta ocasión. 
—Gomo en todas, contestó el noble caballero. ¿A qué 

debo el honor de vuestra venida? 
—No sé si sabréis, aunque presumo que sí.... 
—Perdonad, interrumpió don Alonso, que adivinó lo 

que iba á decir el infante. Habéis venido para hablarme 
de los amores de nuestros hijos. 

—Precisamente. 
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•—Me alegro., don Juan, porque tal vez os saque yo de 
algún error. 

—No os comprendo. 
— Y a me comprendereis, 
—Proseguid, pues, si os place. 
—Nô  porque vos habéis venido para decirme, y á mí 

me toca escucharos. 
—'Quería primeramente haceros dos preguntas. 
—Os daré cumplida contestación. 
—¿Hace mucho tiempo que tenéis noticia de esos 

amores? 
—Dos horas. 
—¿Y qué pensáis de ellos? 
—Que es imposible arrancarlos de los corazones donde 

han echado profundas raices, á menos que también se 
arranque el corazón. 

—De modo que habréis dispuesto.... 
—Que mi hijo se arranque el corazón con sus propias 

manos antes que lograr su deseo á costa de una humilla-
cibn£u -í ' n {Hfpj >k zfáf^fáüvj c ¡ l u I tooOÍ 

—Eso tiene mucho de arrogancia, replicó don Juan. 
•—Be positivo, diréis, contestó don Alonso, porque yo 

le di el ejemplo en Tarifa. 
•—¿Y vuestro hijo?... 
—Antes que yo se lo mandase me dijo que estaba dis­

puesto á hacerlo así, perqué opina que no hay mujer que 
valga tanto como la dignidad de un Guzman el Bueno. 

El infante se mordió los lábios hasta hacerse sangre. 
— Y eso, añadió el de San Lúcar, que vuestra hija 
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vale mucho, tanto, que ninguna mujer vale masque ella, 
y lo mismo, muy pocas. 

—Gracias, don Alonso, dijo el infante algo turbado. 
—Es mi deber de caballero y de hambre honrado ha­

cer justicia á doña Sol. 
— Y sin embargo, repuso don Juan, no permitiríais que 

vuestro hijo se humillase.... es decir, me rogase, en lo 
que no hay humillación, para alcanzar ese tesoro que 
vos estimáis en tanto. 

—No, porque desde el momento en que se humillase 
don Juan Alfonso, no seria digno de vuestra hija, ni ella 
digna de él si perdiese un solo quilate de la grandeza de 
su alma. 

—Don Alonso, no habréis olvidado que entre nosotros 
hay un abismo. 

—Ciertamente, don Juan, entre nosotros hay un abis­
mo que nos separa, pero entre nuestros hijos hay un 
amor que los acerca el uno al otro. 

—Pero ese amor.... 
—Es tan intenso como nuestro odio. 
—Grandes proporciones le dais, repuso el infante, á la 

vez que sonreia con diabólico placer. 
—Yo, por vengarme, no haría ningún esfuerzo; y 

ellos, por ver satisfecha su pasión, lo arrollarán todo. 
—Si pueden. 
—Tengo la seguridad de que sí. 
—Parece, don Alonso, que estáis dispuesto á prote­

ger esos amores. 
•—Según. 
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—Esplicaos. 
—Si mi hijo se muestra digno de quien es, estaré de 

su parte. 
—¿Pero aun no habéis determinado nada? 
—Que don Juan Alfonso marche á Toledô  y ya ha 

partido sin despedirse de vuestra hija. 
—Entonces no adivino vuestro plan. 
—Variará según las circunstancias. 
—Me dejais en la misma incertidumbre. 
—Pronto os sacaré de ella. 
—Os lo agradeceré. 
—Me habéis preguntado cuanto habéis querido, y yo 

os he contestado á todo sin rodeos. 
—No tengo queja de vos. 
—¿Haréis lo mismo conmigo? 
—Estoy obligado á ello. 

Nadie, al escuchar este diálogo, hubier;i creido que 
la sangre de un niño inocente, vilmente sacrificado, es­
taba entre aquellos dos hombres. La mesura, y hasta la 
dulzura con que hablaba don Alonso, eran admirables. 

—Don Juan^ dijo el caballero, ¿qué pensáis de esos 
amores? 

—Que son mi mayor tormento, os lo digo con fran­
queza para corresponder á la que conmigo habéis usado. 

—¿Y qué habéis determinado hacer? 
—Quitar á mi hija toda esperanza, alejándola de don 

Juan Alfonso. 
-—¿Es decir, que estáis resuelto á que no se unan? 
—Completamente resuelto. 
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—¿Aunque haya de costar la vida á vuestra hija? 
—Mas me atormentaría verla casada con vuestro hijo, 

que muerta. 
—Decís lo que siente vuestro corazón, y os lo agra­

dezco, porque así sabré á qué atenerme. 
—Es asunto sobre el que debemos decir la verdad, 

aunque sea desagradable. 
—Soy de vuestra opinión. 
—Seguid preguntándome. 
—No deseo saber nada mas, y voy á sacaros de la 

incertidumbre en que estabais sobre el plan de conducta 
que me propongo seguir. 

—Os escucho. 
—Quiero mucho á mi hijo, y mas desde que lo he 

visto dispuesto á sacrificarse. Vos decís que veréis con 
mas gusto muerta á vuestra hija que casada con don 
Juan Alfonso: no somos de la misma opinión; yo prefiero 
que mi hijo sea esposo de doña Sol, á que muera. Cada 
cual piensa á su modo; no estrañeis que estén nuestros 
pareceres encontrados, pues siempre fueron opuestos. 

—¿Es decir?... 
—Que os pido, repuso don Alonso con tono cortés, 

que os pido la mano de doña Sol para don Juan Alfonso. 
—¿Sabiendo que he de negárosla? 

Sí. .; [jp . : oh Qh oftfifíi tú oilá t a ¿ aísgsn 
—Pues os la niego. 
i—En vuestro derecho estáis, don Juan, y yo en el 

mió de no suplicaros. 
—Bien hacéis. 
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—Nada tengo que deciros, repuso el de San Lúcar, sin 
que en su semblante se notase la mas leve alteración. 

—Yo sí á vos. 
—-Cuanto os plazca. 
—Si vuestro hijo vuelve de Toledo, mi hija saldrá in­

mediatamente de Valladolid. 
—A mi vez os haré otra advertencia para vuestro go­

bierno. 
—¿Cuál? 
—Que doña Sol será de don Juan Alfonso. 
—¿Es un reto? dijo vivamente el infante. 
—Estáis en mi casa, y la hospitalidad es para mí sa­

grada, T- ,, r/ ' . ;:-vM.' .odo^üha.eÚr-:^ 
'—'Puedo salir.... 
—Escusadlo, don Juan. Y ya sabéis que no me detie­

ne el miedo; pero os he dicho en otra ocasión que casi 
es imposible un duelo entre nosotros, porque se supon­
dría que era hijo por mi parte de un deseo de vengan­
za, y yo quiero que me llamen el Bueno, y no el Ven­
gativo. . ••(rv)\fi 'r,-'Am$h -.BOIK! ^eobá^floíc.).vv.tor^.q 

—Nada mas justo que vengar á un hijo. 
—̂ No avivéis mi recuerdo, don Juan: os he perdonado, 

porque Dios me lo manda así, y porque así también sa­
tisfago los impulsos de mi corazón.... Quedamos en que 
negáis á mi hijo la mano de doña Sol y en que yo os de­
claro la guerra sobre este punto, pero no mas que sobre 
este punto, y que lucharemos, vos para impedir la unión 
de los amantes,, yo para conseguirla. 

Don Juan se levantó pálido de coraje, y dijo: 
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— E n eso quedamos, don Alonso. 
—¿Ya os vais? 
—Sí. . . . Guárdeos el cielo. 
— Y á vos también, contestó Guzman. 

Y acompañó al infante hasta la puerta del aposento, 
é hizo seña á dos escuderos para que fuesen delante 
abriendo las puertas. 

Don Juan volvió á su casa para decir á su esposa 
que hasta nueva determinación no saldría su hija de 
Valladolid. 

El señor de San Lúcar pidió otra vez su capa, y salió 
para ir á ver al rey. 

SEGUNDA ÉPOCA. 





CAPITULO XXXIX. 

Cómo empezó á dar resultados la intriga do don Enrique. 

Muchos y muy graves acontecimientos debían tener 
lugar aquel dia, todos en el espacio de pocas horas. 

Guando el infante don Juan entraba en casa del señor 
de San Lúcar, se presentaba al rey el intrépido Rodrigo, 
no sin alguna estrañeza por la premura con que hablan 
ido á buscarlo. 

Doña María y don Enrique permanecían en la cámara 
real, esperando el resultado de la escena que iba á deci­
dir de la suerte de un hombre, hasta entonces tenido por 
el mas leal y fiel servidor del monarca. 

La reina tenia la mayor confianza en la inocencia de 
Rodrigo; pero sin embargo, temía que sus traidores ene­
migos le hubiesen tendido algún lazo, que ella no adivi­
naba cuál podía ser, pero que podría en las apariencias 
hacer dudar de la pureza de intenciones del bastardo. 
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Don Enrique se gozaba ya en su triunfo y esperaba 
con ansiedad la llegada del acusado, mientras que el rey 
dudaba aun si el ruin delator estaña loco, ó si efectiva­
mente, bajo la capa de un vasallo fiel, se descubrirla un 
nuevo traidor. El monarca no habia visto desde su niñez 
sino ambiciones é intrigas, y tales desengaños, que ya 
nada le sorprendía sobre este punto. ¿Qué estraño debía 
ser que Rodrigo conspirase, cuando los mas temibles 
enemigos del trono eran precisamente los infantes de 
Castilla y los mas poderosos caballeros? 

Cuando el bastardo entró en la cámara, mirólo el rey 
con escrupulosa atención, y al ver aquella frente noble, 
aquellos ojos de franca mirada, aquel semblante de es-
presion tan tranquila, sintióse impulsado á dar un mentís 
á don Enrique y á castigarlo severamente; pero se con­
tuvo, y procurando que su rostro apareciese como siem­
pre frió, sin espresion, saludó á Rodrigo con la leve son­
risa de costumbre. 

La reina tembló, sus megillas palidecieron, y se es­
forzó para guardar un continente grave y tranquilo, lo 
cual no consiguió del todo. 

—Pensé que no hablan de encontraros, dijo el monar­
ca ánoá'rígftr fi-ja«n ^idrnod flu^djj píipi/á el pí> l ib 

— Y así hubiese sucedidb, contestó el bastardo, si ca-
sualmenle un escudero de don Alonso no nos hubiese 
oido decir, cuando salíamos, el sitio á donde pensábamos 
ir á pasear. 

—Necesito de vos para un asunto de mucha importan­
cia, repuso Fernando IV. 



SEGUNDA ÉPOCA, . 589 

—Pues, como siempre,, señor, estoy á las órdenes 
de V. A. 

—Pensando quién seria el caballero mas leal, me 
acordé de vos, pues según me habéis dicho muchas ve­
ces, toda vuestra sangre la derramaríais contento por 
servirme. 

— Y supongo que no habréis dudado.... 
—Tenéis que pasar por una prueba, quizás muy 

dura.... ifI0j JÓJHÍ _ 

—Muy dulce diréis, señor, si es para serviros. 
—No os espreseis así, buen Rodrigo, pues del mismo 

modo me hablan los muchos traidores que me cercan, y 
ya no me inspira confianza sino el lenguaje áspero. 

•—Es que á mis palabras, señor, han seguido siempre 
los hechos. 

—Ahora lo hemos de ver. 
—Espero las órdenes de V. A. 
—Tengo sospechas de quién fué el que anoche intentó 

asesinarme. 
—¿Nada mas que sospechas? 
—Hasta ahora, nada mas, aunque tan fundadas, que 

pudieran tenerse por pruebas. 
—Mucha seguridad tiene V. A. 
—Ya veréis cómo no me equivoco, repuso el monarca 

desplegando una sonrisa maliciosa. 
—Deseos tengo de que pronunciéis su nombre. 
i—¿Qué haréis cuando sepáis quién es? 
—Traerlo atado á vuestra presencia. 
—¿Y si hubiese huido? 
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—Lo perseguiría hasta encontrarlo y castigar su 
crimen. 

—Es que tenia un cómplice. 
—Son igualmente criminales. 
— Y este, repuso el monarca, está en Valladolid, 
—Tanto mejor. 
•—Pero creo que no os atreveréis á tocarle. 
—Puede ser que V. A. tenga razón en creerlo así, 

contestó Rodrigo con marcada intención. 
Sonrióse el monarca, miró á su madre y á don E n ­

rique, y repuso: 
—Nos vamos entendiendo, y según se vé, no habrá 

necesidad de que se pronuncie el nombre del asesino ni 
de su cómplice. 

—¿Decís, señor, que ha huido? 
—Sí.^ 
—¿Y sabéis á dónde? 
—Desde anoche camina hacia Aragón. 
—¿Me dais permiso para ir en su busca y castigarlo 

allí mismo? 
—Nó, porque tenéis que encargaros del que conspira­

ba con él. Es un capricho raro, pero de mejor gana 
perdonarla al asesino que á su cómplice, porque este es 
el que mas protestas de fidelidad me ha hecho, el que ha 
sabido engañarme con mas astucia, es un hombre cuyo 
criminal disimulo merece ser castigado con el mayor rigor. 

—Ya voy siendo de distinta opinión que vos, señor, 
repuso el bastardo. Creí que vuestras sospechas eran las 
mismas mias, pero veo que no. 
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—¿Empezáis ya á poner inconvenientes para habéros­
las con el traidor que tenemos aquí? 

—Es que os equivocáis. 
—Según veo, vos habíais ya sospechado de algunô  
—Sí, señor. 
—Decid su nombre, y cuidado con equivocaroŝ  porque 

es acusación muy delicada. 
—Señor, el que intentó asesinaros es don García.,., 
— E l mismo, dijo el rey, cuyo rostro se contrajo re­

pentinamente. 
Por la frente pálida de la reina corrieron algunas 

gotas de frió sudor. 
—Decid ahora, prosiguió el monarca, quién era el 

cómplice de don García. 
—Permitidme, señor, que calle su nombre, y las ra ­

zones que tengo para hacerlo así, las comprendereis, si 
no os han engañado al revelaros quién es. 

Fernando IV se levantó de su asiento, y acercándose 
á Rodrigo, replicó: 

—Ya veréis cómo no me han engañado; pero antes, 
jurad, jurad que siempre, siempre me habéis sido fiel: 
juradlo por vuestra madre, por la salvación de vues­
tra alma.... por todo lo que sea para vos mas sa­
grado. 

—¡Señor! esclamó Rodrigo con acento de la mas pro­
funda sorpresa, 

—¿No os atrevéis á jurar? 
—¿Dudáis de mí? 
—Si está vuestra conciencia tranquila, jurad. 
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—¡Jurad! esclamó la reina sin poder contenerse. ¡Ju­
rad, que bien podéis hacerlo! 

Rodrigo puso la diestra sobre la cruz de su espada, y 
con solemne acento dijo: 

—Juro á Dios y por la cruz que bajo mi mano derecha 
íengo^ juro por la memoria de mi madre, juro por la 
salvación de mi alma y por la preciosa vida de mi espo­
sa, que siempre fui leal, fiel y adicto de todo corazón á 
mi rey don Fernando IV de Castilla, y que nunca le hice 
traición ni ofensa de hecho ni de palabra, ni aun siquiera 
de pensamiento; y que si mintiese, que Dios, cuyo nom­
bre santo invoco, me castigue como á perjuro con todo el 
rigor de su justicia en la otra vida, y en esta haga que me 
persigan todas las desgracias^ y que los hombres me des­
precien y me maldigan, y que el pan en mi boca se con­
vierta en fuego, y el agua en hiél, y que el sueño me es­
pante con fantasmas horribles y la vigilia me atormente. 

Este juramento, pronunciado con voz firme y sonora, 
sin ninguna vacilación, hizo dudar al rey, que contempló 
admirado el semblante noble y hermoso de Rodrigo y sus 
grandes y azules ojos, animados «en aquel instante por 
el mas vivo fuego. 

— Y no solamente, prosiguió el bastardo, juro por la 
cruz de esta espada, que siempre se empleó en defensa 
de mi rey, sino por esta que me legó mi madre. 

Y así diciendo, abrió, rompiendo su forzuda mano, 
el jubón de terciopelo azul que vestia, y sacó una cruz de 
diamantes que sobre el pecho y pendiente de una cadena 
de oro llevaba. 
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Vió el rey que de un bolsillo interior del jubón salían 
unos pergaminos, y mientras brillaban sus ojos, acercóse 
á Rodrigo diciendo: 

—Preciosa joya. 
Y como si fuese á examinarla, acercó una mano y 

rápidamente se apoderó de los pergaminos. 
El bastardo lo miró con sorpresa, pero no sospechó 

lo que le amenazaba, porque era imposible que sospe­
chase que habian de haberle acusado como cómplice del 
asesino. Sin embargo, las estrañas preguntas del rey, la 
exigencia de aquel juramento, y sobre todo la presencia 
de don Enrique, que era uno de sus mayores enemigos, 
le hicieron cavilar, y no quiso aventurar ninguna pregun­
ta hasta que se aclarase aquel misterio. 

El monarca, mas bien que leer, devoró con encendi­
da mirada los renglones trazados en los pergaminos, y 
estrujándolos luego entre sus blancas manos, agitadas 
convulsivamente, esclamó: 

—¡Traidor, villano!... ¡Bastardo al fin! 
A la cabeza de Rodrigo acudió toda su sangre, que 

parecía querer brotar por sus megillas. Sus ojos, chis­
peantes como dos áscuas, fijaron en don Enrique una 
mirada tan terrible, que este, á su pesar, inclinó la cabe­
za y se estremeció. 

—¡Villano y traidor el que lo acusa! esclamó la reina 
sin poder contenerse y convencida de la inocencia de 
Rodrigo. 

Este, tras su terrible mirada, iba á lanzar un reto 
á su delator y protestar enérgicamente contra aquella in-



394 GUZMAN E L l' .KENO. 

fame calumnia, cuando se presentó á la puerta de la cá~ 
mará don Alonso Pérez de Guzman. 

Todos fijaron sus miradas en el caballero, y este a 
su vez contempló con asombro y sorpresa los rostros pá­
lidos y descompuestos, los encendidos ojos de aquellas 
cuatro personas, llamando mas su atención la espresion 
amenazante y terrible y el desorden del vestido del bas­
tardo. 

—Don Alonso, dijo el rey, prended al cómplice del 
traidor que anoche quiso asesinarme. 

El de San Lúcar quedó inmóvil y sin poder pronun­
ciar una palabra: tal fué su asombro al escuchar seme­
jante acusación. 

—¡Obedecedme, don Alonso Pérez de Guzman! repitió 
el monarca con imperioso tono. 

El caballero nada contestó, pero acercóse gravemen­
te á Rodrigo, y le dijo con pausado acento: 

—Don Rodrigo, en nombre del rey, dadme vuestra 
espada. 

—¡Oh!... ¡Mi espada!... esclamó el bastardo apretan­
do los puños. 

—¡En nombre del rey! repitió don Alonso. 
Rodrigo desciñó su espada y la entregó al caballero. 

— Y a estáis obedecido,, señor, repuso el de San Lúcar. 
—Ahora, dijo Fernando I V , disponed de mis arque­

ros para guardar al criminal, atadlo, haced cuanto os 
plazca, porque me respondéis de su persona hasta que 
esté encerrado. 

—-Solo yo soy bastante, señor. 
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—Seguidme. 
—Antes, señor, replicó don Alonso, permitidme que 

diga dos palabras. 
—Hablad. 

Don Alonso levantó la cabeza con dignidad y altivez, 
brillaron sus negros ojos, se contrajo su frente, y con voa 
firme y acento severo, dijo: 

—Declaro traidor, villano y mal nacido al que haya 
osado acusar al noble y valiente don Rodrigo Hidalgo. 

—¡Oh! esclamó don Enrique. 
— Y en campo abierto le probaré su villanía. 
—¡Don Alonso! dijo el rey. 
— Y si no responde á mi reto, es un impostor, men­

guado y cobarde, que tiene miedo á mi lanza y al juicio 
de Dios. 

—¡Aquí están las pruebas de su crimen! repuso el 
monarca. 

—Son falsas, contestó don Alonso sin dignarse siquie­
ra mirar los pergaminos. 

—¡Gracias, noble don Alonso! esclamó la reina, que 
apenas podia sostenerse. Habéis levantado vuestra voz 
en defensa de la inocencia y de la justicia. Yo también 
declaro impostor al mal llamado caballero que falsamen­
te acusa á don Rodrigo. 

—¡Basta! dijo imperiosamente el rey. Seguidme, señor 
de San Lúcar, y traed al criminal, que yo mismo quiero 
dejarle encerrado. 

El monarca salió del aposento seguido de don Alonso, 
de Rodrigo y de dos ayudas de cámara, de los cuales 
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uno llevaba un manojo de llaves, que sin duda tenia ya 
prevenidas por orden de su señor. 

Bajaron una escalera, atravesaron un patio, siguie­
ron por un estrecho y oscuro pasillo, volvieron á bajar 
otra escalera resbaladiza y pendiente, y llegaron al fia 
á una puerta pequeña, forrada de hierro, que daba entra­
da á un sótano húmedo y sin mas luz que la escasísima 
que entraba por un estrecho ventanillo cruzado con dos 
barras de hierro y practicado á toda la altura que permi-
tia la negra y maciza pared. 

Penetraron en aquel aposento con espanto de algu­
nas ratas, que huyeron sorprendidas déla visita, y el mo­
narca dijo al bastardo: 

—Os traerán paja para que os acostéis. 
Y luego añadió, dirigiéndose á los sirvientes: 

—Yo me llevaré la llave, y á la puerta habrá dia y 
noche dos arqueros. 

Quedó allí Rodrigo y salieron los demás; y cuando 
hubieron llegado á la puerta de la cámara, don Alonso 
dijo al rey: 

—¿Cuándo se dignará V. A. escucharme? 
—Volved esta noche, contestó el monarca. 
i—El cielo guarde á V. A. 
—Adiós, don Alonso. 

Este salió del palacio ciego de coraje, y se enca­
minó á casa de Rodrigo para llevar á Esther la triste 
noticia de la prisión de su esposo y para ofrecerle todo 
su valimiento. 



CAPÍTULO X L . 

Donde volveremos á ver á Esther» 

Nuestros lectores no habrán olvidado á la hermosa 
judía Esther, es decir, á la esposa de Rodrigo, que ai 
bautizarse tomó el nombre de María, y habrán estrañado 
que hasta ahora no haya figurado en los acontecimientos 
que llevamos referidos; pero como desde que se casó no 
habia sido objeto de ninguna intriga, y solo se habla de­
dicado al cuidado y amor de su esposo, no hemos tenido 
ocasión de presentarla nuevamente en escena, como va­
mos á hacerlo ahora, pues la desgracia ocurrida al bas­
tardo le obligó á procurar la defensa de este. 

Ya dijimos que don Alonso Pérez de Guzmao fué 
desde el palacio á participarle lo sucedido, cuya noticia 
causó la mas viva y dolorosa impresión en ella, y con la 
enérgica resolución de su carácter, decidióse á ir á ver 
al rey para pedirle justicia. 
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Esther, que así la llamaremos, puesto que por este 
nombre es mas conocida de nuestros lectores, no habia 
perdido con los años nada de su interesante belleza, y 
en la época á que nos referimos, pasaba por una de las 
damas mas hermosas de Castilla. Algunos pechos habia 
encendido: el fuego de algunos deseos hablan atizado sus 
negros ojos; pero cuantas armas empleó la seducción de 
algunos arrebatados mancebos, rompiéronse en la firme 
virtud de la hija de Jonadab, y nadie pudo envanecerse 
de haber alcanzado de ella ni una sola mirada. 

Pálido el rostro, ardiente la mirada y agitado el pe­
cho, salió de su casa Esther, y acompañada de una don­
cella y un paje, se dirigió á la morada real con ánimo 
resuelto de protestar contra la traición y la injusticia de 
que acababa de ser víctima su esposo. 

Pocos momentos hacia que don Enrique de Alvarado 
habia salido de la cámara del rey, cuando anunciaron á 
Esther, y el monarca la recibió sin mostrar ni complacencia 
ni disgusto, sino con aquella indiferencia que tanto des­
concertaba y hacia imposible adivinar lo que en el fondo 
de su corazón sucedía. 

—No esperaba vuestra visita, dijo Fernando al ver 
entrar á la esposa de Rodrigo y sin darle tiempo á que 
hablase. Sentaos, señora, que las damas tienen ese pri­
vilegio, porque se lo concede la galantería. 

—¡Que no me esperábais, señor! contestó sorprendida 
Esther. 

Y sin poder contener su primer arrebato, y mas he­
rida aun por la aparente calma del rey, añadió: 
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—¡Qué no rae esperabais, cuando mi esposo acaba de 
ser víctima de la intriga mas infame, de la injusticia mas 
escandalosa! 

—¿Sin duda, replicó el monarca con duro acento, ha­
bláis de injusticia, porque ignoráis que yo he sido quien 
ha mandado prender á vuestro esposo? 

—No lo ignoro, señor, contestó resueltamente Esther; 
pero los reyes también se equivocan, los reyes también 
se dejan cegar.... 

—Ya os he dicho que soy muy galante, interrumpió 
Fernando, y por eso no quiero mostrarme ofendido por 
vuestras palabras. 

—He venido resuelta á salvar á mi esposo ó á morir 
con él. 

—Vuestro esposo es un traidor, y de ello tengo las 
pruebas. 

—¿Quién lo acusa? 
-—Yo, dijo el monarca mirando fijamente á Esther. 
—¡Oh! esclamó esta esforzándose para contener su 

ira. El rey lo acusa.... pero el rey.... ¡el rey se equi­
voca! 

—Prudente habéis sido en no llamarme impostor: 
quizás lo habéis pensado así, pero yo no castigo los pen­
samientos. 

—¡Traidor mi esposo! ¡Traidor el que tantas veces ha 
vertido su sangre en defensa de vuestra causa, el que 
ha sido el mas firme sosten de vuestro trono!... ¡Guán 
poco le hubiera costado ceñir la corona que lleváis! 
¡Guán poco en aquellos tiempos, no muy lejanos, en que 
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todos eran vuestros enemigos, y todos mas fuertes que 
vos; en aquellos tiempos en que hasta tuvisteis que huir, 
que esconderos, sin mas amparo que vuestra madre, en 
cuyos brazos fuisteis, sin mas defensa que un puñado de 
caballeros leales! 

—¿Queréis llamarme ingrato? replicó el monarca, cuya 
frente se contrajo. 

—Quiero, señor, haceros comprender, que si mi espo­
so hubiese ambicionado una corona, ocasiones ha tenido 
en que lograrla, sin necesidad de hacer pactos infames 
con sus mayores enemigos, sin esperar tanto tiempô , 
pues á la muerte de vuestro padre, pudo sin miedo de­
clarar sus intenciones, pedir ayuda á sus muchos amigos 
y escitar al pueblo, donde bien sabéis que cuenta con mu­
chas voluntades. ¿Qué hubiese sido de vos sin mi esposo? 
Figuraos á vuestros enemigos, durante vuestra menor 
edad, reforzados con la ayuda y la popular influencia de 
Rodrigo, y decidme si ahora os sentaríais en el trono 
castellano. Sin eso, ya sabéis que aun con segundad no 
podéis llamaros rey. 

—Poco respetuosos son vuestros razonamientos, pero 
os escusa vuestro justo dolor. Yo también he pensado en 
eso mismo, rae he acordado de las pruebas de lealtad de 
vuestro esposo y de sus muchos y desinteresados servi­
cios, y todavía no acierto á comprender cómo, después 
de iodo eso, ha podido serme traidor: no io comprendo, 
pero tengo pruebas, pruebas escritas, y no falsas declara­
ciones de un testigo mal intencionado, y ante esas prue­
bas tengo que ceder. 
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—Todo eso debe ser una intriga infame. 
—Pero es preciso probar que son falsos los documen­

tos que se le han encontrado, para que se pruebe su ino-

— E l esplicará lo que significan esos documentos. 
—No basta su palabra. 
—¡Qué no basta su palabra! 
—No, porque si por su palabra se juzgase á los reos» 

todos serian inocentes. 
—¿Lo creéis tan cobarde que pueda mentir por salvar 

su vida? 
—Nada creo, señora, porque en esta ocasión no soy 

mas que el juez que falla en vista de las pruebas. 
—Señor, mi esposo no es un reo cualquiera, no es un 

villano, un hombre oscuro.... 
—Ahora es un traidor; mañana podrá ser un inocen­

te, contestó el monarca con frialdad. 
—¡Oh! esclamó arrebatadamente Esther. ¡Es una in­

justicia horrible!... 
—Silencio, señora. Soy el rey. 
—¡Sois el rey! dijo con amargura Esther. Es verdad, 

el rey, porque habéis tenido corazones leales, espadas in­
vencibles que os den la corona. 

—¿Venís á pedirme la libertad de vuestro esposo? dijo 
el monarca, cuya frente se contrajo otra vez. 

— Y el castigo de los malvados. 
—No puedo concederle la libertad, pero os juro casti­

gar á los traidores, y que por lo menos ruede una cabeza» 
Esther se estremeció. 

SEGUNDA ¿PÜCÁ. 26 
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>—Bien, dijo con gravedad: si esa cabeza es la de mi 
esposo, ha de costar mucha sangre el derramarla. 

El rey vaciló algunos instantes, como si dudase con­
testar á esta amenaza; y luego, levantándose, salió silen­
ciosamente del aposento. 

—¡Yo encontraré quien me haga justicia! esclamó 
Esther con despecho y herida en lo mas sensible del co­
razón por el desprecio del rey. 

Y se alejó precipitadamente. 



CAPITULO X L I . 

La reina y Esther. 

Esther, como sabemos, amaba con locura á Rodrigo, 
y se comprende con facilidad cuál seria su dolor con la 
desgracia que á este amenazaba. 

Aquel dia lo pasó la infeliz en el mas lastimoso esta­
do: sus ojos derramaron abundantes lágrimas, y no fue­
ron bastantes á calmar su pena los consuelos de don 
Alonso Pérez de Guzman, por mas que la prometió rebe­
larse contra el rey si este llevaba su justicia hasta el es­
tremo de atentar contra la vida del bastardo. 

Empero no tranquilizaba esto á la hija de Jonadab; 
conocía el carácter del monarca^ temia que en el silencio 
de la noche, cuando menos se esperase, su esposo pere­
ciese en su misma prisión, y después de muerto, no bas­
tarían á resucitarlo todas las venganzas que sus amigos 
quisiesen tomar. 
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Llegó la noche, y la desdichada, después de haber 
revuelto en su cabeza mil proyectos locos, hijos de su 
exaltación febril, resolvióse á acudir á la reina doña 
María, su antigua rival, y escitar para que le ayudase 
los sentimientos nobles que en ella reconocia. 

Cuando llegó la noche, Esther salió de su casa en 
una litera y fué otra vez al palacio real, pidiendo ver á 
doña María. Aunque hacia mucho que esta no ha­
bla recibido una visita de su antigua rival, no la sor­
prendió la que entonces le hacia, y mucho menos sa­
biendo que el rey se habia mostrado inflexible y en es­
tremo rigoroso, negándose á poner en libertad á Ro­
drigo. 

Doña María la Grande, como con razón la llama la 
historia, no conservaba odio alguno contra Esther, que 
en otro tiempo habia sido el mayor obstáculo á su pasión, 
porque esta se habia estinguido con los años, con la 
ayuda de su voluntad y la nobleza de sus sentimientos; 
solo conservaba un afecto de tierna amistad y gratitud 
hácia Rodrigo. 

Acababa de salir el rey del aposento de su madre, 
por lo cual esta se encontraba sola, y pudo recibir ai 
instante á Esther. 

Hubo un instante de indecisión en aquellas dos mu­
jeres al encontrarse la una frente á la otra después de 
tantos años, y á pesar de lo apurado de la situación, re­
cordaron ambas los dias de felicidad y de tormento en 
que habían sido rivales, en que se hablan profesado el 
odio mas profundo. Empero este recuerdo no duró mas 
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que un instante, y la grandeza de sus almas hizo lugar 
á sentimientos mas nobles y generosos. 

Doña María, comprendiendo el dolor de Eslher y 
respetando su inmerecida desgracia, levantóse de su 
asiento y se adelantó hácia ella con los brazos abiertos, 
como si fuese á recibir á una hermana. 

— ¡Gracias! esclamó la esposa de Rodrigo, medio 
ahogada por el llanto. ¡Gracias por vuestro generoso con-
sudók.ü-yp VjTobnfiírtol mh oh zoymvm) ¿o{ k a U v * mifí 

—Sosegaos, le dijo doña María con dulce acento. No 
os dejéis dominar por el dolor, que la justicia triunfará. 

—¡Triunfará la justicia! repuso con amargura Esther. 
No abrigo tal esperanza, porque ya la he visto hollada, 
porque se han cerrado los oidos á su voz, porque no han 
conmovido mis ruegos, porque hasta la gratitud se ha 
olvidado., i . 

^-No es tan apurada la situación. Por un momento 
han triunfado los enemigos de vuestro esposo, que segu­
ramente son los de mi hijo también; pero se esclarecerá la 
verdad, y serán castigados los malvados. La falta de es-
periencia del rey ha dado lugar á que se alucine, aunque 
bien mirado, comprometen mucho los documentos que se 
han encontrado á don Rodrigo. 

—Señora.... 
—Sé lo que vais á decirme, y quiero anticiparme: es­

toy convencida de la inocencia de vuestro esposo, tan 
convencida^ que aun cuando yo lo hubiese visto concluir 
el infame contrato que constituye el crimen de que se le 
acusa, no lo creería, me lo esplicaria de cualquier modo 
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a su favor, porque conozco toda la nobleza de su carác­
ter, toda su lealtad. ¿Sabéis lo que significa esto? Pues á 
mi modo de ver, no es otra cosa que un medio de que se 
valen los enemigos del rey para privarle de su mas ar­
diente y mas temible defensor, porque así podrán mas 
fácilmente hacer triunfar su causa. 

i—Vos lo habéis adivinado, señora, contestó Esther. 
Eso mismo sospecha don Alonso, lo mismo sospecho yo. 
Bien saben los enemigos de don Fernando IV que mien­
tras palpite el corazón de Rodrigo y su brazo conserve su 
invencible fuerza, nada podrán, ni aun ocultos tras la 
sombra de la traición. Pero como habéis dicho, las apa­
riencias condenan á mi esposo, y solo puede absolvérsele 
teniendo una ciega confianza en su lealtad y en la noble­
za de sus sentimientos, una confianza como la que tenéis 
vos y don Alonso; pero el rey, señora, juzga por lo que 
vé, no aprecia en nada los antecedentes de mi esposo, no 
sabe que otras veces ha sido víctima de esas mismas in­
trigas, con mayores apariencias de verdad.... Perdonad 
si evoco ciertos recuerdos.... 

Doña María palideció. 
—Estad tranquila, dijo, que yo velo por la seguridad 

de vuestro esposo. 
— E l rey no escuchará ni vuestros ruegos, ni vues­

tros consejos. 
—Entonces, repuso la reina, me valdré también de la 

intriga para salvarlo, porque así serviré la causa de la 
justicia. 

—¡Gracias, señora! esclaraó Esther. 
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—No me lo agradezcáis, porque cumpliré con mi de­
ber y con los deseos de mi corazón. 

—Pero no arriesguéis vuestra tranquilidad, no os es-
pongais al enojo del monarca. Solo quiero que me ayu­
déis sin comprometeros, no mas que me ayudéis. 

—Primero hablaré á mi hijo, procuraré convencerlo. 
—No lo conseguiréis. 
—Nada he querido decirle hoy, hasta que se calme la 

agitación de su espíritu y pueda escucharme con calma: 
solamente le he exigido la promesa de que ninguna de­
terminación tomará hasta que pasen algunos dias. 

—¿Y qué os ha dicho? preguntó afanosamente Esther. 
—Me ha jurado no hacer nada por ahora, mas que 

guardar cuidadosamente á vuestro esposo. 
—¡Dios os lo premie! 
—Ya veis que es razón para que estéis tranquila, pues, 

al menos por de pronto, ningún peligro amenaza. 
—¿Y no me permitirá vuestro hijo que vea á mi es­

poso? 
•—Hoy os lo negaría : mañana tal vez lo conceda. 
—¡Es ya demasiada crueldad! 
—Esperad hasta mañana, que pocas horas son. 
—¡Pocas horas!... Siglos son para mí.... 
—Yo me encargo de pedirle el permiso para que po­

dáis entrar en su prisión. 
—¿Y si lo niega? 

Doña María meditó algunos instantes, y luego con­
testó resueltamente: 

—Si lo niega.... también lo veréis. 
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—Pero tal vez tengáis que comprometeros... 
•—Os repito que lo veréis. 
—jGuán noble es vuestro corazón!... 
—Tengo que pagaros una deuda: no he olvidado que 

en otro tiempo acibaré la dulzura de vuestro amor, os 
atormenté.... 

—¡Oh! no prosigáis, señora. Tristes fueron para am­
bas aquellos dias; tanto como yo, sufristeis vos también, 
quizás mas aun.... 

— Y a pasaron. Aquellas desgracias fueron una lección 
muy dura, pero muy provechosa.... Todo ha cambiado; 
ahora os amo y me amáis.... Lucharemos juntas para 
vencer á nuestros enemigos. 

—No me equivoqué al venir, pues os he encontrado 
tal como creí. Habéis dicho bien, nos amamos, y con el 
valor de nuestro cariño, ayudadas por la justicia, lucha­
remos y Dios nos protegerá. 

-^Bien, repuso la reina, así quiero veros, animosa, 
sin que se debilite vuestra antigua energía, sin que se 
entibie vuestra fé en Dios ni os abandone la esperanza. 

—Vuestros consuelos han hecho renacer mis fuerzas. 
Los ojos que en otro tiempo se habían mirado con 

centellas de ira y de odio, lloraron entonces con lágrimas 
de ternura y de cariño. 

Esther se dispuso á salir. 
—¿Volvereis mañana? 
—¿Cómo he de faltar? 
—Os diré lo que haya adelantado y el plan que debe­

mos proponernos, según encuentre el ánimo de mi hijo. 
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—Dios os conserve. 
—Decid á don Alonso que venga por la mañana, pues 

estará de nuestra parte y podrá ayudarnos mucho. 
— E s nuestro mejor amigo. 
—Que Dios os consuele. 

Salió Esther para volver á su casa, pero mas tran­
quila que cuando habia ido. 

Entretanto, la reina mandaba llamar á su traviesa 
doncella Violante, con la que pensaba conferenciar sobre 
el asunto que nos ocupa; 

1 * 1 1 » 
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Cómo el rey se mostró inflexible, y desesperada Esther. 

A las nueve de la mañana del siguiente dia, entró el 
monarca en el aposento de su madre. 

Estaba esta triste y meditabunda, y recibió á su bijo 
con cierta frialdad no acostumbrada. 

—¿Estáis indispuesta, madre mia? le preguntó el rey 
con cariñoso acento. 

—Nó, le contestó doña María. 
—Me parece que vuestro semblante está mas pálido 

que otros dias. 
—He dormido poco la pasada noche, pero me siento 

bien. 
—¿Tenéis algún cuidado que os quite el sueño ? 
—¿Eso me preguntáis, don Fernando? ¿Acaso no pe­

san muchos sobre mi lo mismo que sobre vos? 
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—Los de siempre, madre mía; y nunca os he visto 
como ahora sino en dias de graves apuros. 

—Como el presente. 
—No os comprendo, repuso el rey, á la vez que se 

sentaba cerca de su madre. 
—Los traidores se muestran cada vez mas audaces, 

y no cesan las intrigas. 
—Eso no es ninguna novedad. 
—Veo, don Fernando, que no queréis entenderme, re­

plicó doña María con alguna sequedad, y estraño y me 
duele que conmigo uséis de fingimientos, como si se tra­
tase de un cualquiera. 

—Perdonad, madre mia ; ya sabéis que solo en vos 
tengo confianza: no ha sido mi intención ofenderos; y si 
dije que no os comprendia.... 

—Fué para evitar que entrásemos en esplicaciones 
sobre la prisión de vuestro tio el bastardo. 

—Si es bastardo,, no es mi tio, ó por lo menos no 
debe llamarse tal. 

—-Poco importa el nombre. 
—Ciertamente. 
—Lo que importa, don Fernando, es tratar de ese 

asunto y obrar con mucha prudencia. 
—Nadie podrá decir que he procedido ligeramente. 
—Creo que sí. 
—No sois imparcial, según veo. ¿Y las pruebas que 

hay de su crimen? 
—Esas pruebas no son bastante para acusar á Ro­

drigo. 



SEGUNDA ÉPOCA, 415 

—¡Que no son bastante! replicó el monarca con tono 
de admiración. 

—¿Está escrito en ellas su nombre? 
-^Nó, madre mia,, pero él las llevaba consigo; y 

tales documentos, ó le pertenecen, ó debió entregár­
melos, si es que cualquier casualidad los puso en sus 
manos. r ; •.• 

—Vuestra falta de esperiencia no alcanza que todo 
eso pueda ser hijo de una intriga bien urdida. 

—Señora, dijo Fernando IV, creéis inocente á Rodri­
go, y no habrá razones ni pruebas que puedan convence­
ros de lo contrario. 

—Tiene bien probada su lealtad. 
— Y bien probado su delito. 
—¿Es decir?AyKi'o * hn úmhwpó?. toq vámafíj— 
—Que contra los pergaminos que le he encontrado, se 

necesitan otros, y no bastan razonamientos. Ya sabéis 
que mis parientes son los conspiradores mas temibles, y 
me maravillaba que Rodrigo, aunque bastardo, pero en 
realidad pariente también, me hubiese sido leal. Lo he 
querido como á ninguno de cuantos me rodean; sabéis 
que he depositado en él toda mi confianza; pero descu­
bierta sü traición, lo castigaré si no justifica su ino-

—¡Don Fernando! 
—Perdonadme, madre mía, pero estoy resuelto, aña­

dió el monarca con entereza. Si pensábais pedirme la li­
bertad de Rodrigo, escusad el disgusto que ha de cau­
saros mi negativa. En esto, señora, me mostraré tan 
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firme como en la resolución que tomé de castigar á mi 
tío don Enrique. 

Doña María contempló á su hijo por algunos ins­
tantes, y luego repuso: 

—Don Fernando, el trono que ocupáis debe mucho 
á Rodrigo, y yo tengo el deber de defenderlo. 

—¿Qué queréis decir? 
—Que yo también por mi parte estoy resuelta á que 

no se cometa una injusticia. Os ruego por esta sola vez 
que pongáis en libertad al bastardo, bajo su palabra de 
honor, sin perjuicio de practicar toda clase de diligen­
cias para descubrir á los autores de la intriga. 

—Imposible, madre mia : el que ha conspirado contra 
la vida de su rey, no puede guardar su palabra. 

—¿Tenéis por sospechoso mi consejo? 
—Lo tengo por equivocado. 
—¿Os negáis, pues? 
•—Resueltamente. 
—Mirad que os lo ruega la madre que todo lo ha sa­

crificado por vos. 
—Llegará un dia en que os alegréis de que yo no 

haya accedido á vuestro ruego. 
—No olvidéis que Rodrigo es el ídolo del pueblo. 

El monarca contrajo la frente, y replicó con altivez: 
—Yo arrojaré á ese pueblo la cabeza de su ídolo, y 

callará; pero si levantase la voz contra la justicia de su 
rey, rodarán muchas cabezas tras la del traidor. 

— j L a cabeza del bastardo! esclamó doña María. 
¡Oh!... no será, don Fernando, mientras yo viva. 
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—Ta veis cómo obré con acierto al no querer com­
prender vuestras primeras palabras. 

—No os molestaré mas con ellas, repuso con amargu­
ra la madre del monarca. 

i—Madre mia.,.. 
—Quiero advertiros solamente, que si disponéis sin 

mi consejo de la vida de Rodrigo, me separaré para 
siempre de vos, diciendo á la faz del mundo que no os 
reconozco por hijo mió. 

-—iSeñora!... 
—-Dejemos, don Fernando, esta enojosa conversación. 

No os pido permiso para que pueda ser el bastardo vi­
sitado por su esposa, porque supongo que vuestro injus­
to rigor no llegará al estremo de privar á ese inocente 
hasta de los consuelos de las personas á quienes ama. 

—Hoy, repuso el rey, á la vez que se levantaba de su 
asiento, hablaré con Rodrigo para pedirle esplicaciones, 
y según lo que de ellas resulte, fijaré el dia en que pue­
da verlo su esposa. 

E l monarca besó la diestra de su madre con cere­
monioso respeto, y salió tranquilamente. 

i—-¡Corazón de hielo ! murmuró doña María. 
Y volvió á quedar triste y pensativa, hasta que pasa­

do un cuarto de hora la sacó de sus meditaciones Esther. 
—¿Habéis hablado al rey ? fué la primera pregunta 

que hizo la esposa del bastardo. 
—Hace muy poco que acaba de salir de aquí. 
—¿Y habéis conseguido?... 
—Nada todavía. 
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—¡Oh! esclamó Esther coa doloroso acento. Es una 
crueldad, una injusticia escandalosa,... 

^-Sosegaos , que por ahora no corre peligro la vida 
de vuestro esposo. 

—Señora, los abusos han comenzado, y no puedo estar 
tranquila. Como yo, mas que yo conocéis á vuestro hijo, 
y bien sabéis que no se debe confiar. 

—También rae conocéis á mí. 
—¿De qué servirán vuestros esfuerzos? El rey os tran­

quilizará con palabras dulces, con promesas vagas, que 
á nada le comprometan^ y entretanto obrará según su 
-craprfefa&sd 192 i teoq sop ineq Ü8ÍÍÍIIÍHI obiq eo oñ 

— E l rey me respetará, 
—Si le conviene, señora. 
—¿Pensáis que nada valgo? 
— L a intriga y la traición tienen armas, contra las que 

no hay defensa, porque sus golpes se sienten cuando hie­
ren, pero no se ven cuando amenazan. 

—Pues bien, la intriga nos ayudará, si no hay otro 
medio, y yo os aseguro que se salvará vuestro esposo. 

—¿Pero entretanto no lo veré? 
— E l rey se niega por hoy; pero mañana, si tampoco 

dá su permiso, haré de manera que entréis en la prisión, 
ó poco he de valer. 

Los ojos de Esther se iluminaron; se contrajo su 
frente, y apretando los puños, dijo con acento amena­
zador: , 3h iú&'¿. oh Biho& sífp oooq'{ÍJÍJI'^ÜH-— 

—Bien, señora; pero si vuestros nobles esfuerzos no 
sirven de nada, si pasan algunos dias sin que yo vea á 
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mi esposo para convencerme de que existe, ó su prisión 
se prolonga, recurriré.... 

—¿Qué vais á decir? interrumpió doña María. 
—¿Lo habéis adivinado?... Pues bien, ya sabéis que 

no lo intentaré en vano : tengo oro, Rodrigo cuenta con 
muchos partidarios, y el pueblo lo mira como á un dios... 

—Esa seria la mas terrible acusación de vuestro es­
poso. 

—Pero también su salvación, que es lo que me ira-
porta. 

—Me estremecéis.... 
—Mucha sangre costaría la vida de mi esposo. 
— Y la corona á mi hijo. 
—Tal vez, porque los caballeros leales al rey le volve­

rían la espalda. 
—No tendréis que tocar ese estremo: os he diciio que 

se salvará. 
—Quiéralo Dios, señora, porque ya sabéis cuánto lo 

amo, y en la locura de mi dolor no respondo de mis ac­
ciones. 

•—Hoy verá mi hijo á vuestro esposo, y este tal vez 
aclare el misterio que lo hace aparecer criminal. 

—¡Un dia mas! dijo Esther. ¡Un día mas!... jDios 
mió! 

Pocos momentos después, la esposa del bastardo re­
gresaba á su casa revolviendo en su imaginación mil 
proyectos atrevidos» 
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CAPITULO XLÍ1Í. 

8 9j0 

De cómo doña RIaría comenzó á cumplir su promesa^ 

E l monarca volvió á negar su permiso para que 
Esther -visitase á su esposo, á pretesto de que todavía no 
habia tenido la esplicacion que deseaba, y doña María se 
convenció de que era lo mas acertado aprovechar el 
tiempo, si habia de cumplir su promesa. 

Eran las cinco de la tarde, y la esposa de don Sancho 
estaba en su aposento con la traviesa Violante, que, 
como ya hemos dicho, no habia perdido nada de su anti­
gua vivacidad, y estaba siempre dispuesta á sacrificarse 
por su señora. 

—Es preciso, decia doña María, que Esther entre en 
la prisión, y así se lo he prometido, confiada en que tú 
me sacarías del apuro. 

—Pues habéis prometido un imposible, contestó Vio­
lante, y lo siento mucho. 
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—¡Un imposible!... Es la primera vez que esa palabra 
sale de tu boca. ¡ Imposible para la que supo burlarse 
del abad de Valladolid! 

—Aquellos eran otros tiempos y otras circunstan­
cias. 

—También tuviste que luchar con un hombre como 
don Gómez García, que supo engañar á todo el mundo. 

—Pero que estaba enamorado de mí; y un hombre 
enamorado pierde la cabeza. 

—¿Es decir, que toda tu travesura consiste en abusar 
del que te ama? Me equivoqué^ Violante, y he obrado con 
mucha ligereza lo que yo misma no podia cumplir. 

—Ya os dije ayer que no hay esperanza de conseguir 
vuestro deseo, que es el mió. 

—¿Y si yo te digo que quiero que lo consigas, aun 
cuando sea imposible? 

—Me atormentareis. 
—Pues aunque te atormente, es preciso, lo quiero.... 
—Acabareis por volverme loca. 
—No importa. Violante. 
—No he dormido la noche pasada, cavilando sobre 

esto mismo. 
—•¿Y no te se ha ocurrido nada de provecho? 
—¿Qué ha de ocurrírseme? Don Rodrigo está encer­

rado en un sótano, cuya puerta, bien cerrada y forrada 
de hierro, la guardan dia y noche dos centinelas, que tie­
nen las órdenes mas terminantes de no dejar que nadie 
se acerque allí, 

—Pues hay que ganar la voluntad de esos hombres. 
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—Difícil es; pero aunque así se consiguiese, tenemos 
otro obstáculo. 

—¿Cuál? 
— E l rey guarda la llave de la puerta, y solo con esa 

llave y una orden real se puede entrar, y no tenemos 
ni la una ni la otra. 

—En cuanto á la llave, no es inconveniente. 
•—¿Gomo? 
—Haciendo otra igual. 
—Pero es menester sacar un molde.... 
—Lo encargaremos á tu marido, y él lo ejecutará 

mientras el rey duerme, 
j—Señora,... 
<—Sé que es delicada la comisión. 
—Puede costarle la vida. 
—¿No la arriesgará por servirme y por favorecer á su 

amigo? 
—-Sin duda. 
—Ya ves que el asunto queda arreglado. 
—Pero no pensáis que, si bien Juan espondrá la vida 

por vos, no querrá ser traidor al rey.... 
—Tú lo convencerás. 
—No lo aseguro. 
—Violante, te he dicho que así lo quiero. 
—Bien, señora, así será. 
—Ahora pensemos cómo ganar á los centinelas. 
—Ya sabéis que se relevan, y por consiguiente, no 

siendo siempre los mismos, ningún paso debe darse hasta 
tener la llave. 
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-—Es verdad, pero me parece conveniente que tenga­
mos ya meditado lo que has de hacer. 

El medio que puede dar resultado para unos, será 
inútil para otros, pues cada hombre tiene una debilidad 
distinta por donde atacarle. Para ganar la voluntad de 
los unos, lo mejor será el dinero, mientras que otros lo 
despreciarían, dejándose conquistar por distinta cosa. 

—Tienes razón. 
—¿No soy yo quien ha de hacerlo? Pues dejadme obrar 

á mi antojo, que cuando necesite consejo os lo pediré. 
—Confio en tí. 
—Ahora voy á decidir á mi marido, que es testarudo 

sin igual, pero que tiene también su parte flaca. 
—No te detengas. 
—Ni un instante.... Dios me saque con bien de esta 

empresa. m i 
Violante hizo una reverencia y salió del aposento, 

yendo en busca de su marido. 
A -nadie es permitido escuchar las conversaciones 

privadas, íntimas, entre marido y mujer, y por esta razón 
no pasamos de la puerta del aposento de Violante, aunque 
nos quedemos sin satisfacer nuestra curiosidad por saber 
cuál era el lado vulnerable de Juan, ni el medio de ata­
carlo de que se valia su esposa. Solamente diremos, por­
que no sabemos mas, que Juan empezó por enfadarse, 
oponiéndose á la petición de su mujer, que después 
entró en razonamientos sobre el asunto, luego dudó, 
y al fin cedi4 ó todo, prometiendo hacer cuanto se de­
seaba. 
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El cargo que Juan desempeñaba en ]a servidumbre 
del rey, le permitia poder apoderarse de la llave y mol­
dearla en cera, lo cual hizo aquella misma noche. 

Vencida esta dificultad, la traviesa Violante fué ai si­
guiente dia á dar la noticia á la reina, que la recibió con 
muestras de la mayor alegría. 

—Se ha conseguido lo principal, dijo doña María. 
—Antes del medio dia tendremos hecha una llave, 

pero nos falta que los centinelas dejen abrir. 
—Me has prometido conseguirlo. 
—Por Dios, señora, yo no os he prometido sino hacer 

lo que pueda. 
—Lo que puedes es lo que deseamos. ¿No has vencido 

los exagerados escrúpulos de tu esposo? Pues mas fácil­
mente vencerás la fidelidad dudosa de los ballesteros. 

—Probaremos esta misma noche. 
— Y si no se consigue á la primera tentativa, no hay 

que desmayar, sino hacer otra. 
— Y a tengo empeño en ello, no solamente porque vos 

me lo mandáis, sino porque me interesa la suerte de don 
Rodrigo, y porque está picado mi amor propio. 

—Entonces lo cuento como cosa hecha. 
—Esta noche deberá venir la esposa del bastardo y es­

perar la hora oportuna. 
—¿Pero ya tendrás formado tu plan?... 

—Quiero saberlo. 
—-Dejadme el placer de causaros una sorpresa: conten­

taos con saber que tengo seguridad de salir bien. 
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—¿Y si hay algún inconveniente en el que tú no has 
pensado? 

—Os respondo de todo. 
—En tí confio. 
—Estad tranquila. 
—Bueno seria que fueses á ver á la esposa de don 

Rodrigo. 
—Lo haré para que deje su venida para la noche. 
—Es prudente que no la vean entrar con mucha fre­

cuencia aquí, porque tal vez sospecharian que intri­
gamos. 

—Le diré que no venga hasta las diez. 
—Al contrario, debe venir al anochecer, para no lla­

mar la atención con su visita á una hora tan avanzada. 
—No faltará quien observe, y vea que entra y no sale. 
—Eres mas precavida que yo. 
—Ee pensado en todo: dejadme obrar, si queréis que 

el asunto marche bien. 
—Haz lo que mejor te parezca. 
"Violante se despidió de doña María, y se fué en busca 

de Esther para convenir el mejor modo de obrar con mas 
disimulo. 

A las diez de la noche, poco mas ó menos, la esposa 
de Rodrigo entró en el alcázar, cubierta con un ancho 
albornoz; y con la fortuna de no encontrar á ningún cor­
tesano en las habitaciones que atravesó, llegó á la de 
doña María, que la esperaba en compañía de Violante. 

—¿Os ha visto alguien? preguntó la reina. 
—Nadie, contestó Esther, sino los arqueros que están 
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en el zaguán, y que apenas han fijado su atención en mí. 
—^Esperaremos, dijo Violante, á que se retiren los 

caballeros que están en el cuarto del rey.... Nó; mejor 
será ahora mismo. 

-—¡Cuánto os debo! eselamó Esther. 
—Yo, dijo Violante, obedeciendo cumplo con mi de­

ber.... 
— Y yo con mis deseos, añadió la reina. 
—Si el rey llegase á saber lo que habéis hecho por 

mí.... ¡Oh!... me estremezco solo al pensarlo. 
•—Esperadme aquí, que pronto vuelvo, dijo Violante. 

Y salió del aposento, llevando una lámpara, atravesó 
un corredor, bajó una escalera, y dejando atrás un pa­
tio, llegó en pocos momentos á la puerta de la prisión de 
Rodrigo. 

Dos ballesteros vigilaban sentados en un banquillo, 
hablando y riendo para entretener el tiempo. 

¥n farolillo sucio alumbraba aquel sitio, que como 
saben nuestros lectores, era un pasillo lóbrego y húmedo. 

Los soldados estaban junto á la puerta, y solo el eco 
de sus voces y de sus risas interrumpía el silencio que 
allí reinaba. Al ver á Violante, á quien lodos conocían, 
interrumpieron su alegre conversación y se levantaron 
respetuosamente. 

—Estaos quedos. Ies dijo la antigua doncella, que ya 
sabéis que no soy amiga de ceremonias. 

Y mientras hablaba así, fijó en los ballesteros una 
escudriñadora mirada, y vió que eran dos hombres del 
mas grosero y rudo aspecto. 
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—¿Conocéis á mi esposo? añadió, 
—Si, señora. 
—¿Y no lo habéis visto pasar? 
—Nó, señora. 
—Entonces es casi inútil seguir adelante, porque tam­

poco lo encontraré por aquí. No lia salido de palacio, y 
sin embargo., no doy con él, y el rey lo manda llamar con 
urgencia.... Dios os guarde. 

Violante volvió atrás con fingido mal humor y ver­
dadera prisa, y entró con alegre semblante en el aposen­
to de la reina. 

—Creo, dijo, que saldremos con bien. 
—¡Dios mió! esclamó Esther, cuyas manos temblaban 

convulsivamente. 
—¿Tan pronto has ganado la voluntad de los centi-

Áelq^f;,! mi m soMíítos ¡ rMUúl^h miiteMéd aoO 
— Y a es hora de que os-íesplique mi plan, repuso Vio­

lante, á la vez que sacaba un pergamino. 
—'¿Qué es eso? 
--Un privilegio de una alcabala, con el sello real. 
—Pero.... 
—Los soldados que guardan á don Rodrigo, no saben 

leer, estoy segura de ello, pero conocen, ó creen cono­
cer, el sello del rey. 

—¡Violante! 
—Este será el real permiso para entrar en la prisión, 

y la prueba el que llevamos la llave que guarda S. A., 
convertido en carcelero por un capricho sin igual. 

—Pero lo natural seria que llevase el permiso y la 
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llave un escudero, ó cualquier otro criado del monarca. 
—Efectivamente; pero como no se encuentra á mi es­

poso, que debia desempeñar la comisión,, el rey me ha 
mandado que acompañe á esta señora. 

•—Eso es una locura, dijo la reina. 
—Que nos costará muy cara si no tenemos serenidad. 

¿Pues acaso pensabais que sin correr un grave riesgo 
podia conseguirse entrar en la prisión? Me habéis dicho 
que todo lo arrostrara, y no puedo hacer mas. Para ga­
narse la voluntad de los centinelas, se necesita tiempo, y 
este nos falta, porque los relevan á menudo; y como ya 
os dije, lo que con unos adelantásemos no serviría para 
los otros. Valor, pues, y triunfaremos. Nadie corre mas 
peligro que yo, porque á esta dama la disculpa el natu­
ral deseo de ver á su esposo, y yo con nada puedo escu-
sarme. 

—Yo no puedo aceptar ese sacrificio, dijo Esther, 
cuyo rostro estaba cadavéricamente pálido. 

—¿Renunciáis á ver á vuestro esposo? 
—Sí; sacrificio por sacrificio, yo debo hacerlo. 
—Señora, replicó doña María, id sin temor, que si 

desgraciadamente se descubriese la intriga, yo sabré po­
ner á Violante á cubierto de todo. No perdáis tiempo. 

—|Gracias, señora! esclamó Esther, que cubrió de be­
sos las manos de la reina y las regó con sus lágrimas. 

—No vais á visitar á vuestro esposo, vais á sacarlo de 
su encierro: que huya lejos de Castilla hasta que con 
el tiempo se pruebe su inocencia. 

—Es demasiado.... dioí?'> !>uí ifll A— 
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—Así lo quiero, replicó doña María. 
—¡Dios mió, dadme valor! esclamó Esther. 

Y enjugó el llanto, hizo un esfuerzo para aparecer 
tranquila, y dijo á Violante: 

—Estoy dispuesta. 
Salieron del aposento, y la reina se arrodilló para 

rezar. 
Cuando Esther y Violante llegaron á la puerta de la 

prisión, los ballesteros cantaban alegremente. 
•—¿Otra vez por aquí? dijo uno de ellos al ver á las 

damas. 
—Todos los hombres sois iguales, replicó Violante con 

tono de mal humor. 
— E s verdad, contesto el soldado. 
—No se os encuentra mas que cuando habéis de es­

torbar. 
—¿Sigue perdido vuestro esposo? 
—Sí, lo cual ha sido causa de que yo tenga que vol­

ver aquí para acompañar á esta dama. 
— L a conozco, dijo uno de los ballesteros mirando á 

Esther, que apenas podia sostenerse, 
—Tanto mejor, repuso Violante. Aquí hace un frió que 

hiela, y quisiera despachar en seguida. 
—¿Qué queréis? 
—Mirad esta orden de S. A. 

Uno de los soldados tomó el pergamino, vió el sello, y 
lo dio á su compañero, diciéndole: 

—Sellado por el rey, pero no sé lo que dice. 
—A mí me estorban las letras, repuso el otro. 
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—Vos diréis lo que aquí se manda. 
—Que se permita á esta dama entrar á ver á su es­

poso. 
—Pero si el rey tiene la llave.... 
—Me la ha dado: tomad y abrid.... ¡Qué frió tan hú­

medo!... 
Uno de los ballesteros se encogió de hombros y tomó 

la llave. 
—¿Vais á entrar las dos? dijo. 
—Yo me quedaré aquí esperando.... En verdad que 

ha sido capricho del rey el hacerme venir, como si yo fue­
ra algún paje. Señora, despachad pronto, porque si no 
me quedaré helada. 

Los soldados creyeron de buena fé que el pergamino 
era la licencia dada por el rey, mucho mas al ver la 
llave. Así fué que, sin dar ninguna importancia al asun­
to, abrieron la puerta y dejaron á Esther el paso libre. 





yp rü/íla'iirn 

CAPITULO XLV. 

De la entrevista de Eslher con Rodrigo. 

La rojiza y vacilante luz de la lámpara que Esther 
habia tomado de manos de Violante, esparció trabajosa-
mente su claridad en el interior del negro calabozo, donde 
la atmósfera era húmeda y espesa. 

No pudo reprimir Esther un grito de terror al entrar 
en aquel hediondo aposento, donde ios piés se resbalaban 
en el mojado piso, y donde casi la cabeza tocaba al abo­
vedado techo, en cuyas anchas grietas anidaban mil as­
querosos insectos. 

Rodrigo estaba recostado en un montón de paja que 
habia en el mas apartado rincón, y aunque oyó crujir la 
puerta, no miró quién entraba, porque pensó que seria 
el encargado de llevarle la comida, única persona á quien 
el rey daba la llave, que habria ido, como otras veces, á 
preguntarle si necesiteba alguna cosa; pero al oir el grito 
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de espanto exhalado por Eslher, volvió la cabeza, y re­
conociendo á su esposa, se levantó precipitadamente, 
mientras que ella corria para echarse en sus brazos. 

—Por fortuna, Esther tuvo la precaución de dejar la 
lámpara en el suelo, pues á no ser así, se hubiesen que­
dado á oscuras. 

Un estrecho abrazo unió á los esposos, cuyos corazo­
nes palpitaron con estremada violencia. 

—¡Esposa mia! esclamó el bastardo con voz conmo­
vida. 

—jRodrigo! murmuró Esther, de cuyos ojos salia en 
abundancia el llanto. 

Siguióse un profundo silencio, interrumpido sola­
mente por los sollozos de Esther y por la agitada respira­
ción de Rodrigo. 

jQué emoción á la vez tan dulce y dolorosa conmo-
via sus almas! 

—¡Ya no nos separaremos! esclamó al íin Esther, 
oprimiendo mas y mas contra su pecho á su esposo. 

—Esplícate, dijo este. ¿Gomo te ha permitido el rey 
venir? ¿Acaso se ha convencido de mi inocencia? ¿Se ha 
descubierto la trama infame que me tiene aquí precisa­
mente por uno de mis hechos mas leales? 

—Nó, Rodrigo: el rey se muestra inflexible; su cora­
zón de piedra ha sido insensible á mis ruegos y á mis 
lágrimas; ha cerrado sus oídos á la voz de la justicia, del 
deber y de la gratitud.... 

—¿Has suplicado al rey, has llorado en su presencia? 
interrumpió Rodrigo, cuya frente se contrajo. 
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—Sí, le he suplicado.... 
—¡María! esclamó el bastardo, apretando los puños 

con despecho. ¡Mi esposa se ha humillado ante ese niño 
sin corazón, ante ese niño déspota y cruel!... ¡Has ido 
á pedir un perdón humillante que no necesito, porque no 
soy criminal!... ¡María!... 

—He pedido, replicó la dama, tu libertad, en nombre 
de la justicia, y si á mis ojos asomó el llanto, lo arrancó 
el dolor, y no la debilidad; si supliqué, fué para que el rey 
escuchase el grito del deber, y no para que te perdonase 
un crimen que no has cometido. Tu esposa es digna 

—Perdona si he dudado.... 
—Tuve el valor suficiente para echar en cara á ese 

niño cruel su ingratitud, para decirle que te debe su co­
rona y la autoridad de que ahora abusa.... i 

—¡Bien, esposa mia!... 
— Y cuando intentó insultarme con su loca arrogancia 

de niño, le recordé su debilidad, le amenacé con el pue­
blo, que acudiría á mi voz.... 

— í si muero sabrás vengarme; vengar mi honor 
ofendido.... 

—No morirás, Rodrigo, porque he venido á sacarte de 
$jyf\ ob 'jitynii^ iiob v;"-.:.- "•-•.•T; o/JO ^•:!:ld) icx i,.',,) 

—Imposible, María. 
—Nada mas fácil. La reina, con ayuda de Violante y 

del marido de esta, ha proporcionado la llave con que 
hemos abierto, y los soldados que guardan la puerta 
creen que he venido coa la Ucencia del monarca. Nada 
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resiste á tus fuerzas, y costará poco trabajo encerrar 
aquí á esos dos ballesteros que nada recelan. 

—¡Huir como un criminal, como ha huido el infame 
don García!... jJamás^ jamás! 

—; Rodrigo! 

—Yo no saldré de aquí sin que se declare mi ino-

—Peligra tu vida. 

—Lo sé: las apariencias me condenan, y mi sangre 
satisfará la cólera del rey. 

—jPiensa en mí, Rodrigo! esclamó Esther con tierno 
y suplicante acento. ¡Piensa que si mucres, moriré yo 
también desesperada, atormentada horriblemente! 

—jEscusa quitarme el valor con tu debilidad! replicó 
el bastardo con firmeza. La honra es antes que la vida; y 
mas vale morir protestando contra la injusticia del rey, 
que salvar la vida huyendo, pero bajo el peso de una 
acusación deshonrosa. 

—Salva la vida, que tiempo te queda para justificar­
te; pero si mueres, aunque al siguiente de tu sacrificio 
se reconozca tu inocencia, ya será tarde. 

—Espero, María, que, aunque no tengo pruebas, mis 
razones convencerán al monarca, y me sustituirá en este 
calabozo mi delator, que debe serlo don Enrique de Alva-
rado; pero si así no sucediese, me resignaré con mi des­
gracia y sabré morir como hijo de don Alonso el Sábio y 
como hermano de don Sancho el Bravo. 

—Pues bien, repuso Esther con vehemencia; si te 
niegas á seguirme, si un escrúpulo de honor mal enlen-
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dido puede en tí mas que el amor á la vida y el amor á 
tu esposa, me quedaré contigo y correremos la misma 
suerte. .'/..OHnvik-aoly^hoñ'oíh akííam ÍJIÍÍÍT/Í—. 

—¿Qué intentas? 
•—Estoy resuelta á no moverme de aquí. 

Es una locura.... 
—Yo también quiero cumplir con mi deber de esposa, 

quiero vivir ó morir contigo. 
— ¡Me atormentas, María! 
—¿Has escuchado tú mis ruegos? 
—¿Pero no piensas que así comprometerás á la reina 

y á Violante? ¿Quieres pagarles con un mal su generoso 
beneficio? ¿Quién, sino ellas, le han abierto la puerta de 
esta prisión, arriesgando quizás sus vidas? 

Eslher bajó tristemente la cabeza, y por sus megillas 
corrió abundante llanto. 

—llenemos que separarnos! murmuró con voz débil. 
—Por hoy no mas, dijo Rodrigo, que se esforzaba por 

aparecer tranquilo para infundir valor á su esposa. Ma­
ñana tal vez tengas ocasión de volver á entrar aquí como 
hoy. Además, necesito saber lo que se dice de mí, lo que 
pasa en la corle, porque tal pudiera ser el estado de las 
cosas, que me decidiera á escapar. 

Un rayo de alegría brilló como una centella en los 
ojos de Esther: esta levísima esperanza reanimó su alien­
to y tranquilizó la agitación violenta de su espíritu. 

—Todo lo sabrás, todo lo que suceda, lo que se diga, 
lo que maquinen los conspiradores, porque ya sabes que 
cuento con la decidida ayuda de la reina, de Violante y 
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de Juan en palacio, con la de don Alonso entre los nobles, 
y con oro en abundancia para pagar espías. 

—Nada me has dicho de don Alonso.... 
—Tuvo una entrevista con el infante.... 
—¿Sobre los amores de su hijo?... 
—Sí: don Juan dijo que no consentirla en semejante 

tod^b UOD .lilq'mliDD' n.'y uinm] oY-—•-

—¿Y don Alonso?... 
— Tomó abiertamente la defensa de su hijo..,. 
—¡Desdichados jóvenes!... 
—Pero ahora no se ocupa sino de tu suerte, y jura que 

por primera vez en su vida se rebelará contra el rey, si 
no hace justicia á tu lealtad. 

—¡Noble corazón! 
—¡Cuánto alivian sus dulces consuelos mis dolores! 
— E l tiempo pasa sin sentir, dijo Rodrigo^ y pueden 

sorprendernos, porque á esta hora suelen venir á pre­
guntarme si necesito alguna cosa. 

—¡Tan pronto!... 
—Vete, María. 

—¡Adiós, Rodrigo! 
—¡Adiós!... 

Un estrecho abrazo volvió á unir aquellos pechos 
amantes, y después de algunos momentos se sepa-

«¿ónnnboi hsamóqw^mküdl eiao :Y,iíú% vb'Wp 
Salió Esther casi ahogada por la emoción; uno de los 

ballesteros cerró la puerta, dió la llave á Violante, y 
esta dijo entonces á los soldados: 

—Si hacéis traición no guardando bien al preso, os 
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cortarán la cabeza; si, aunque sin mala intención, os de­
jais engañar, os la cortarán también. 

— Ciertamente, contestaron los soldados. 
—Pues bien, repuso la atrevida dama, os hemos en­

gañado, porque esta es una llave falsa y este pergamino 
no es lo que os Dgurais; y por consiguiente, para guar­
dar vuestra cabeza, tenéis que guardar el secreto. 

—|Vive Dios! 
—Además, siempre que os toque estar de centinela 

aquí, vendremos, y si nos negáis la entrada..., 
—¡Os habéis burlado de nosotros!... 
—Tomad, replicó Violante dándoles un bolsillo lleno 

4e monedas de plata. Bebed á la salud de don Rodrigo, y 
estad descuidados. 

Y cogiendo de una mano á Eslher, la llevó tras sí. 





CAPITULO XLVI. 

De cómo dou Alonso empezó á tomar parte activa en el asunto de Ro­
drigo. 

?Wfi ^ noi^feji •.••-ti!ii«i1Bd'''- -:.-;-.. ^ ^ ¿ nos uaid 

«obíUiífíKíL» db.:-i.o{|- ̂ :íipf«.e^^jnalqi>v..ii8;e»m-y. SBÍÍI sif) 
No se hablaba en la ciudad de otra cosa que de la 

prisión del bastardo, y nadie acertaba á comprender 
cómo el monarca se había atrevido á proceder contra un 
hombre, que aparte de los servicios que habia prestado al 
trono, contaba con tantos partidarios, y sobre todo con 
el pueblo, que lo miraba con especial cariño; y la estra­
ñeza de todos creció mas, al saber que el señor de San 
Lúcar, cuya rectitud era proverbial, estaba de parte de 
Rodrigo, y aunque con mucha reserva, habia mostrado 
su descontento, y aun se habia dejado decir que la prisión 
era una injusticia intolerable. Murmuraba el pueblo bajo, 
los nobles estaban descontentos, y solo el infante don 
Juan, don Enrique y los suyos, se regocijaban con lo su­
cedido , porque significaba el triunfo de sus maquina­
ciones. 
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Para la interesante Sol había sido una desgracia la 
prisión del bastardo, pues decidido este como estaba á 
proteger sus amores con don Juan Alfonso, habia conce­
bido grandes esperanzas la doncella, que lloraba noche y 
dia; y sin que bastasen á estorbarlo los consuelos de su 
cariñosa madre, su llanto y sus dolores acortaban su 
vida. 

El Brujo, entretanto, seguia haciendo sus entradas 
nocturnas en la población y situándose bajo las ventanas 
de la doncella, no solo con la intención de arrancar ena­
morados corazones para llevarlos á su palacio, sino tam­
bién con el fin de aprovechar la primera ocasión favora­
ble á sus deseos. El tiempo, en vez de apagarla, encen­
día mas y mas su violenta pasión; y por ella dominado, 
ciego y loco, aquel hombro con instintos de fiera, impa­
ciente por satisfacer sus deseos impuros, habia ya pen­
sado en alropellaiio todo y arriesgar de una vez la vida 
f ara conseguir de una vez también el logro de sus afa­
nes. La prisión de Rodrigo habíale infundido mayores 
ánimos, porque, como ya sabemos, era el único hombre 
á quien tenia miedo; y tranquilo por esta parte, sol® 
sentia que don Juan Alfonso no estuviese en Valladolid, 
porque esto le privaba del placer de poder asesinarlo y 
arrancarle el corazón. 

En tal estado se encontraban los personajes de esta 
historia: fáltanos solamente decir que don Alonso Pérez 
de Guzman habia escrito á su hijo, mandándole que vol­
viese á la corte, y que el mancebo debia llegar muy 
pronto, porque sin duda alguna, para obedecer esta ór-
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den se apresuraría mas que para cumplir la que lo había 
separado del objeto de su amor. 

Habían pasado dos días desde que Esther logró in­
troducirse en la prisión de su esposo, y el monarca no 
habla determinado aun que se pidiesen esplicaciones al 
preso, ni pedírselas él, lo cual empezaba á impacientar 
al señor de San Lúcar, y le había casi decidido á tocar 
esta cuestión con el monarca. 

Eran las once de la mañana, y el noble don Alonso, 
muy pensativo y de malísimo humor, disponíase á salir 
de su casa para ir á visitar á Esther, cuando en la calle 
resonaron pisadas de cabillos, que parecían caminar al 
galope, y algunos momentos después , don Juan Alfonso 
de Guzman entraba en el aposento y se arrojaba en los 
brazos de su padre. 

—¡Vive el cielo, don Juan Alfonso, dijo el señor de 
San Lúcar, que me habéis dado la mas grande sorpresa! 

•—¿No me esperábais tan pronto? replicó el mancebo. 
—Nó, á fé mía, y forzosamente habréis caminado toda 

la noche para llegar á esta hora. 
—Sin descanso he corrido para obedeceros, padre 

mió, y para satisfacer mis dedeos de abrazaros. Pero 
ante todo decidme si es cierta la noticia que ha llegado á 
Toledo de que don Rodrigo se encuentra en una prisión 
y se le acusa de complicidad en el atentado contra la 
vida del rey. Vuestra carta nada dice de esto, y yo no lo 
he creído; pero como hace algún tiempo que suceden 
cosas tan estrañas, puede muy bien nuestro amigo ha­
ber sido víctima de alguna intriga infame. 
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—Así es la verdad, contestó don Alonso. 
—¿Qué decís? ¡Preso don Rodrigo! 

"—Sí. ; ú : [ - W :i-"t' ^ yrl- Í U > ^ 
—¿Pero de qué se le acusa? 
—De lo que os han dicho en Toledo. 
—Es imposible, padre mió. ¡Traidor y asesino!... 
—¿Creéis que está inocenlv'í ? 
—Lo creo, como supongo que os sucederá á vos. 
—Pues esa es la opinión general; pero desgraciada­

mente se le han encontrado unos documentos que lo 
comprometen mucho, que prueban casi su delito. 

—Pero todo eso debe ser efecto de alguna intriga. 
•—Tal pienso, pero es lo positivo que se encuentra en­

cerrado y vigilado cuidadosamente; y en tal apuro, los 
que á pesar de las apariencias estamos convencidos de 
su lealtad , debemos ayudarle á triunfar de sus enemi­
gos. Por el pronto peligra su cabeza; y como es tan que­
rido del pueblo, temo que ocultamente se le quite la vida 
para quitar toda ocasión de alboroto. 

—Me hacéis estremecer, repuso el mancebo, que por 
un instante se habia olvidado de doña Sol, objeto de sus 
constantes pensamientos. 

—Todo debe esperarse, porque el rey desconfía de 
cuantos le rodean. 

—Padre mió, salvemos la vida de nuestro amigo. 
—Para que ayudéis, si es necesario, os he mandado 

venir. 
—Espero vuestras órdenes. 
—Ahora descansad, que bien lo necesitáis, y entretan-
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to iré á ver al monarca para anunciarle vuestra venida. 
—¿Nada mas tenéis que decirme? 
—Voy á salir, y á mi vuelta hablaremos mas despa­

cio, contestó don Alonso. Ahora no tengo que daros otra 
noticia mas, sino que de vos he hablado con el infante 
don Juan. 

El mancebo palideció y no se atrevió á decir una 
palabra sobre este asunto. 

— Y el infante, añadió don Alonso,, te niega la mano 
de su hija. 

Un rayo que hubiese caído á los piés del enamorado 
mancebo, no lo hubiera dejado tan aturdido corno las 
palabras de su padre. ¿Por qué este habia pedido la mano 
de doña Sol, después de haberse opuesto á semejantes 
amores? ¿Qué habia resuelto en vista de la negativa 
del infante? ¿Habia mejorado su situación? Tales dudas, 
no solo escitaroa vivamente su curiosidad, sino que le 
atormentaron mucho, pero no se atrevió á hacer ningu­
na pregunta, por temor de incurrir en el enejo de su 
padre. 

Este comprendió lo que sufria su hijo, y no querien­
do atormentarlo inútilmente, mas cuando estaba decidi­
do á proteger sus amores, le dijo: 

—Habéis sabido dominaros, y esto os reconcilia con­
migo, don Juan. 

— ¡Gracias, padre mió! esclamó el doncel besando re­
petidas veces las manos de su padre. 

—He dicho al infante que á pesar de su negativa 
seréis esposo de doña Sol... 
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—Pero tened prudencia. 
—{Cuánto os debo! ¡Qué feliz me hacéis! yoy_ 
—Aun no debéis consentiros á lograr lo que tanto 

anheláis; pero os prometo mi ayuda. 
—Si, sí, será mia, y á vos os lo deberé, repuso don 

Juan Alfonso con toda la vehemencia de su ardiente 
pasión. 

—No os dejéis arrebatar por la alegría de lo que no 
es mas que una esperanza. Además, no podemos ahora 
ocuparnos de vuestro .amor, porque tenemos que cum­
plir otros deberes. 

—No los olvido, padre y señor; ya sabéis cuánto amo 
á la hija del infante, pero ante todo es acudir á nuestro 
amigo y salvarlo del peligro que le amenaza. 

—Tampoco sabemos lo que sucederá en los negocios 
públicos, porque el infante y sus partidarios conspiran 
con mas atrevimiento que nunca, animados por el triun­
fo que han conseguido con la desgracia del bastardo, y 
esto debe llamar nuestra atención. 

—Vos dispondréis, padre mió, con la sabiduría de 
vuestra esperiencia, y yo os obedeceré ciegamente. 

Algunas palabras mas se cruzaron entre don Alonso 
y su hijo; y después que este se retiró á descansar, aquel 
salió para ir á ver al rey. 

Cuando el noble caballero llegó á la morada real, sa­
lla don Enrique de Alvarado con alegre semblante: sin 
duda acababa de asestar con buen resultado algún nuevo 
golpe á nuestros amigos, y así lo pensó don Alón-



SEGUiNDA ÉPOCA. 445 

so, aunque per naturaleza jamás sospechaba de nadie. 
—Mucho me alegro de veros, don Alonso, dijo al ca­

ballero el monarca. Hace algunos dias que escaseáis 
vuestras visitas. 

—Señor, gravísimos negocios me tienen ocupado. 
—¿Habéis tenido noticias de vuestro hijo? 
—Acaba de llegar á Valladolid, y vendrá á ponerse á 

vuestras órdenes, si le dais licencia. 
—¿Por qué no os ha acompañado? 
—Porque aun no ha tenido tiempo de quitarse la ar­

madura y mudar sus vestidos; pero entretanto, me he 
apresurado á participar á V. A. su llegada. 

—Pronto ha sido su vuelta. 
—Antes de lo que yo pensaba, señor; pero así lo he 

dispuesto en vista del aspecto que tornan las cosas.... 
—¿Teméis nuevas maquinaciones? 
—Todo debe esperarse, cuando se vé que los que 

siempre han sido mas fieles á la causa del trono y de la 
justicia, son precisamente los mas traidores. 

Eí monarca miró fijamente al caballero, y luego re­
puso: 

—¿Lo decís, acaso, por Rodrigo? 
—Precisamente á él me referia. 
—¿Dudáis vos también?... 
—No dudo de la justicia de V. A., señor, contestó 

Guzman con severo tono. 
—Don Alonso, replicó el rey con marcada intención, 

vuestro hijo acaba de llegar, y esta es la primera vez que 
me habláis del bastardo. 
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—Abusan de vuestra inesperiencia, señor. El que ha 
venido á deciros que don Juan Alfonso estaba en Valla-
dolid, es un menguado, porque ha querido dar cierto ca­
rácter de gravedad á una cosa en eslremo sencilla. De­
fiendo á don Rodrigo, y lo defenderé porque está inocen­
te, pero no he menester, señor, para cumplir con el 
deber de mi conciencia, la ayuda de nadie. ¿Tengo algo 
que temer? prosiguió el caballero con la firmeza que 
usaba, hija de su carácter, y apoyada en la autoridad de 
lo que valia. ¿Me acusan también á mí de traidor? Ya 
lian logrado privaros de la mejor espada de Castilla, pero 
no harán lo mismo conmigo, porque soy el señor de San 
Lúcar y puedo aniquilarlos. Sabed, señor, que mi hijo 
ha venido para ver á doña So!, porque se aman y quiero 
que se casen.i ^ n¿Hii-} éüh QibstíÉíi íab JR1»TV no m-̂ amb 

— Lo sé, don Alonso, pero mi tio.... 
—Se niega y rae ha jurado no consentir en semejante 

unión; pero lucharemos y el tiempo dirá de quién es la 
victoria. 

I—¿Pero cómo es que no habéis hablado de Rodrigo 
estos dias? 

—Porque pensé que V» A. comprenderia que todo es 
obra de los conspiradores, y que el bastardo ha sido víc­
tima de una intriga infame; pero no ha sucedido así, su 
prisión se prolonga, su reputación padece, y ni aun á su 
esposa se le ha permitido ver. 

—Don Alonso, vos tenéis derecho á decirme lo que 
ningún otro, pero en esta ocasión os ha cegado la amis­
tad que profesáis á Rodrigo. ¿Qué pruebas podrá ale-
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gar en contrario de los documentos que atestiguan su 
complicidad con don García? 

—¿Cómo esplica él ía circunstancia de tener en su 
poder los pergaminos acusadores? 

Lo ignoro. 
—¿Es decir que no se le han pedido esas esplica-

fl'> mííAiooípd ol ^Jxb lq-1 mldm noo úl mhíhú ua x 
—¿Se le niega el derecho de defenderse? 
—¡Don Alonso!... 
—Tales dilaciones, señor, solo la mala fé puede ha­

berlas aconsejado á V. A. 
£Í iÉtS® 1̂16 no Pensáis que toda, esplicación es vana 
contra documentos. 

—Esa será la opinión de vuestros enemigos, pero no 
la tjWj&mootti «a ¿. oirdemn nuo z i w h o ' i i m ^ BO M Y - -

—Bien puede teneros el bastardo por amigo. 
—-Bien puede llamarme la justicia y la razón, que no 

dejaré de responderles. 
— No he obrado por consejos de nadie. 
—Entonces habrá determinado V. A. tener encerrado 

á don Rodrigo hasta que Dios disponga de su vida: á 
ser de otro modo, no se comprende que dejaseis pasar un 
día y otro dia sin provocar una esplicacion que tal vez 
pruebe su inocencia. 

El rey contempló á don Alonso como si dudase se­
guir una conversación en la que el caballero hablaba con 
demasiada libertad, quizás con insolencia; pero Guzman 
tenia el privilegio de decir á los reyes amargas verdades, 
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sin que pudieran tomarse por falta de respeto. Todos co­
nocían la severidad, la dureza de su carácter, y sabían 
que sus palabras no eran dichas nunca con la intención de 
ofender, sino con la de defender la justicia. Guzman ha­
bía sacrificado á un hijo por su patria y por su rey, y 
el que tal hace tiene derecho á que no se dude ni remo­
tamente de su lealtad: además, su rango, sus riquezas, 
y su influencia con nobles y plebeyos, lo colocaban en 
una posición especial, y lo mismo que don Alonso el 
Sabio, don Sancho el Bravo y su hijo discutían con él 
casi COUJO de igual á igual. 

— E n resumen, don Alonso, dijo el rey después de 
algunos momentos de reflexión, ¿estáis decidido á tomar la 
defensa del bastardo? 

—Enteramente decidiáo, señor. 
—¿Y si os equivocáseís con respecto á su inocencia? 
—Seré el primero que pida su castigo. 
— Bien sabéis, repuso el monarca, que á pocos, ó qui­

zás á ninguno de los que me rodean, he querido c'irao al 
bastardo; pero por lo mismo ha escitado mas mi enojo, por­
que es mayor el crimen cuando se abusa de la confianza. 

—Es verdad, pero ese abuso no existe. 
—¿Podéis asegurarlo? 
—Sí. señor. 
•—¿Y en qu^ fundáis vuestra opinión? 
—Conozco lo bastante á don Rodrigo para no titubear 

en declararle inocente. 
— ¿Y cómo se esplica el que tuviese en su poder los 

pergaminos que lo acusan? 
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•—Esa esplicacion podrá él darla; pero si para ello no 
tiene la ocasión., porque no se le pregunta, jamás podrá 
justificarse. 

Quedó el monarca pensalivo por largo rato, sin dar 
muestras de lo que sen lia con respecto á Rodrigo, pues 
rara vez en su semblante de hielo podia traslucirse lo 
que pasaba en su interior; pero es la verdad que la ca­
lumnia había abierto en su alma honda huella, y por 
mas que el juicio la rechazase, se inclinaba siempre á 
condenar al bastardo. Al íin, después de aquella medita-
clon, dijo á don Alonso: 

—Voy á daros una prueba de cuan desapasionada­
mente juzgo en este asunto. 

—Eso cumple á la grandeza de los reyes, señor. 
—Venid conmigo, don Alonso, y presenciareis la en­

trevista que voy á tener con el bastardo. ¿Puedo ser 
mas imparcial? Así, cuando se me acuse de haberme de­
jado arrebatar locamente, cuando á mi justicia se la 
llame justicia de niño, vos contestareis por mí. 

Fernando IV, sin mas compañía que la de Guzman, 
salió de la cámara y se dirigió á la prisión de Rodrigo. 

SEGDNDA í i 'OCA. 29 





CAPÍTULO XLVIL 

Be cómo las esplicaciones enredaron mas el asunto. 

Rodrigo estaba recostado en el montón de paja, y so­
bre su pálido rostro se derramaban los escasos resplando­
res que penetraban por la estrecha reja del sótano. Su vis­
ta, acostumbrada ya á la casi oscuridad de aquel lóbrego 
recinlo, pudo reconocer en seguida al rey y á don Alon­
so, y levantándose con la frente contraída y la mirada 
severa, quedó en actitud respetuosa, pero un tanto altiva. 

Antes de hablar contempló el monarca por breves 
instantes al acusado, y le llamó la atención aquel aspec­
to de serenidad, que tomó por audacia. 

Guzman no dijo una palabra á su amigo; y colocán­
dose cerca de una de las paredes, cruzó los brazos y se 
dispuso á escuchar y ser mudo espectador de la escena 
que se preparaba. 

Extensas, pensaba el rey, que serián las espUcacio-
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nes del bastardo; pero se equivocaba, porque este mas 
bien estaba dispuesto á hacer acusaciones, que á justifi­
car su conducta. 

¿Cómo empezar la conversación? Difícil era, si habia 
de procederse con acierto, y esto obligó ai monarca á 
guardar silencio por algunos instantes, hasta que al fin, 
como si repentinamente se hubiese decidido á hablar, 
dijo: 

— Supongo que en los di as que lleváis- aquí habréis 
tenido tiempo para ordenar vuestros recuerdos y darme 
las esplicaciones que han de justificar vuestra conducta. 

—Sí, señor, contestó Rodrigo con voz serena. Si mis 
recuerdos son lo mas importante, lo que debe influir en 
mi suerte, nunca como en los dias que llevo aquí han 
acudido á mi memoria tan vivos. 

-—Éspjicaos, pues. 
—Recuerdo, señor, una época lejana en que también, 

como ahora, víciima de una intriga infame, estuve ea 
un aposento lóbrego; pero mi encierro duró pocas horas, 
y salí mas honrado que cuando entré. 
. / í i«j iÉ^lE^^.üí5q .aeóüjsqgoT builioh n3 óboup ,fii9'/d8 

—Uecuerdo, señor , la época en que V. A . , sin mas 
refugio que el seno maternal de doña María..., 

—No son esos los recuerdos que hacen falta ahora, 
interrumpió el monarca, cuya frente se contrajo. 

— V. A. querrá recuerdos mas cercanos.... 
—Los que tienen relación con el crimen de que se os 

acusa. 
•—¡Son tan tristes! dijo con amargura el bastardo. Lo 
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que nos rodea es cuanto tengo que decir á V. A. Aquí 
estoy, señor, como el mas abominable criminal, sin mas 
lecho que ese montón de miserable paja.... 

—No he venido á escuchar vuestras quejas, replicó 
don Fernando con áspero tono; he venido á deciros que 
sois criminal, según las apariencias, y que si podéis jus­
tificaros. 

—Sin duda V. A. ha olvidado el juramento que hice. 
-—No es bastante; para desmentir lo que dicen los 

pergaminos que llevabais, es menester que deis explica­
ciones; si todo el que delinque pudiera probar su inocen­
cia jurando, no habria ningún criminal. 

—Mi juramento vale tanto, señor, que no necesita 
ningún apoyo. Juré que era inocente, y esto basta para 
quien, como yo, tiene probada en tan alto grado la lim­
pieza de su honra. 

—Mucha es vuestra arrogancia cuando vuestra cabe­
za pertenece al verdugo. 

—¿Qué importa? Nada mas podrá sucederme que mo­
rir, y esto no puede causarme espanto, porque estoy muy 
acostumbrado á arriesgar la vida. Señor, si V. A. quie­
re saber cómo estaban en mi poder los pergaminos, se 
lo diré, pero fuera de esta prisión, cuando se haya dado 
fé al juramento de mi inocencia. 

—¿Me imponéis condiciones? 
—Nada he pedido , señor: ni que se me devuelva la 

libertad, ni que vengáis á verme: de nada me he quejado 
ni me quejaré: pero si no muero, llegará un dia en que 
yo acuse, un dia en que los que ahora me malíratan. 
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doblen la frente avergonzados para no encontrar mis 
miradas. 

—¡Yo abatiré ese orgullo! esclamó Fernando con 
acento de cólera. 

—Con mi cabeza habrá de ser. 
—Sabré cortarla, si es necesario,, para escarmiento de 

los traidores. 
—Para su triunfo, debería decir V. A. 
—Mucha es vuestra vanidad, si tan necesario os creéis 

para sostener mi trono. 
—Mucha es vuestra confianza, señor, pensando que 

no necesitáis de nadie. 
—Tened la lengua, que habláis á vuestro rey. 
—No puedo olvidar que tiene una corona, porque se 

la puse sobre su cabeza. 
— |Oh! esclamó el monarca apretando los puños. ¡Un 

vasallo; miserable!... 
Las rnegillas de Rodrigo se tiñeron de un vivo car­

mín, brillaron sus pupilas como dos centellas, y conte­
niendo un arrebato de cólera, dijo: 

•—Sangre real, vuestra sangre misma corre por mis 
venas; soy hermano de vuestro padre, pero nuestra fa­
milia ha sido siempre familia de ingratos.... ¡Oh!... 

—Sois un bastardo , replicó el moaarca , no mas que 
un bastardo, cuya ambición lo ha enloquecido.... Empe­
ro yo castigaré vuestros crímenes, yo haré que los am­
biciosos tiemblen al pronunciar mi nombre. 

—Bien, señor, pues haced que ruede mi cabeza para 
escarmiento, no de traidores, sino de leales, y así apren-
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derán á ser traidores para ser bien recompensados. 
—¡Silencio! 
—¿Qué puedo temer? ¿No está pronunciada mi sen­

tencia? De todas maneras he de morir.... 
—¿Asi os defendéis?... Acordaos que he venido para 

escuchar vuestras esplicaciones y proclamar vuestra ino­
cencia si la merecíais.... 

—Os repito, señor, que quiero que se repare la ofensa 
que se me ha hecho llamándome traidor y asesino, y que 
no daré esplicaciones hasta que se reconozca mi inocen­
cia, dando entera fé á mi juramento. 

—¿No comprendéis que es ridículo ese orgullo ahora 
que nada podéis, que nada valéis?... ¡Pobre vanidad! 

—Solo ante mi noble padre he doblado la frente, se­
ñor, y ante vos la doblaría también si valiéseis tanto 
como el Sabio monarca. 

—¿Y he de tener tanta paciencia? esclamó Fernan­
do ÍV. ¡Oh!... 

—Ya veis si puedo y valgo, señor, repuso con ironía 
Rodrigo. 

—Por última vez os lo pregunto: ¿ queréis ó podéis 
defenderos del crimen que se os imputa? 

—Volveré á jurar que soy inocente, y que lo que se 
tiene por un crimen, es uno de los mayores servicios que 
he prestado al trono. 

—¿Pero ese misterio?... 
—Lo aclararé si se me pone en libertad y se me dá la 

satisfacción que merezco. 
—¿Y si yo os mando que antes lo hagáis ? 
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—No obedeceré, replicó Rodrigo con firmeza. 
—¿Os atreveréis?... 
!—Soy un miserable, y todo lo malo debe esperarse 

de mí. 
El monarca, en vez*de contestar, se volvió hácia 

don Alonso, que permanecía mudo é inmóvil, y le dijo: 
—Vos lo habéis presenciado. 
—Sí, contestó tranquilamente Guzman : no olvidaré 

lo que acaba de suceder. 
— Y si se me llama niño sin corazón, ingrato y mu­

dable, vos, don Alonso.... 
—Yo, dijo el caballero, me desnaturalizaré de Casti­

lla si para don Fernando IV no valen nada los juramen­
tos que por Dios, por su honor y por su espada pronun­
cian los mas nobles y leales caballeros. 

El rey palideció, y después de mirar con sorpresa 
al señor de San Lúcar, dijo: 

—Don Alonso Pérez de Guzman, á vos solamente 
por llamaros Bueno, por haber sacrificado un hijo á 
vuestra patria y á vuestro rey, pueden tolerarse esas pa­
labras. 

Y luego, sin dirigir siquiera una mirada á Rodrigo, 
se encaminó hácia la puerta. « 

Don Alonso, también sin hacer á su amigo un lige­
ro saludo, siguió al rey, saliendo ambos silenciosamen­
te, y cerrándose la puerta. 

Rodrigo se dejó caer sobre el montón de paja, y 
después de pronunciar una esclamacion de coraje, que­
dó silencioso, triste y meditabundo. 
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De cómo el rey favorecía sin querer á los conspiradorc-

El rey quiso demostrar á don Alonso que miraba con 
la mayor indiferencia á Rodrigo, y cuando volvió á su 
cámara sentóse tranquilamente y dio á su rostro la es-
presion mas dulce. Semejante cambio dió que sospechar 
al caballero, y temió que algo desfavorable produciria, 
por lo cual pensó despedirse para volver al lado de su 
hijo, cuando el monarca, con tono cariñoso y dejando 
escapar una leve sonrisa, le dijo : 

-—Me ocurre una buena idea, don Alonso, y creo que 
seréis de mi opinión. ¿No os parece que ahora que están 
sosegadas todas las alteraciones es buena ocasión para 
celebrar el torneo que tengo anunciado? 

—Nunca mejor que ahora, contestó el caballero con 
mal disimulada ironía, en que no tenéis, señor, nada en 
que pensar. 
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—Ciertamente: paz ea el interior, treguas con los 
moros fronterizos, y ninguna rencilla pendiente entre los 
nobles, pues con el arreglo del infante don Juan y el de 
Haro todo concluyó. ¿Conque os parece bien la idea? 

— Digna de vos, señor. Tiempo hace ya que no hemos 
•visto reunida la nobleza castellana, y bueno es que luz­
can su valor y gallardía los caballeros y su belleza las 
damas. 

—Decidido estoy, don Alonso, y siento no haberlo 
pensado hace algunos dias. 

—Pronto puede ser. 
— Dentro de dos semanas, porque mandaré publicar­

lo en seguida. Decidlo á vuestro hijo para que se pre­
pare, pues sentiré que no salga con lucimiento. 

—Tal vez no podrá asistir á la fiesta. 
—¿Por qué? ¿No tenéis confianza en su brazo? 
—Es que habrá de hacer otro viaje, y dudo que esté 

en la corte para cuando se celebre el torneo. 
—Pienso, don Alonso, que queréis sorprendernos, y 

por eso decís ahora que no asistirá vuestro hijo. 
^^^TNO W^s^ttf^a&iftJ. «oo ¿Bínfiiiocn. lo obasuo ,<PÍUI 

-—¿Podéis manifestarla ? 
—Fácilmente la adivinareis. 
—Soy muy torpe. 
— Y a sabe V. A. que mi hijo está enamorado de doña 

Sol. l-obmofuine ogaoJ's.up nsmoHo i b M q o 

•—Bien la merece. 
—No es de la misma opinión el infante don Juan, 

porque me ha jurado que su hija no será nunca esposa 
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de don Juan Alfonso, y que la sacaría de Yalladolid ó la 
encerraría en un convento en cnanto mi hijo volviese de 
su viaje. Ya comprendereis, señor, que no es justo hacer 
sufrir á esa cándida joven el rigor de su padre, y para 
evilarlo, no hay otro medio sino alejar á mi hijo. 

—Entonces no debisteis hacerle volver. 
—Lo hice, como ya he dicho á V. A., porque creí que 

los traidores conspiraban, y en este caso, á mi deber 
curnplia que don Juan Alfonso estuviese cerca de su rey, 
por lo que pudiera ocurrir. Pero V. A. dice y asegura 
que nada debe temerse, que está asegurada la paz inte­
rior, y ya no tiene objeto la permanencia de mi hijo en 
Yalladolid. 

—Sí, tal he dicho y tal creo, porque conociendo á los 
traidores, nada debe temerse de ellos. En cuanto á doña 
Sol, obráis con vuestra acostumbrada prudencia, y no 
me opongo á vuestro plan, porque tampoco quiero que 
mi hermosa sobrina se vea tratada con dureza por su 
padre. Haced, pues, lo que mas os plazca ó lo que os 
parezca mas conveniente, porque en semejante asunto no 
quiero mezclarme. 

Poco mas y sin interés alguno hablaron el monarca 
y don Alonso; y este, apenas vió la ocasión oportuna, des­
pidióse y volvió á su casa para decir á su hijo que fuese 
al palacio á presentarse y recibir órdenes. 

La noticia del torneo cundió con rapidez; y como in­
teresaba mucho á don Juan y á sus partidarios, porque, 
como saben nuestros lectores, para la anunciada justa 
preparaban un golpe seguro contra el rey, reuniéronse 
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aquella noche en casa de don Enrique de Alvarado, á 
donde nos trasladaremos para averiguar sus planes. 

Aun no eran las doce de la noche, y ya habían llega­
do el infante don Juan y muchos caballeros, que escu­
chaban á don Enrique, cuyos ojuelos verdes brillaban y 

movían con rapidez mientras hablaba. 
—Señores, decía, lo que puede esperarse del rey, ya lo 

hemos visto con la prisión del bastardo : tal es su acier­
to, tal su justicia. Bien es verdad que el lazo lo tendí 
hábilmente, pero también es lo cierto que ha sido mucha 
la torpeza de ese niño. De que con Fernando ÍV es im­
posible que haya orden ni se administre justicia, estáis 
bien convencidos, y por eso es inútil recordároslo. Lo 
que nos importa es ponernos de acuerdo, obrar con pru­
dencia, y una vez desenmascarados no retroceder, por­
que nos perdemos. La prisión del bastardo es la mayor 
de las ventajas que pudiéramos tener , pues queda in­
utilizado su brazo invencible, su influencia y su astucia, 
que es quizás mas temible que su prodigiosa fuerza. To­
dos estamos conformes en sostener los derechos del in­
fante, aquí presente; y como sobre esto no puede haber 
dudas, debemos ocuparnos solamente de los medios con 
que contamos. 

—Yo, dijo un caballero, estoy pronto á cumplir lo que 
prometí: don Juan tendrá veinte lanzas mías que lo de­
fiendan. 

— Mis ballesteros también vendrán, añadió otro. 
—No faltará ninguno á lo prometido, replicó un ter-

•cero: sabemos ya con cuánta gente puede contarse; y 
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como en interés de todos está cumplir lo ofrecido, no 
hay para qué gastar el tiempo en exigir ni hacer nuevas 
promesas, sino en determinar un plan, para que obrando 
de acuerdo no nos espongamos á una derrota. 

—Bien, don Hernando, dijo el infaníe, que hasla en­
tonces habia permanecido callado, soy de vuestra opi­
nión; cada cual ayude con cuanto pueda, porque cada 
cual también tiene su vida pendiente del triunfo de nues­
tra causa. Una vez dado el grito, no hay mas que vencer 
ó morir en la pelea para no morir á manos del verdugo. 

—Sí, sí, ó muertos ó vencedores. 
— [Muera don Fernando! 
—¡Muera doña María! 
—¡Viva don Juan! 
— j Silencio ! esclamó don Enrique de Al varado con 

muestras de enojo. ¿No pensáis que pueden oírnos desde 
la calle? ¿De qué sirven las palabras sin los hechos? Te­
ned la lengua y sacad la espada cuando llegue el mo­
mento ; dejad ese entusiasmo ardiente para la pelea, 
porque entonces podra salvarnos, y ahora solo puede 
perdernos. 

—Es verdad, dijeron algunos. 
—Tenéis razón, añadieron ¿otros. 
—Ahora, como ha dicho muy bien el prudente don 

Hernando, combinemos nuestro plan, repuso don E n -
riqeeiisoíí Í!Í»[I gTOífófti af) ^hjssnsye slnfilaed eiod mu 

—Proponed vos lo que mejor os parezca, porque de 
seguro ya tendréis formado un proyecto, que será iome-
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Don Enrique meditó algunos momentos mientras que 
se fijaban en él todas las miradas, y luego dijo: 

—Nuestra gente deberá alojarse en la ciudad y en sus 
cercanías, sin reunirse jamás tres para no infundir sos­
pechas. Como se vá á celebrar un torneo, es natural que 
acudan de todas partes los especuladores, los curiosos y 
los aventureros, y no se estrañará ver que vá llegando 
mucha gente. El día señalado para la justa acudirán al 
sitio donde ha de tener lugar, y aunque confundidos en­
tre la multitud, se colocarán de modo que puedan reunir­
se fácilmente, y esperarán á que llegue el momento en 
que se empeñe un combate general entre los mantene­
dores y el contrario bando. Entonces los de á pié, que 
serán los únicos que podrán estar cerca como meros cu­
riosos, avisarán á los ginetes, que habrán esperado á los 
alrededores, yendo y viniendo como transeúntes que acu­
den al torneo por distintos lados ó que se alejan de él, y 
acudiendo estos, se lanzarán todos á la vez sobre la mes­
nada del rey, acometerán al mismo monarca y á su ma­
dre, y antes que nuestros enemigos puedan defenderse 
ni recobrarse de la sorpresa, habremos triunfado. Nues­
tro grito será el de « Castilla y don Juan,» y donde quie­
ra que suene, es preciso que lo conteste el ay de un ene­
migo al espirar bajo nuestros golpes. El combate gene­
ral, que debe ser la señal de acometida, tendrá lugar á 
una hora bastante avanzada, de manera que llegará la 
noche en lo mas crudo de la pelea para mayor espanto y 
confusión de nuestros adversarios. En seguida, sin per­
der un instante, volveremos á Valladolid, pues es urgen-
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te y de mucho interés apoderarnos de la ciudad antes 
que el alcaide intente cerrarnos las puertas para ganar 
tiempo. Este es mi plan, que os esplico ligeramente, pero 
que si es de vuestro agrado lo daré á conocer con mas 
detalles, que nada importan ahora si no haheis de acep­
tarlo. 

—No puede ser mejor, dijo el infante. 
—Lo aceptamos, añadieron otros. 
—Entremos en pormenores, porque no puede combi­

narse otro mejor. 
—Dais prueba de vuestro ingenio. 
— E s digno de vos, don Enrique. 

De este ó de parecido modo fueron hablando muchos, 
y satisfecho el astuto don Enrique de verse tan lisonjea­
do, dió las gracias, desplegó su habitual sonrisa, y luego 
entró en todos los detalles de lo que debia ejecutarse el 
dia del torneo. 

Mas de una hora pasaron en semejante ocupación, 
y al fin, aclaradas todas las dudas que ocurrieron, y 
conformes en todos los puntos, repuso el traidor caba­
llero, alma de aquella conspiración: 

—Ya no volveremos á reunimos sino para celebrar la 
victoria, porque asi lo aconseja la prudencia. 

—No hay necesidad de mas conferencias, dijo el in­
fante. 

—Juremos ser fieles á lo pactado. 
—Si, juremos. 

Brillaron todas las espadas, cuyas empuñaduras acer­
caron á los lábios los caballeros, y el infante preguntó: 
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—¿Juráis por Dios, por vuestro honor y vuestra es­
pada, cumplir lo ofrecido y mas si pudiéreis? 

—Lo juramos, contestaron todos. 
—¿Juráis reconocerme por vuestro rey y señor, si nos 

favorece la suerte y salimos vencedores? 
—Sí, juramos. 
—¿Juráis guardar secreto de todo lo tratado, sin que 

os obligue á revelarlo ni el interés, ni los tormentos, ni 
el riesgo de perder la vida? 

—Sí, juramos. 
Todos, menos el infante, besaron las empuñaduras de 

sus espadas, y luego guardaron silencio. 
—Juro, repuso don Juan, morir con vosotros y por 

vosotros defendiendo nuestra causa; juro cumpliros las 
mercedes ofrecidas y haceros justicia; juro guardar vues­
tros fueros particulares y los generales de los reinos. 

Y á su vez besó la cruz de su espada. 
—¡Viva don Juan! esclamaron los conspiradores. 
—Hasta el dia de la justicia y de la venganza, dijo 

don Enrique. 
Nadie pronunció una palabra mas. 
Levantáronse, se apretaron las manos, y fueron sa­

liendo uno á uno y por largos intervalos. 
El infante quedó el último con don Enrique. 

—-Me parece, dijo este, que sin temor de que los suce­
sos vengan á desmentirme, puedo llamaros rey de Gas-
tilla. 

— Y yo á vos señor de San Lúcar y adelantado de la 
rontera de Andalucía. 
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—Falta otra cosa. 
—¿Cuál? 
>=—Si me dais los títulos de los Guzmanes, habréis de 

darme también lo que desean. 
—Esplicaos. 
— L a mano de doña Sol.... 
—Eila decidirá, contestó el infante, á quien no agradó 

esta petición, porque ya se consideraba rey, y la mano de 
la hija de un monarca no se concede á un simple ca­
ballero. 

SEÜUNDA Él'OGA. 





5ÁPITÜL0 XLIX. 

Enredos contra enredos. 

En tanto que el infante don Juan y sus parciales 
eonspiraban, don Alonso Pérez de Guzrnan, que sospe­
chaba las maquinaciones de los traidores, y de ellas ha­
cia podido adquirir algunas nolscias, se preparaba para 
dar al rey una nueva prueba de su lealtad. 

Don Juan Alfonso, cubierto con una espesa cota de 
malla, acababa de mandar que ensillasen dos caballos y 
que su escudero estuviese dispuesto á ponerse en mar­
cha, y en el aposento de su padre escuchaba las últimas 
órdenes de este. 

—Don Juan Alfonso, decia el señor de San Lúcar, 
vais á ganar la mano de doña Sol. 

—Voy á obedeceros y á cumplir con mi deber, con­
testó el mancebo, y esto es bastante. 

—Bien, asi os quiero, hijo mió; pero bueno será que 
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os acordéis de que también ganará en esta empresa vues­
tro corazón. 

•—Os escucho, padre y señor. 
—Poco tengo que deciros ya» á Toledo vais con la 

ligereza de un rayo. 
/ —Tan pronto como vine. 

—Para don Pero Hurtado no necesitáis carta mia, 
porque con sola vuestra palabra será bastante. 

—Tal creo. 
—Por lo menos podrá enviar veinte lanzas, que no 

deben perder un solo dia. 
—Los ginetes tienen sobrado tiempo para llegar. 
— Don Pero y su sobrino podrán reunir unos ochenta 

peones de su confianza, y si les diese tiempo, mas aun. 
—También llegarán antes del dia prefijado. 
—En seguida entregarás mi carta á don Gómez de 

Castañeda, que vendrá en persona con cuarenta ó cin­
cuenta arqueros y veinte ginetes. 

—-Y yo, ¿he de volverme sin esperarlos? 
—Sí, porque tengo que darte nuevas instrucciones 

para otro vi?je á Madrid ó Segovia. 
—Bien, padre mió. 
—Entretanto, Ferran irá á Sevilla, y de allí acudirá 

el mayor número de ginetes y nuestros amigos don Gó­
mez y don Juan de Ayala. 

—-Buenos socorros. 
—Con ellos y con la gente de guerra que hay en Va-

lladolid, y que es fiel al monarca^ desbarataremos los 
planes de los traidores. 



SECUNDA ÉPOCA. 469 

—Sin duda alguna. 
—Ya os he dicho que han de entrar en la población 

uno á uno y como si no se conociesen, y que los capita­
nes que los manden han de venir instruidos de manera 
que no necesiten otras órdenes. 

—Nadie se apercibirá de su llegada. 
—Es cuanto tengo que deciros. 
— E l cielo os conserve, padre mió, dijo don Juan Al­

fonso abrazando á su padre y recibiendo de este un beso 
cariñoso. 

— Y á vos os bendiga, contestó el caballero. 
El doncel se puso un casco de acero sin visera, se 

envolvió en su ancha capa de viaje, y pocos momentos 
después montaba á caballo y partía velozmente seguido 
de su escudero, aunque no sin exhalar un suspiro que 
el recuerdo de Sol arrancó á su enamorado pecho. 

Guando se alejaba de la ciudad, Eslher entraba en 
la prisión de su esposo, sin que se atreviesen á oponer­
le ninguna resistencia los guardianes que fueron enga­
ñados por Violante. 

Un estrecho abrazo unió los tiernos pechos de los es­
posos, y después de algunos instantes, dijo el bastardo: 

—¿Sabes ya que el rey me ha visitado ? 
—Sí, contestó Eslher : lo sé todo por don Alonso, y 

vengo á decirte el resultado de esa entrevista. 
—¿Cuál ha sido? 
— Y a sabes que se preparaba un torneo. 
—Sí. ' 
—Pues bien, el monarca, para celebrar la paz que 
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dice disfrutarse en su reino, ha dispuesto que la justa 
se celebre dentro de dos semanas, y ya en la corte no 
se habla de otra cosa. 

—Buena noticia para los traidores. 
—Tal piensa don Alonso, porque según las noticias 

que ha podido adquirir, sospecha que se conspira como 
nunca, y aun que se prepara para el día de la fiesta al­
gún golpe terrible. 

—No se equivoca, 
—Por si acaso, y sin decir nada al rey , ha creido 

prudente hacer venir fuerzas de Toledo y de Andalucía, 
y esta misma noche habrá salido de Valladoiid don Juan 
Alfonso. 

—Bien, bien, ha obrado con acierto. Dile que pague 
espías que de noche observen quién entra en la casa de 
don Enrique y del infante; y si alguno de estos sale á 
deshora, que lo sigan, porque irá a las reuniones que 
deben tener. 

—También lo ha hecho, y mañana sabrá el resultado. 
Rodrigo guardó silencio por algunos instantes, y 

luego repuso: 
—Aunque tengas que arrostrar toda clase de incon­

venientes, ven la víspera del torneo. 
—No faltaré. 

N —Pienso salir de aquí esa noche. 
—¿Qué dices? replicó admirada Esther. ¿Te has de­

cidido á escaparte? 
—Nó. 
—¿Entónces?... 
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—Quiero asistir al torneo, porque tengo prometido al 
infante romper con él una lanza, y quiero cumplir mi 
promesa. 

—¡Rodrigo!... 
—Después del torneo volveré. 
—-¡Oh, nó ! esclamó Esther. ¡Volver aquí, entregarte 

tú mismo á tus enemigos!... No lo consentiré , Rodrigo; 
te suplicaré y.... 

—Volveré. 
—¡Dios mió! 
—Di á don Alonso que cuente con mi ayuda, porque 

allí me encontraré para defender al monarca y para cas­
tigar á los traidores. 

—Pero prométeme que no volverás, repuso Esther 
con tono de tierna súplica. 

—Volveré para que el rey venga á sacarme. 
—¿Y vas á esponer tu vida por quien tan ingrato se 

muestra contigo, por quien ha querido manchar tu pura 
honra? 

—Voy á darle una nueva prueba de que valgo mas 
que él, á prestar ayuda á su autoridad, para que con ella 
me condene luego. 

—Provocarás mas su enojo. 
—¿Qué me importa? 
—¡Rodrigo!... 
—Tranquilízate, María; ten ánimo, y al mió no le 

robes su fuerza con tu debilidad. 
—¡Es que te amo tanto!... Te amo tanto, que para 

todo tengo valor, menos para verte en peligro. 
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El llanto bañó las megíllas pálidas de Esther, y su 
cuerpo se agitó convulsivamente. 

—Acuérdate, le dijo el bastardo, de aquellos dias en 
que tú, lo mismo que yo, nos vimos amenazados de ma­
yores peligros que ahora. Dios nos tendió su mano pro­
tectora, porque siempre favorece la virtud y la justicia, 
y ahora también nos ayudará. Ten fé, aquella fé que te 
salvó en el convento de la Encarnación y que te hiza 
feliz. 

-^No la he perdido, pero me espanta la idea de per­
derte. 

—Antes que la vida, es el honor y la dignidad. 
—No temas que este llanto asome á mis ojos delante 

de tus enemigos; pero ahora que nadie lo vé, en estos 
pocos momentos que pueda estar á tu lado, siento la ne­
cesidad de llorar. 

—'Pues bien, sosiégate, que pronto ese llanto se tro­
cará en alegre risa. 

—|Quiéralo el cielo! 
Algunas palabras mas se cruzaron entre los dos es­

posos, y al fin hubo de despedirse Esiher para no com­
prometer á los soldados que guardaban la puerta. 
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Lo qufi sucedió en el torneo. 

Llegó el dia fijado para el torneo, y en toda la ciu­
dad de Valladolid se advertía una animación estraordina-
ria. No se hablaba en todas partes de otra cosa que de 
la fiesta que iba á tener lugar : las damas, desde el ama­
necer preparaban sus ricos trajes y aderezos, se pei­
naban y despeinaban cien veces, y hacían ínumerables 
preguntas á sus doncellas. No había una que no hubiese 
bordado una banda, ya verde, azul ó de otro cualquier 
color, y todas ellas tenían por cierto que el mote que 
llevaría en su escudo el galán á quien amaban, seria el 
mas espresivo. 

El mayor contento reinaba en todas partes : hombres 
y mujeres disputaban sobre cuál de los caballeros debía 
ser el vencedor, y cuál de las damas era la mas her­
mosa. 

Empero de pronto cambiaron todas las conversacio-
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nos, se hicieron mil corneníarics, y mas de un semblante 
se tornó sombrío. Todo esto lo produjo la noticia que 
corrió de que el bastardo se habia escapado de su en­
cierro la noche anterior, sin que pudiese esplicarse el 
cómo lo había conseguido, pues los centinelas sólo de­
cían que la puerta del sótano se abrió, y que el preso con 
su fuerza irresistible los cogió á cada uno con una mano 
por la garganta, y sin darles tiempo á defenderse, los 
arrojó al interior del calabozo y volvió á cerrar, deján­
dolos tan aturdidos del golpe, que en largo rato no pu­
dieron gritar ni moverse. 

Esto, que fué. para la gente del pueblo motivo sola­
mente de conversación, puso en gran cuidado á los cons­
piradores, porque desde luego pensaron que el haber de­
jado Rodrigo su fuga para la víspera del torneo, signifi­
caba mucho y muy malo para ellos. Si hubiese sido 
tiempo de retroceder, lo hubiesen hecho , dejando para 
mejor ocasión el golpe que preparaban ; pero ya era tar­
de, estaban los suyos esparcidos en los alrededores de la 
ciudad y distantes los unos de los otros, y darles aviso á 
todos era imposible, y de poder hacerlo con la mayor 
parte, no hubiesen logrado sino introducir el desorden y 
colocarse en peor situación. Era preciso, pues, seguir 
adelante y jugar el todo por el todo. El plan que tuviese 
el bastardo no podia ser el de dar un golpe aisladamen­
te, sino en combinación con sus amigos. Bien podia ser 
que no hubiese tenido ocasión de escaparse hasta enton­
ces, y que no llevase en ello otro fin que el de evitar la 
muerte casi cierta que le esperaba. Pero no se inclinaban 
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los traidores á creerlo así. Por otra parte, llamábales la 
atención la conducta misteriosa de Guzman, los viajes de 
su hijo don Juan Alfonso y el que este no hubiese vuelto 
para asistir á la sangrienta fiesta. 

El rey habia perdido su aplomo al recibir la noticia 
de la fuga de Rodrigo, y había prorrumpido en terribles 
amenazas, sin que lo tranquilizase el que los ballesteros 
que hablan estado de centinela le dijesen que al encer­
rarlos el preso les dijo que volveria á la siguiente noche 
para librarlos de toda responsabilidad y esperar el fallo 
del monarca. 

No quiso este suspender el torneo, por mas que así 
se lo aconsejó don Enrique de Alvarado, diciéndole que 
esponia su vida á la venganza del bastardo. El rey no 
hizo mas que tomar algunas precauciones para ponerse 
á cubierto de cualquier golpe imprevisto, lo cual fué 
causa de que el caballero traidor se arrepintiese de haber 
aconsejado, porque las precauciones redundaban en per­
juicio de sus planes. 

Desde mucho antes de la hora señalada para comen­
zar la fiesta, ya hablan acudido muchos plebeyos y v i ­
llanos á situarse junto á las barreras que cerraban el 
lugar que debia ser teatro del combate y á tomar asiento 
en los tablados destinados al público que no gozaba de 
privilegios. Entre la multitud habia muchos partidarios 
de los csnspiradores, que esperaban con ansiedad el mo­
mento de la lucha, ignorando que entre ellos estaban 
también las gentes de don Alonso prevenidas para cuan­
to pudiera suceder. 
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Por las cercanías cruzaban en todas direcciones gi-
netes bien armados, pero que no infundían sospechas, 
porque era día de que acudiesen muchos habitantes de 
los contornos. Sin embargo, un atento observador hubie­
ra podido notar que muchos de aquellos ginetes llevaban 
en sus cascos de acero una sola pluma negra. 

A las once de la mañana llegaron cien arqueros y 
otros tantos ginetes, que debian formar parte de la guar­
dia de S. A , y se colocaron alrededor del estrado real, 
mientras que ios heraldos iban ocupando sus puestos y 
disponiéndolo todo, pues á las doce debia ir el monarca 
y comenzar la fiesta. 

Dentro del terreno cerrado para la liza, y colocados 
al estremo derecho del estrado que debian ocupar el rey, 
los jueces y la reina del torneo, se habían colocado las 
tiendas de los mantenedores, ricamente adornadas, y en­
frente, para formar la puerta de entrada, habíase levan­
tado un castillo de madera y lienzo, pintado y lleno de 
inscripciones, que era la admiración de todos los al­
deanos. 

Poco á poco fueron ocupándose estrados y graderías, 
hasta quedar apiñados muchos centenares de personas, 
que apenas podían moverse. Oyóse entonces el murmu­
llo producido por gritos y voces, risas y amenazas, que 
desde lejos parecía el sordo y continuado mugido de las 
olas del mar. 

Brillaba el sol en un horizonte despejado y traspa­
rente, haciendo relucir cascos y cotas. 

Todos los rostros estaban alegres, escepto los de al-
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gunos que hablan recibido un pisotea, y al hacer im 
gesto doloroso, dejaban escapar un juramento ó una 
amenaza. 

De pronto se levantó un murmullo prolongado, vol­
viéronse todas las cabezas hácia un mismo punto, y lue­
go reinó el mas profundo silencio. 

Llegaba el rey, seguido de los principales caballeros, 
de su servidumbre y de una numerosa escolta de lance­
ros y ballesteros de á caballo. Montaba el joven monarca 
una yegua torda de sangre árabe pura, regalo del rey 
de Granada al ajustar unas paces. 

Nadie hubiera sospechado que bajo el semblante ju­
venil de aquel niño, tras la leve sonrisa que dilataba sus 
sonrosados lábios, á pesar de su mirada tranquila y dul­
ce, palpitaba su corazón á impulsos del mas rabioso co­
raje, y anhelaba el momento en que corriese la sangre 
desús mejores caballeros, como si con ella hubiese de 
apagar la sed de sus vengativos deseos, el fuego de su 
reconcentrada ira. 

Vestia luenga túnica de terciopelo escarlata con bor­
dados de oro; su espada pendía de un cinturon del mas 
esquisilo trabajo, y llevaba casco de plata sin visera, ro­
deado de una corona de oro incrustada de esmeraldas y 
perlas. 

Mas de una dama miró con cierto interés los relu­
cientes y blondos cabellos del rey niño, y sus azules ojos 
y tersas megillas, frescas y blancas como la azucena cuan­
do acaba de recibir las gotas del rocío. 

Contra la gravedad del caso y la costumbre en tales 
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circunstancias, la hermosa yegua que moni aba el rey 
marchaba al galope, abriendo sus rasgadas narices, de­
jando flotar su blanca y reluciente crin, y levantando su 
descarnada cabeza con cierto aire de vanidad. 

— ¡Viva el rey! gritó la muchedumbre. 
— ¡Qué hermoso es! dijo una vieja. 
—¡Miren la retentona! le replicó un soldado. Mas que 

eso dcbiérais mirar al cielo y preparaos á morir. 
—¿Y por qué no he de alabar á nuestro rey? ¿Sois de 

los partidarios de ese rebelde Descorazonado que siem­
pre trae revuelta la tierra? 

j—Galle la habladora, que aquí no se viene á mur­
murar. . 

—¡Mal vasallo! 
—Vieja entremetida. 
•¿—¡Fuera las viejas! 
—Dejadla, que es la reina del torneo. 
—¿Y quién al fin ha merecido esa honra ? dijo un hi­

dalgo. 
—¿No lo sabéis ? 
—Guando lo pregunto.... 
— L a hija del conde don Manuel. 
—Bien enterado estáis. 
—Así se dice, 
— L a reina lo será quien por su hermosura lo merece. 
—Hay muchas hermosas. 
—Doña Sol. 
•—¿La hija del infante don Juan? 
"^-La misma. 
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Efectivamente, Sol era la que debia dar los premios 
a los veiicedores. • ' • • ..• 

Nuevos vítores dados al rey se dejaron oir, y luego 
poco á poco, sosegándose la multitud , quedó en calma 
esperando el principio de la fiesta. 

Todos los concurrentes ocupaban sus puestos. 
Entre los caballeros que formaban la corte del mo­

narca, estaba don Alonso Pérez de Guzman. El infante 
y don Enrique eran del número de los mantenedores, que 
se hallaban en sus tiendas, á cuya puerta tenian colgado 
el escudo. 

Sol ¡ sentada junto á la reina y su madre y acompa­
ñada de muchas damas, estaba, como siempre, bella, 
aunque su rostro, pálido en estremo, revelaba una triste­
za, por mas que quisiese encubrirla con una sonrisa for­
zada. 

Creemos que seria enojosa para nuestros lectores, 
una minuciosa descripción del torneo desde su principio 
á su conclusión, y por esto no diremos mas sino que, des­
pués de haberse llenado todas las ceremonias de costum­
bre y otorgado su permiso el rey, fueron llegando algu­
nos caballeros, y todos quedaron vencidos por los mante­
nedores. 

Aplaudían frenéticamente los espectadores, y muchas 
damas palidecian porque se iban desvaneciendo sus es­
peranzas de ver cada cual vencedor á su amante y po­
niendo á sus piés el premio de la victoria. 

Hubo un largo intervalo en que ningún caballero se 
presentó, y ya empezaba á impacientarse la multitud, de-
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mostrándolo con silbidos, pues, según algunos decian, lo 
visto no merecía la pena de haberse incomodado en ir. 
Para el desagrado público habia también otra razón, y 
era que ninguno de los combates habia sido á muerte, 
sino meros simulacros con lanzas sin hierros. 

El murmullo de la descontenta plebe cesó al reso­
nar las trompetas, que anunciaron la llegada de un nue­
vo adalid, y todas las miradas se fijaron en la puerta del 
castillo. 

Pocos momentos después se presentó en la arena un 
ginete de gentil apostura, caballero en un corcel blanco 
como la nieve, armado de todas armas , pero cubierto el 
rostro con la visera de su casco, que por todo adorno lle­
vaba una larga pluma negra. No llevaba, como todos, ban­
da con los colores de su dama, ni otro significativo, y sola­
mente en su escudo se veia pintado un sol de vivos rayos. 

La hija del infante clavó una mirada afanosa en el 
caballero, y sus megillas se tornaron rojas como el car-
min, porque sospechó que era su amante. 

No fué solamente la hija de don Juan la que tal sos­
pechó, sino que otros muchos de los espectadores lo tu­
vieron por cierto, y aun el monarca dijo á don Alonso: 

— Si ese encubierto no ha venido con intención de ba­
tirse á muerte, probará que es un niño. 

—¿Por qué, señor? 
—Porque tanto misterio, ó tiene un fin meditado, ó 

es capricho de un mancebo para escitar la curiosidad y 
que fijen la atención en él; y quien obra así, si tiene co­
razón, debe demostrarlo. 
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—Pero bien puede ser un mancebo, señor. 
—Entonces no se atreverá á retar á muerte á don 

Enrique, cuya destreza es conocida. 
—Puede 1 i amar á otro. 
—Presumo á ese solamente busca. 

El monarca no se había equivocado, porque el cam­
peón, después de haber mostrado su habilidad en mane­
jar el fogoso corcel blanco de árabe raza" que montaba, 
hizo el acostumbrado juramento de ser caballero, y ob­
tenida la vénia^ se dirigió á la tienda de don Enrique. 

Reinó un silencio profundo. 
Todas las miradas estaban fijas en el encubierto ca­

ballero. 
Este levantó su gruesa lanza y con el hierro pegó 

sobre el escudo de don Enrique, lo cual significaba un 
reto á muerte, porque de otro modo hubiese dado el gol­
pe con el cuento de la lanza. 

Un aplauso unánime y prolongado llenó el espacio 
y los vítores se repitieron sin cesar por algunos minu­
tos. La multitud estaba entusiasmada: ai fin iba á correr 
la sangre, á ser una verdad el torneo. 

El retador volvió enlonces la rienda, y atravesando 
nuevamente el circo, fué á colocarse al estremo opuesto. 

No se hizo esperar don Enrique: á los pocos mamen-
tos salió, armado de todas armas, caballero en una ye­
gua torda de anchos ijares y poderoso empuje, y se co­
locó frente á su adversario. • 

Resonaron los clarines. 
Los campeones se afianzaron en los eslribos, embra-
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zaron los escudos, enristraron las lanzas, y picando el 
acicate, partieron velozmente el uno contra el otro. 

Todos los espectadores inclinaron el cuerpo hacia 
adelante para ver mejor, y luego quedaron inmóviles, 
suspendido el aliento y con la mirada fija y ansiosa, es­
perando el resultado del primer choque. 

Una nube de polvo envolvió á los combatientes. 
Sus caballos habian corrido igual distancia, y no 

tardaron en encontrarse. 
E l primer choque fué terrible. 
Las gruesas lanzas de ambos volaron hechas astillas 

al encontrar los férreos escudos. 
Habíanse cubierto bien el uno y el otro, y no reci­

bieron ninguna herida; pero don Enrique de Alvarado 
estuvo a puntó de ser votado fuera de la silla, mientras 
que su adversario no se movió de la suya. 

Resonó un segundo palmoteo y las voces de 
—jViva el caballero del sol! 
—¡Viva el encubierto! 

Mientras que otros decian • 
—Aun no ha vencido. 

La bellísima Sol era la que con mas interés habia 
esperado el resultado del primer encuentro: su pecho 
se dilató como si le hubiesen quitado un gran peso que 
lo oprimiere, y no pudo contener un grito de alegría 
cuando vió que habia pasado el peligro de aquella aco­
metida, en la que puede decirse que el retador tuvo una 
ventaja sobre su adversario. 

Muchas miradas se fijaron en la hija del infante, y la 
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contemplaron con envidia muchas damas, cuyos amantes 
habian sido vencidos ya, con curiosidad otros para ver lo 
que revelaba el semblante de la doncella. 

Los combatientes tomaron nuevas lanzas, y separán­
dose, volvieron á acometerse con mayor brio. 

La multitud quedó otra vez suspensa y silenciosa. 
El caballero del sol, cuando estuvo cerca de su con­

trario, inclinóse sobre el arzón y se cubrió la cabeza con 
el escudo, lo cual visto por don Enrique, levantóse cuan­
to pudo sobre los estribos, y cubriéndose el pecho, trató 
de herir al encubierto por la gola en la parte de atrás; 
pero este/ sin variar de posición, levantó rápidamente el 
hierro de su lanza, y antes de que el mantenedor pudie­
se evitar el golpe, diólo tan fuerte en la celada del cas­
co de este, que voló hecha pedazos, y aun lo hubiese sa­
cado de la silla, si atendiendo en tal apuro solamente á 
semejante cuidado, no hubiese conseguido sostenerse 
haciendo un esfuerzo. s M 

La multitud aplaudió entonces con frenesí, y el ma­
yor número de espectadores se interesó vivamente por 
el caballero del sol; mientras que el resto, que era de 
la gente de los conspiradores, tuvo á mal augurio aque­
lla desgracia del de Al varado. 

—Buen adalid, ¡vive el cielo! esclamó el rey. 
— Y a veis, señor, dijo Guzman, que el que tenemíü' 

por mancebo de pocos años, ha dado una lección á don 
Enrique. 

Cesaron los aplausos, y los espectadores volvieron á 
fijar su atención en los combatientes. 
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Don Enrique, ciego de ira, revolvió su caballo coa 
intención de herir en un costado al encubierto; pero 
este, con una velocidad maravillosa, volvió sobre la rien­
da izquierda y obligó á su corcel á dar u i salto, que le 
puso fuera del alcance de la enemiga lanza. 

Fallaba sangre para acabar de entusiasmar á los es­
pectadores, y no tardó en correr. 

Los combatientes se miraron por un instante, colo­
cados frente á frente, y luego se acometieron con ta! em­
puje, que bien demostraron el deseo de aniquilarse que 

La fortuna se habia declarado eo favor del caballe­
ro encubierto, porque ai encontrar á don Enrique, logró 
lierirlc en la garganta y derribarlo al suelo, mientras que 
la sangre corria tiñeoclo su armadura. 

Oyóse un grito de espanto que exhalaron las damas, 
y una esclamacion de júbilo de la entusiasmada plebe. 

Entretanto, el caballero del sol, dejando su cabalga­
dura, acercóse ai herido, se inclinó sobre él, y sin hacer 
ademan de amenazarle con su daga,para que se,decla­
rase vencido, le dijo en voz baja: 

—Don Enrique, ¿os arrepentís-de. vuestra traición?^ 
¿Estáis dispuesto á declarar la inocencia del bastardo? 

-—Nó, contestó el caballero con acento ahogado. 
—'Os mataré. 
— M i herida es mortal..;, si acabáis conmigo, no pa­

deceré tanto.... 
—A Dios daréis cuen<a de vuestra conducía, replicó 

el del sol. 
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Y sin hacer uso de su derecho^ y contraviniendo á 
todas las formalidades requeridas en tales casos, volvió á 
donde estaba su corcel y se dispuso á montar. 

Creyeron algunos que don Enrique se habia declara­
do vencido, y otros que el encubierto ignoraba lo que 
debía y podia hacer, y el mayor número esperaba que 
siguiese el combate con los otros mantenedores, para 
aspirar al premio; pero se equivocaron los que así pen­
saban, porque el caballero encubierto, después de pedir 
licencia al monarca, salió del palenque en medio de los 
aplausos y vítores de los espectadores y de los de la mú­
sica, que estaba colocada al pié del estrado real. 

Condujeron á don Enrique á su tienda para curarle, 
y antes que siguiesen los comentarios que sobre el su­
ceso comenzaban á hacerse, sonaron nuevamente las 
trompetas, que anunciaban la llegada de un nuevo 
campeón. 

Efectivamente, un caballero, cubierto con armadura 
negra sin adorno de ninguna clase. Montaba un potro 
cordobés, ligero y poderoso, negro también, con silla del 
mismo color, y llevaba el rostro cubierto como el que 
acababa de salir. En su escudo no llevaba ni armas, ni 
mote, ni empresa ; parecía querer ocultarse bajo el ma­
yor misterio, y según luego se vió, no estaba dispuesto 
á descubrirse. 

Después de cumplidas (odas las formalidades, llegó 
á la tienda del infante don Juan y pegó en el escudo de 
este con el hierro de la lanza. 

La multitud volvió á entusiasmarse, pero debia du-



486 GUZMAN E L l'.KENO. 

Tarle poco tiempo su diversión, porque el caballero ne­
gro, apenas se hubo retirado al otro estremo del palen­
que, Vió que el infante estaba ya fuera de su tienda y 
tomaba la lanza que le daba un paje. 

Sonó la señal. 
Los adalides partieron velozmente el uno contra el 

otro; pero el de la negra armadura, al llegar cerca de 
su contrario, separó su potro á la izquierda, quedando 
fuera de la línea, y volviendo con rapidez la lanza, dio, 
cbn estrañeza general, tan í'ueííe golpe con el cuento en 
el costado del infante^, que este vino á tierra sin poder 
CVilarloJ ^ ' l ! O M h ' / - " : ^ k- r ; y ^ ' . tLU{S 

La victoria no pudo ser mas completa, y los espec­
tadores prorrumpieron en aplausos. 
•; —¿Qué os parece, don Alonso? dijo el rey. 

—No he visto brazo igual, señor. 
:—Parece hombre de mas esperiencia que el caballero 

del sol. 
—Y de mas fuerza también. 

Entretanto, hablan acudido á levantar á don Juan, 
que magullado por el golpe y embarazado por la arma­
dura, no pudo moverse ni quedó en estado de continuar 
el combate. Mas trastornado por la rabia que por el golpe, 
se retiró á su tienda en medio de los humillantes mur­
mullos de la multitud, y bien pronto salió á sustituirle 
otro caballero de elevada estatura y robustas formas. 

El caballero de la negra armadura se colocó en su 
puesto, y apenas sonaron los clarines, partieron como 
centellas los campeones. 
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Corto fué también aquel combate. 
El retador, a] llegar á su contrario, dió una vuelta 

á la lanza, haciéndola girar sobre su cabeza, y el otro, 
no sabiendo qué parte de su cuerpo guardar, cubrióse el 
pecho y la cabeza con el escudo; y antes que reconocie­
se su torpeza, recibió tan rudo bote en la parte baja del 
vientre, que perdió los estribos y dió con su cuerpo en 
tierra, sin haber podido hacer uso de su lanza. 

El entusiasmo general llegó á su colmo y se tornó en 
confusa gritería. Muchos pedian que se descubriese el 
caballero, y otros que dijese su nombre; pero él, tranqui­
lo y como si no se apercibiese de lo que sucedía á su al­
rededor, dirigió un nuevo reto, y otro mantenedor pre­
sentóse en el palenque, mientras que el anterior era con­
ducido á su tienda entre cuatro escuderos. 

Preparóse el tercer adalid para no ser sorprendido 
por algún inesperado golpe como sus compañeros; pero 
también se equivocó en su cálculo, porque el de la negra 
armadura le acometió sencillamente, aunque al primer 
bote de lanza lo sacó de la silla con gran facilidad. 

Estaba conocido, no habia quien resistiese el empuje 
de aquel hombre ni quien le igualase en destreza, y los 
espectadores se convencieron de que uno por uno acaba­
ría con todos los caballeros que se le pusiesen delante. 
Pero el asombro de todos fué mayor cuando vieron que 
el invencible adalid, parándose delante de las tiendas., 
gritó con voz tan potente como su brazo: 

—Salgan reunidos cuantos se atrevan á probar la 
fuerza de mi brazo, que aquí los espero: si algún caba-
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Itero llegase en mi ayuda, bien; y si nó , yo solo ganaré 
é palenque, y aun me sobrarán brios. 

Semejante arrogancia produjo el efecto que era de 
esperar: unos aplaudieron entusiasmados, otros dijeron 
que aquello era insultar á la nobleza castellana, y mu­
chos pidieron que se le dejase pelear con todos. 

La frente del monarca se contrajo y su rostro pali­
deció, no porque le ofendiese la arrogancia del caballero, 
sino porque pensó que solo un hombre había en Castilla 
de tan estraordinaria fuerza, y ese hombre era Rodrigo. 

—¿Sospecháis quién sea ese caballero? preguntó el 
rey á don Alonso, única persona á quien habia dirigido 
la palabra aquella tarde. 

—No es fácil adivinarlo, señor. 
—Pero su brazo.,.. 

11—Ks muy fuerte; no encontrará rival. 
—Yo castigaré su osadía, repuso el monarca. De to­

das maneras, se acerca la noche, y esto debe concluir. 
Y luego dió orden de que el combate fuese general, 

siendo los mantenedores los de un bando y el caballero de 
la negra armadura del otro, y que este pelease sin mas 
ayuda que la de los aventureros que llegasen antes de 
ponerse el sol. 

Pocos momentos después se vieron en el palenque 
hasta nueve mantenedores, que tuvieron por segura la 
victoria; y aunque muchos espectadores calificaron aque­
llo de asesinato, el de la negra armadura, sin dar mues­
tras de cobardía,, dió vuelta al palenque haciendo lucir la 
buena escuela de su negro potro, y después de trocar su 
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lanza por otra de dos hierros, aguardó tranquilamente la 
señal de la acometida. 

Esta se dió, y una nube de polvo envolvió á los gi­
lí e tes. 

Terrible fué el primer encuentro. 
El sonido de las armas, al chocar contra los escudos, 

ahogó las úlLimas voces de la multitud. 
Al pronto nada pudo distinguirse; pero cuando la 

polvareda se elevó á cierta altura, vióse ai caballero ne­
gro entre sus enemigos revolviéndose en todas direccio­
nes con pasmosa ligereza, y atacándolos á todos á la vez 
que se defendía. 

Uno de los mantenedores cayó bien pronto herido en 
la garganta: y cuando la multitud comenzaba á dar vi­
vas de entusiasmo, anunciaron las trompetas la llegada 
de un nuevo campeón, que entró en seguida y se colocó 
al lado del que estaba solo. 

No pudo llegar mas á tiempo la ayuda, porque evitó 
un certero bote de lanza dirigido al de la negra armadu­
ra y puso fuera de combate á otro de los mantenedores. 

Grande fué entonces la confusión y el ruido del com­
bate y de la gritería. 

No hablan trascurrido tres minutos, cuando llegaron 
otros tres caballeros. 

—¡Era plan ya formado! gritaron algunos. ¡Espera­
ba este socorro! 

Pero como para desmentirlos, entraron en el palen­
que otros cuatro adalides, que se colocaron con los man­
tenedores. 



490 GUZMAN EL BUENO. 

Entonces todo fué conjeturas, y nadie podía com­
prender lo que aquello significaba. 

Casi sin interrupción fueron llegando muchos gine-
tes y tomando la defensiva por uno ó por otro bando. 

Al fin se lleno el palenque, y ya se veian correr mu­
chos caballos sin caballero y mucha sangre por estos 
vertida. El que había perdido su lanza echó mano á su 
espada, pues no podían proveerse de nuevas armas sin 
esponerse á perder la vida. 

—¿Qué es esto? dijo el rey. ¿Se dá una batalla?.., 
jOh!... Y el de la negra armadura siempre firme, siem­
pre destruyendo. ¿Qué significa lo que pasa, don Alonso? 

—Significa, señor..,. Mirad, dijo el caballero. 
Y señaló á la derecha, donde se arremolinaban los 

espectadores. 
—¡Vive el cielo! esclamó el monarca. Aquí hay trai­

ción, y vos conocéis el plan, don Alonso. 
—Mirad, señor, mirad.... 

En aquel momento muchos hombres bien armados 
saltaron las barreras y se lanzaron con espadas y picas 
sobre los del bando del caballero negro. 

Este ataque de los peones hubiera* puesto en grande 
aprieto á los otros; pero mas gente saltó las barreras y 
dio contra los primeros invasores. 

El monarca se puso de pié y arrojó su bastón al pa.-
lenque, pero esto pareció escitar mas la rábia de los 
combatientes y atraer mayor número. 

La lucha se generalizó en pocos instantes, y en me­
dio de millares de gritos de espanto brillaron picas y es-
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padas en las graderías y se oyeron gritos de «¡muera 
el rey!» 

Las damas huyeron despavoridas y cada cual por su 
lado, mientras que un numeroso pelotón de los infantes, 
con ímpetu irresistible, se lanzó al estrado real. 

—jAquí los buenos y leales caballeros! gritó entonces 
don Alonso, j Aquí los mios! ¡ Viva el rey! 

Y desenvainando su acero y poniéndose á la cabeza 
de algunos caballeros y de la guardia del rey, que habia 
sido arrollada en la primera acometida, hizo frente á los 
traidores. 

Encarnizado fué el combate. 
La sangre cubrió los ricos tapices del estrado, y los 

ayes, las amenazas y los juramentos se mezclaron al 
ruido atronador de las armas. 

Entonces, el caballero de la negra armadura aban­
donó el palenque y su caballo, empuñó la espada, y 
sembrando á su paso la muerte, llegó al lado del mo-
narca. >, ,: -v. c-i ( bu! i 

—¡A mí, villanos, traidores! gritó. ¡A mí todos, men­
guados! 

Y su brazo destructor derribaba uno tras otro á los 
enemigos, obligándoles al fin á retroceder. 

Llegó otro caballero, sin casco, porque lo habia 
perdido en la pelea. Era el hijo de Guzman, el encu­
bierto que llevaba en su escudo el sol. 

—¡Viva el rey! gritó á su vez. 
Y mientras que su negra cabellera flotaba libremen­

te, su acero aniquilaba traidores. 
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El de la negra armadura, delante de todos, puso al 
fin en desorden á los partidarios de don Juan. 

—¡Bien, mis valientes caballeros! esclamó el rey. 
¡Bien, don Juan Alfonso!... ¡El déla negra armadura, el 
del brazo de hierro, te debo mi corona! 

Los gritos de victoria, dados en todas partes por los 
defensores de Fernando IV, pusieron en desordenada 
fuga á sus enemigos. 

Acababa de ocultarse el sol. 
El palenque estaba sembrado de cadáveres. 
Poco á poco fué sosegándose la confusión, y todos se 

agruparon alrededor del monarca. 
—Caballero, dijo este al de la negra armadura, des­

cubrid el rostro para que yo sepa á quién debo mi corona. 
El interpelado sacó su puñal, lo partió en dos peda­

zos, y dando uno al rey, le dijo: 
—Ya lo comprobará V. A. para reconocerme. 

Luego, sin dar lugar á otra cosa, favorecido por la 
oscuridad y por la sorpresa que habia causado, se perdió 
entre la multitud de caballeros y soldados que rodeaban 
al monarca. 

Mientras esto sucedía, y por diversos caminos cor­
rían en todas direcciones los derrotados para evitar que 
los alcanzasen si los perseguían, atravesaba por medio 
de un espeso sembrado de trigo uno de los personajes 
mas importantes de esta historia: era el Brujo que, 
montado en su negro jumento, llevaba en sus brazos 
una dama ricamente vestida, y que parecía haber per­
dido el conocimiento. 
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—¿Quién la de mis brazos? murmuraba el 
hombre fiera, á la vez que sus encendidos ojos contem­
plaban con feroz alegría el rostro pálido de la dama. 
Será mía, nadie podrá estorbármelo.... Hija del infante 
don Juan, vas á tener un palacio como nunca ha podido 
soñarlo tu fantasía; vas á tener á tus piés á un hombre 
que te ama con mas ardor que el mismo don Juan A l ­
fonso. ¿No era dia de asechanzas y de traiciones? Pues 
estoy en mi derecho de usar de las mi as. 

• El Brujo siguió su monólogo, atravesó el sembrado, 
cruzó una vereda pedregosa y se perdió tras un mon-
tecillo. 

—¡Pobre Sol! 





CAPITULO L I . 

Lo que sucedió después del torneo. 

Fernando IV entró en su cámara, no solamente muy 
pensativo, sino en estremo enojado. Lo acompañaban el 
señor de San Lúcar y su hijo, y algunos caballeros mas, 
ansiosos todos de saber el resultado del suceso de aque­
lla tarde. 

—Mis buenos caballeros, dijo el monarca después que 
se dejó caer en un sillón, os habéis portado como quien 
sois, y no olvidaré las pruebas de lealtad que me habéis 
dado. Pero antes que pensar en la recompensa que tan 
justamente merecéis, quiero ocuparme del castigo de los 
traidores. 

—Si V. A. me lo permite, dijo un caballero de la 
servidumbre del rey, le participaré lo que ocurre. 

—¿Otra conspiración? ¿Se han descubierto mas trai­
dores? 
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—No, señor. 
—Hablad. 
—Hace media hora que don Rodrigo.... 
— j A h ! . . . . ¿Sabéis de él? interrumpió vivamente el 

monarca. 
—Se ha presentado, y está en su prisión. 
—Ha cumplido su palabra, dijo fríamente don Alonso 

Pérez de Guzman. 
—Que venga ahora mismo; id por él. . . . Si no me he 

equivocado.... ¡Oh!... Ha querido vengarse, se ha ven­
gado á fuerza de lealtad.... ¡Gran corazón! 

Algunos caballeros se apresuraron á ejecutar la or­
den del rey, saliendo de la estancia para ir en busca del 
bastardo. 

—Don Alonso, repuso el monarca, vos teníais noticia 
de esta conspiración , porque bien claramente he visto 
que os habíais preparado para castigar á los rebeldes. 
¿Por qué no me lo dijisteis? 

—No tenia completa seguridad, y hubiera sido poner 
á V. A. en cuidado. 

—Pero conocéis á los traidores..,. 
—Conozco solamente la traición que se inten-

tsbá. 'K/p ñzmqmooín ñ\ a$ 'i&saqq oüp-e^iná. 0'jo<:! ,ohú 
—Don Alonso, pensad que tenéis e! deber de ayudar­

me á esclarecer la justicia. 
—Señor, el leal don Rodrigo aclarará vuestras dudas, 

porque está mejor informado que yo. 
— ¡Mejor informado que vos! 
—Sí, señor; desde su oscuro calabozo, antes que de 
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su libertad y de su vida, se ha ocupado de vuestra vida 
y de vuestra corona. 

—¿Ha querido echarme en cara lo que él llama mi 
ingratitud? 

—A lo que entiendo, señor, solo ha querido enseñar á 
los que se dicen caballeros á ser.Jeales. 

—¿Conque no hay duda en que él era el de la negra 
armadura?... 

-—Aquí lo tenéis, señor, y podrá sacaros de dudas, 
replicó don Alonso señalando á la puerta, donde apare­
ció Rodrigo. 

— E l medio puñal, el medio puñal, dijo el monarca al 
bastardo. 

Este no contestó una palabra, pero sacó el arma 
que habia roto y la entregó á Fernando IV, que sin de­
tenerse abrió los brazos y esclamó : 

— ¡Sois el hijo de mi noble abuelo!... ¡Venid, no me 
neguéis un abrazo! 

Pero Rodrigo dobló una rodilla, inclinó la cabeza, y 
con voz conmovida dijo : 

•—} Antes vuestro perdón ! 
—Levantad, levantad.... 
—Vuestro perdón, señor. 
— ¡Mi perdón!... ¿De qué? 
—Declaro, repuso Rodrigo, haber ofendido al rey con 

palabras descompuestas cuando se dignó entrar en mi 
calabozo. 

Oyóse un murmullo de admiración, y el monarca 
dijo: 

SEGUKDA ÉPOCA. 32 
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—Me avergonzáis, rae hacéis recordar mi ligereza... 
Quiero estrecharos contra mi pecho; alzad, yo os lo 
úando. ^ 

Rodrigo se levantó, y después que hubo abrazado 4 
su sobrino, repuso: 

—Señor, mi honra ha sido manchada por la acusa­
ción de un miserable, y los documentos que se me encon ­
traron me acusan, aunque son una prueba de mi lealtad. 

—Pues yo os declaro inocente, el mas noble caballe­
ro de Castilla.... - , ' 

—No basta, señor: la calumnia deja hondas huellas, 
y es preciso borrarlas. 

'—Lo preciso, replicó Fernando IV, es conocer á los 
traidores; vos sabéis quiénes son: nombradlos. 

—Don Juan Alfonso ha castigado á uno de ellos, al 
mas temible, á mi infame delator. 

•—¡Don Enrique de Al varado!... ¿Y cómo está de su 
herida ? 

-—No tiene cura, contestó un caballero, y quizás á es­
tas horas haya dejado de existir, 

—¡Oh!... que lo vigilen, que se le considere preso y 
que.... 

•—Antes que todo, replicó el bastardo, debiera pro-
cederse á un registro escrupuloso de cuantos escritos 
tenga en su casa y Heve sobre sí. 

—Tenéis razón.... Vos, don Alonso, y vos, don Bel-
tran , os encargáis de hacerlo así ahora mismo. 

Don Alonso y otro caballero de los que estaban pre­
sentes salieron de la cámara. 
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-—Seguid diciendo lo que debe hacerse, repuso el mo­
narca, .noinnrv/m ; ^ ¡- &e k yhiéfínl 

—-Nada mas por ahora : los traidores habrán huido, 
estad seguro; y si llegamos á saber los nombres de todos, 
no habremos adelantado poco. 

—¡Miserables! esclamó el monarca. Y os hablan acu­
sado, me hablan hecho dudar de vos.... Yo os vengaré, 
mi buen Rodrigo, yo os vengaré. 

—Ya lo ha hecho este doncel, acreditando al mismo 
tiempo su valor y la fuerza de su brazo, dijo Rodrigo 
señalando al hijo de Guzman, 

—Bien os habéis portado, don Juan Alfonso; bien, ¡por 
vida mia!... Merecéis vuestro ilustre nombre. 

—Ahora, repuso el bastardo, quiero que me permitáis 
espiicar cómo estaban en mi poder los pergaminos que 
me acusaban, porque es declaración esta que quisiera 
hacer públicamente. 

— Os he dicho que reconozco vuestra inocencia, y 
para mí ya no es vuestra esplicacion sino objeto de cu­
riosidad. 

-—No importa, seflior: si me lo permitís, aprovecharé 
el tiempo que tarden en volver don Alonso y don Beltran. 

—Bien, como os plazca. 
Entonces Rodrigo esplicó en pocas palabras cómo 

se habia hecho dueño de los pergaminos, y cotejando 
fechas y horas, comprendió el rey la verdad de aquella 
revelación. Lo demás se esplicaba por sí mismo, porque 
fácil pudo ser á don Enrique averiguar que el bastar­
do se habia aprovechado de la agonía del infante para 
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utilizarse de aquellos documentos, lo cual debia ser su­
ficiente á su maligna invención. 

•—Si eso lo hubiéseis dicho antes, replicó el monarca, 
la falsedad hubiese sido descubierta. 

— Señor, hice un juramento.... 
— Es verdad; yo debí tener mas fé en vuestras pa­

labras. 
El enojo del rey se habia trocado en alegría al pen­

sar que estaba en camino de descubrir á todos los trai­
dores; así es que siguió en animada conversación con 
el bastardo durante una hora, hasta que volvieron don 
Alonso y don Beltran. 

—¿Habéis encontrado algo de provecho? Ies preguntó 
el monarca apenas entraron. 

—Mas de lo que debiera esperarse, contestó don Alon­
so. Leed, señor, esa carta de don García, y ella os lo 
esplicará todo. 

Y el caballero entregó un pergamino, que era efec­
tivamente la carta que vimos escribir en casa del infante 
don Juan al asesino don García. 

—¡Todo lo comprendo!... ¡Miserables! esclamó Fer­
nando después que leyó el escrito. He aquí, mi buen Ro­
drigo, justificada vuestra inocencia; querían inutilizaros 
porque érais su mas temible enemigo.... ¡Cobardes !... 
¿Y cómo está ese traidor? 

—Espirando. 
—Aun después de muerto, su cabeza rodará cortada 

por el verdugo, y no quedará piedra sobre piedra de su 
casa, que arrasaré hasta los cimientos. 
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—Señor.... 
—Haré justicia,, replicó severamente el rey. Aho­

ra, don Rodrigo, decid quiénes son los demás trai­
dores. 

—Lo ignoro, pero el tiempo los dará á conocer, y no 
hay que temerles, si V. A. quiere devolverme la espada 
que le di. 

— L a mia, dijo el monarca quitándose su acero, de 
rica empuñadura, y dándolo al bastardo. 

iba este á mostrar su agradecimiento con sentidas 
palabras, cuando la puerta se abrió violentamente, y en­
tró pálido y agitado el infante don Juan. 

—¡Mi hija! gritó con ronco acento. ¡ Me han robado 
á mi hija!... 

Don Juan Alfonso exhaló un agudo grito y se acercó 
al infante, mientras que afluía á su cabeza toda la san­
gre de su cuerpo. 

—¡Que os la han robado! esclamaron á la vez el mo­
narca y los demás caballeros. 

—Sí, me la han robado.... ¿Qué habéis hecho de ella? 
repuso el infante clavando una mirada terrible en don 
Juan Alfonso. 

—¡Tened la lengua! esclamó este. No prosigáis, don 
Juan.... 

-—Yo sé dónde está vuestra hija, interrumpió Rodrigo 
interponiéndose entre el mancebo y el padre de Sol. 
Don Juan Alfonso es incapaz de semejante villanía, y el 
que otra cosa dijere, miente y lo declaro villano y mal 
nacido. 
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—Soy bastante, dijo el doncel, para castigar al men­
guado que me ofenda. > 

—iSilencio! esclaraó el rey con imperioso acento. Es-
tais en mi presencia, ¿Venís á pedir justicia, don Juan? 
Yo os la haré, porque este es el dia de las reparaciones 
y de los castigos. 

E! infante quedó pensativo algunos instantes, y lue-
gíp repuso u;* ^ohoáJmp ¡mmom b-ul'ú, .mía g j 

—Acusar á un amante de haber robado á su dama, 
cuando no tiene otro medio de conseguir su mano^ no es 
una ofensa; pero si es un abuso retar á un padre cuan­
do llora la pérdida de un hijo y . . . . 

Don Juan se detuvo, porque al volver la cabeza vió 
á don Alonso Pérez de Guzraan que clavaba en él una 
mirada tan severa, tan significativa, que á pesar de su 
audácia se sintió turbado, y enmudeció su lengua con 
el recuerdo de Tarifa. 

—«-Don Hodrigo, mi hijo don Juan Alfonso y yo, nos 
comprometemos á devolveros á vuestra hija, ó á morir 
en la empresa, dijo con pausado tono el señor de San 
]t4car, ,[,••:• iVi •-hi^ifii o M m á ó sld Uú v-iuiof 

—Perdonad, señores, repuso avergonzado el infanlé. 
Estoy loco, porque ei dolor me ha trastornado.... ¡Olí!... 
¿Decís, don Rodrigo, que sabéis dónde está mi hija?... 
jDevolvédmela, y besaré la tierra que pisáis!... 

Y aquel hombre sin corazón, de instintos tan per­
versos, lloró como un niño, y suplicó y se humilió ante 
los que mas aborrecia, olvidando en un momento sus 
antiguos rencores. 
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—Yo no quiero de vos otra recompensa, le contestó 
el bastardo, sino que olvidéis que la suerte ha favorecido 
esta tarde en el torneo al caballero de la negra arma-
dhWBisJai ?f5tn suponB eoJ'fBq inJo.io*! .orioqq Í9 iQqmoi 

¡i—Don Juan x41fonso, repuso el infante, vaníos por mi 
hija, que ha de ser vuestra esposa.... 

—¿Pero dónde está? preguntó el rey cuando el doncel 
iba á hacer una esclamacion de júbilo. 

Rodrigo se acercó al oido del monarca, y le dijo al­
gunas palabras. 

—¿Qué decís ? 
— E s secreto que importa guardarlo. 
—Llevaos veinte, treinta, cien ginetes de mis mejores 

soldados.... 
—Basta con nosotros. Y vos, don Juan, vendréis coa 

nosotros.. c 
— ¡Oh!... sí. 
—Pues volved á vuestra casa y preparaos para salir 

de Valladolid. Antes de una hora iremos á buscaros. No 
llevéis mas que un escudero y armaos á la ligera, pues 
mas que fuertes, necesitamos ser ágiles. 

—-¿Me diréis entonces dónde esiá mi hija? 
—Preguntadlo á vuestra esposa. 
— ¡A mi esposa!... ¿Qué misterio es este? 
—Don Juan, el tiempo vuela..., A caballo. 

Con la vénia del monarca salieron los cuatro, y los 
cortesanos quedaron pensativos por la viva curiosidad 
que en ellos habla escitado aquel lance y el misterio de 
las palabras de Rodrigo. 
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Inútil es que digamos á nuestros lectores que don 
Juan Alfonso estaba trastornado por la mas rabiosa ira, 
f i que su enamorado corazón palpitaba como si fuese á 
romper el pecho. Por otra parte, aunque mas interesado 
en la suerte de doña Sol después del infante, era el que 
menos sabia en aquel asunto, y desesperábase mas por 
esta razón, 
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Cómo se encontraba Sol. 

El sol acababa de asomar tras las cumbres de Orien­
te, y sobre la nevada montaña donde estaba socavado el 
palacio del Brujo, hallábase este de pié, con los brazos 
cruzados y la cabeza inclinada sobre el pecho, contraí­
da la frente y como si estuviese dominado por una idea 
que las absorviese todas. Largo rato permaneció inmó­
vil, como una estátua de negro mármol colocada sobre 
el blanco pedestal de la nevada cumbre, y al fin levan­
tó la cabeza, respiró con avidez el aire húmedo y frió que 
allí soplaba, y esclamó : 

—;Cuánto he sufrido! Y yo que soy el señor del 
mundo, que nada me infunde miedo,, he temblado en su 
presencia, he bajado los ojos sin poder resistir sus mira­
das severas y desdeñosas.... ¡Oh!... 

Efectivamente, aquel hombre de tan feroces instin-
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tos, que no reconocía Dios ni ley, que nada respetaba, 
se habia sentido débil ante la iRoeente Sol, y no se ha­
bía atrevido á usar de su fuerza contra el desprecio. 

La hija de don Juan no recobró el sentido sino des­
pués de estar en la caverna, y habia pasado la noche 
sin cerrar sus ojos al sueño. Su situación era la mas 
apurada; y aunque estaba dispuesta á sacrificar su vida 
antes que se empañase su honra, esto no la tranquiliza­
ba, ni era tampoco una esperanza lisonjera. 

Aunque en esfremo débil, como hacia largo rato que 
Sol no sentía ruido alguno, creyéndose sola, dejó el mon­
tón de paja que le habia servido de lecho, y siguiendo 
la dirección de la entrada de la luz, subió la escalera que 
ya conocen nuestros lectores, y se encontró en la cumbre 
de la montaña; pero al ver que estaba allí el Brujo, ex­
haló un grito de espanto y quedó inmóvil sin acertar á 
retroceder. 

El Brujo se adelantó^ estendió los brazos hacia la jo­
ven, pero á su vez quedó también inmóvil al escuchar 

•-que'eHa.dijo:- • , ••; •ogií?u :»,rÁ)qtt^Srrú^ñ [hBi oiro. • 
—¡Detente, miserable ! 
—¡Que me detenga! esclamó el asesino. ¿Por qué he 

de obedecerte? ¿No esíás en mi poder? Por tí he arries­
gado la vida, mas que la vida, mi libertad, y quieres que 
me detenga.... Mira á tu alrededor, y verás que no hay 
mas que precipicios, que no puedes huir ni nadie puede 
venir á protegerte; que eres débil y yo fuerte. 

Sol miró maquinalmente á todos lados, y se estre­
meció. ; 
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—¿Estás convencida? 
—Sí , pero tengo un recurso, un camino que tú no 

puedes cerrarme con toda tu fuerza, y que me salvará. 
—¿Cuál?,¿i, : H ti • » .• mp . lIlÜ t9| 
— L a muerte. 
—No morirás, porque yo te lo estorbaré; no morirás, 

Sol, te lo juro, porque te vigilaré á todas horas. 
—Me matará el hambre. 
—No te creo ¡Oh!... no quiero creerte, dijo el ase­

sino con acento de desesperación. 
—¿Por qué no me has dejado al lado de mi madre? 

¿Por qué me atormentas? ¿En qué he podido ofenderte? 
—-Porque te amo, ya te lo he dicho, porque me domi­

na la pasión que me has inspirado, porque sin tí me es 
odiosa la vida, á pesar de mi libertad. 

— ¡No prosigas! esclamó Sol cubriéndose el rostro con 
tes'manos. WéúUi (sí sitídé • ^ Si^áoSái 

.,:-T-Serás.mia^ $ M h\ titotfñflft • iüfá 
— ¡Jamás! Antes la muerte. 
—Ahora te suplico, pero luego dispondré de mi 

{fiueíza. ;: '-.j-f s^hw Él mp • k foésSi 
—¿No te compadeces de mí? repuso la joven, cuyos 

ojos se llenaron de lágrimas. 
—Sufro mas que tú, mucho mas, y no te inspiro ni aun 

lastima. 
i ~ ¿ N o temes á Dios? 

—No hay nada que me infunda temor mas que la 
idea de perderte. 

—Pues bien, me perderás. 
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—Nó, porque antes serás mia, replicó el Brujo dando 
otro paso hácia la joven. 

Y fijó en ella una mirada ardiente, tan viva y pe­
netrante, que la infeliz retrocedió espantada. 

—¿Detente! gritó el asesino. Estás cerca de un preci­
picio que no ves, porque lo cubre la nieve. 

—Pues no te acerques á mí. Vete. 
El asesino guardó silencio por algunos instantes, y 

al fin repuso: 
—Sí, me voy,, vas á quedar sola en mi palacio; pero 

no intentes huir, porque es imposible. Volveré luego, te 
hablaré de mi amor, te suplicaré otra vez • y si aun me 
desprecias.... ¡oh!.. . me arrepentiré de haberte respe­
tado, y lo que no hayan podido alcanzar mis ruegos.... 

—¡Galla, monstruo! esclamó Sol llena de espanto. 
—Sí, ya te he dicho que vas á quedar solâ  pero te 

aconsejo que medites bien sobre tu situación. De toijo 
soy capaz, porque me domina la pasión que encendiste 
en mi pecho. Piénsalo bien, no escuches á tu orgullo, 
no te acuerdes de don Juan Alfonso, porque te perderás. 
¿Sabes el sacrificio que he hecho respetándole? No lo 
comprendes; pero ten entendido que al dominarme se ha 
avivado mas la llama de mi amor. 

La espresion del rostro horrible del Brujo hubiese 
hecho estremecer á cualquiera. Sus encendidos ojos, 
abiertos estremadamente, parecían querer salirse de sus 
-órbitas, y su boca entreabierta dejaba ver dos hileras de 
blancos y afilados dientes, semejantes á los de un tigre. 
Era su respiración agitada, y al levantarse su ancho 
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pecho, resonaba en su interior un ronquido sordo que 
infundía, pavor. 

La hija de don Juan sentia perder las fuerzas, y ya 
casi no podia sostenerse de pié: la falta de alimento y 
de reposo y el espanto que ¡a dominaba, eran mas de 
lo que podia resistir su organización delicada y ner­
viosa. 

Una vez dió el asesino un paso para alejarse, pero 
como si lo retuviese allí una fuerza oculta y mayor que 
la suya, acercóse nuevamente á Sol. 

Esta exhaló un grito. 
—No puedo, dijo el Brujo con acento de desespera­

ción, jMaldita seasl... Cien veces maldita, porque me 
has esclavizado, cuando yo era libre, enteramente libre, 
como ningún hombre. ¡Oh!... Has encadenado mi vo­
luntad, has obligado á mi pensamiento á estar siempre 
fijo en tí, has quitado á mis miembros la facultad de 
moverse, porque quiero alejarme y no puedo..,. ¡Maldita 
seas, doña Sol!... Si no me faltase el valor para ello, 
te raataria para volver á ser libre, tan libre como el 
rayo, que por donde quiere pasa y destruye cuanto se le 
opone, sin que haya poder bastante á detenerlo. Pero 
hasta cobarde me has hecho, porque no tengo valor para 
verter tu sangre.... ¡Oh!... Ya ves cuán caro me cuesta 
este amor.... ¿Y quieres que renuncie á él?... ¡ impo­
sible!... Serás mia, y todo el poder del infierno no bas­
taría para arrancarte de mis brazos. 

—Pues bien, replicó con firmeza doña Sol, yo me 
quitaré la vida y volverás á ser libre, pero que no me 



5Í0 GÜZMAN EL BUENO. 

toquen tus manos impuras, que no llegue hasta mí tu 
aliento venenoso.,.. 

—No lo intentes ^ porque te lo estorbaré, interrumpió 
el asesino, cuyas pupilas relumbraron como dos ascuas. 
Mis manos te tocarán, y sentirás en tus megilías el soplo 
abrasador de mi aliento, y yo sobre mi pecho las palpi­
taciones del tuyo.... Piénsalo bien : una hora, media no 
mas.te dejo libre.... \ Esclavo !... ¡Esclavo!... 

El Brujo hizo un esfoerzo, dejé escapar un espantoso 
rugido, y se precipitó en el interior de la caverna. 

Sol quedó inmóvil, con la mirada fija en el sitió por 
donde habia desaparecido el Brujo, como si temiese verlo 
salir otra vez. La desdichada apenas podia respirar; sus 
delicados piés^ clavados en la nieve, habian perdido todo 
su natural calor; pero su cabeza, á pesar del viento 
húmedo y frió que allí corría, se abrasaba como sí 
encerrase un volean. Temblaban convulsivamente sus 
miembros ateridos, y sus facciones, pálidas y descoma 
puestas, revelaban el mas horrible espanto. 

¿Qué iba á ser de la infeliz, sin mas defensa que la 
muerte)?^,;o .^(üTte-db : o'uriüp ühnob i>up;fo^T' 

Largo rato permaneció la doncella sin acertar á mo­
verse ni aun á pensar, hasta que mas sosegado, aunque 
poco, su espíritu, pudo meditar, y comprendió que no 
debia abandonarse á la suerte, sino procurar salvarse. 
Entoncesr reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, 
comenzó á recorrer la cumbre en todas direcciones; pero 
la montaña era inaccesible por todos lados. El último 
punto á donde se dirigió; fué á la parle Norte, ya casi 
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sin esperanza, y efectivamente, vió que por allí la mon­
taña descendia perpendicularmente hasta el llano, como 
si la hubiesen cortado á pico. Solo al mirar á sus piés, 
separóse instintivamente poseida del mayor espanto, y 
volvió á quedar inmóvil. 

No habia salvación : por la entrada de la cueva era 
imposible huir ni recibir ningún socorro, porque estaba 
tapada-, como ya sabemos, por una enorme piedra, que 
solo era dado hacer girar sobre su invisible eje á un 
hombre de tanta fuerza como el Brujo. 

La doncella se dejó caer sin aliento ni esperanza 
sobre la nieve., y allí hubiese muerto helada, si al fin el 
asesino no hubiese vuelto. 

Pero antes de proseguir diremos cómo se encontra­
ban los cuatro caballeros y sus cuatro escuderos que 
iban en busca de doña Sol. 





CAPITULO LíL 

De abajo arriba. 

La morada del Brujo no era un misterio, pues como 
tenemos dicho, los habitantes de las cercanías lo habian 
visto muchas veces sobre la elevada cumbre. Lo que 
todos ignoraban era cómo podía llegar hasta alií: pero 
no pudiendo acertarlo, se lo espiicaban suponiendo que 
el asesino tenia pacto con Satanás y volaba sobre su j u ­
mento. Si la superstición no lo hubiese estorbado, fácil­
mente, acechando ai Brujo, hubieran logrado darle caza; 
pero no habia quien se atreviese, ni solo ni acompañado, 
á acometer semejante empresa, temeroso de que una 
legión de diablos cargara con él. 

Fácil habia sido, pues, al bastardo averiguar en 
dónde tenia su escondite el hombre fiera, de modo que 
sin perder tiempo, pudieron encaminarse los decididos 
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perseguidores á la madriguera; y cuando el sol empeza­
ba á dejar ver sus rayosr dieron vista á la montaña. 

—Hemos llegado, dijo Rodrigo á sus compañeros de 
viaje. Sobre aquella nevada cumbre se deja ver, y allí 
tendrá- forzosamente su aposento y en él encerrada á 
doña Sol, 

—Pues adelante, replicó con impaciencia don Juan. 
—No hay que perder tiempo, añadió el doncel. 
—Mas calma, dijo entonces don Alonso, refrenandí á 

su fatigado corcel. Conozco estos sitios, y creo que no es 
todo llegar, pues quizás no nos sea posible subir á la 
cumbre á través de cortaduras y precipicios. Alguna 
vereda oculta debe haber, que solo ese miserable conoce, 
y nos falta averiguar en qué parte se encuentra. 

•—Eso es precisamente lo que debemos hacer, repuso 
el bastardo, que también detuvo su cabalgadura. Cien 
veces he recorrido estos lugares, y conozco el terreno 
palmo á palmo, pero no sé cómo pueda subirse á esa 
maldita montaña. 

—Entonces ¿qué hemos de hacer? replicó don Juan 

—-De ello trataremos. 
—Decvi vuestra opinión. 
—Pienso que lo mas acertado será acechar hasta ver 

ai Brujo cuando vaya 6 venga, y dándole alcance.... 
—Acabaremos con éi, interrumpió don Juan. 
—No tan pronto, repuso Rodrigo. Lo que haremos 

será amenazarle para que nos entregue á doña Sol, 
porque si lo matamos, nada conseguiremos. 
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—Ciertamente. 
—Y si lo viésemos cuando vuelve á su morada, no 

haremos mas que seguirlo para aprender el camino» 
—Es lo mas prudente. 
—Enlrelanfo, preguntaremos á los labradores que 

pasen por aquí , pues no está demás ninguna no-

—;¿Y en dónde esperaremos? 
—Por de pronto aquí, hasta que sepamos por los 

campesinos el sitio por donde acostumbra á pasar con 
mas frecuencia ese demonio. 

Los cuatro caballeros dejaron las cabalgaduras al 
cuidado de sus escuderos, y se sentaron debajo de unos 
castaños frondosos que cerca habia. 

Don Alonso Pérez de Guzman, con el rostro con­
traído, permaneció inmóvil y silencioso, mientras que el 
infante dirigía á todos miradas inquietas y escudriña­
doras, y apretaba los puños y rechinaba los dientes con 
desesperación. El doncel no revelaba mas que una pro­
funda tristeza, aunque de vez en cuando solia dar tam­
bién muestras de callada ira en alguna mirada chis­
peante que se escapaba de sus negros ojos. Rodrigo, al 
parecer, estaba tranquilo y hasta indiferente, pero sin 
duda meditaba mas y con mayor acierto sobre el modo 
de salir de aquel lance. 

Largo rato permanecieron así, hasta que sonó á lo 
lejos el desentonado canto de un campesino, que cami­
naba con un azadón al hombro y seguido de .un enorme 
y cachazudo mastín blanco. 
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—Veremos si este nos dá alguna noticia de provecho, 
dijo Rodrigo. 

Y se puso de pié y aguardó la llegada del labriego 
para preguntarle. 

—Buen hombre, le dijo cuando pasaba cerca de ellos, 
deteneos un instante. 

El campesino miró á los caballeros, vió también á los 
escuderos que estaban á alguna distancia, y conociendo 
que era gente de calidad, descubrióse la cabeza respe­
tuosamente, y contestó: 

—Mandadme, señores, 
—¿Habitáis en estas cercanías? le preguntó el bas­

tardo. 
— ¿Veis aquella choza que está junto al nogal? 
—Sí. 
—Pues es la mía, y os la ofrezco, aunque no querréis 

honrarla entrando en ella. 
—Entonces conoceréis á un hombre que se alberga por 

aquí, que siempre va montado en un jumento negro.... 
—¿El Brujo? 

- —Sí. ' 
—Ave María, replicó el labriego santiguándose con 

espanto. 
•--No hay que hacer aspavientoŝ  que el Brujo es un 

hombre como vos. 
—Decís eso, porque no lo conocéis: es un hijo de 

Satanás, y tengo pruebas de ello. 
—Bien, no importa: lo que deseamos saber es dónde 

tiene la madriguera para darle caza. 
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—Dios os bendiga si tal hacéis^ pero es imposible. 
—¿Dónde se recoge? 
—Solo sabré deciros que se le vé alia arriba, sobre 

aquel pico, ó atravesando por aquí sobre su maldito 
jumento, cien veces maldito, porque se seca cuanto pisa 
y cuanto huele. 

•—-¿Pero por dónde sube allí? 
—¿Quién lo sabe? No hay ninguna vereda; y el que 

intentase trepar esos montes, ó caería en el fondo de un 
precipicio, ó quedaría enterrado en nieve. Aseguran que 
ese demonio se remonta por los aires con su asno, y que 
lo mismo hace para bajar. Yo no lo he visto, ni quiera 
Dios que lo vea, pero oíros si, y es cosa cierta, pues no 
podría subirse de otro modo. 

-—¿Pero no lo habéis seguido nunca cuando vuelve de 
sus espediciones? 

—;Seguirlo!..» Pues á fé, señor, que es fácil cosa 
seguir al maldito jumento; y además, nadie hay que se 
haya atrevido á tanto. 

-—¿Cuándo lo habéis visto la última vez? 
—Ayer al ponerse el sol,, que se alejaba con su asno. 
—¿Y ha vuelto? 
—Lo ignoro; pero hace algún tiempo que sale á la 

misma hora y vuelve al amanecer. 
—¿Quién podria darnos mas noticias de ese hombre? 
•—Nadie mas que yo, porque es raro el día que no lo 

veo; pero os repito que nada conseguiréis si intentáis 
descubrir cómo sube á la montaña. 

—Pues ¡vive Dios! que ha de caer en nuestro poder. 
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—No tendréis mas medio que acechar para cogerlo 
cuando vaya ó venga, y acometerle; pero encomendaos 
antes á Dios., y no dejéis de llevar alguna bendita reli­
quia. 

—ICobardes villanos! esclamó el infante, que hasta 
entonces había permanecido silencioso. ¿Y no habéis te­
nido valor para acometerle, siquiera reuniéndoos diez ó 
doce? 

—Por vosotros lo veréis: sois cuatro con la ayuda de 
otros tantos escuderos que, según sus trazas, no deben 
ser cobardes; pero si Dios no os ayuda, se burlará de vos­
otros. 

—Pues yo os juro, replicó Rodrigo, que si el Brujo pa­
sase ahora por aquí, le aplastaría el cráneo con esta pie­
dra, como se aplasta á un bicho venenoso. 

Y al decir esto levantó una enorme piedra que nin­
gún hombre hubiese podido mover, y luego la arrojó á 
bastante distancia. 

El campesino retrocedió mientras miraba con sor­
presa y espanto á Rodrigo. 

—No lo dudo, dijo, y creo que será el Brujo el que 
haya de pedir ayuda á Satanás, 

—Es posible que necesitemos mas noticias, y enton­
ces iremos á buscaros. 

—Os serviré en cuanto pueda, nobles señores. 
—Dejadnos. 
El labriego se alejó, no sin ciertos temores de que 

fuese otro pariente de Satanás Rodrigo; y los cuatro ca­
balleros,, después de conferenciar breve rato, determina-
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ron esplorar los alrededores de la montaña por si descu­
brían algún sitio accesible. 

Cabalgaron nuevamente, y seguidos de sus escude­
ros, vagaron de un lado para otro cerca de media hora, 
hasta que llegaron al vallecillo desde donde arrancaba la 
cortadura perpendicular de que hemos hecho mención. 

—Por aquí, dijo Rodrigo, debería bajar ó subir el Bru­
jo para probarnos que vuela. 

Todos levantaron la mirada con curiosidad, y todos 
á la vez, después de un momento de duda, dijeron: 

—Allí hay una persona. 
Y miraron con mas cuidado y afán. 

•—Es una mujer, repuso don Juan Alfonso, cuyo ros­
tro palideció. 

— E s vuestra hija, don Juan, añadió el bastardo, cuya 
perspicaz mirada alcanzaba mas que ninguna otra. 

—¡Mi hija! esclamó el infante. Mi hija.... sí... es 
ella.... vestida de brocado azul, como estaba en el 
torneo.... 

—¡Subamos! gritó el doncel. 
—¿Por dónde? replicó Rodrigo. 
—¿Hemos de abandonarla? dijo el infante. 
•—Mas calma, don Juan, que este es lance en que se 

requiere mas habilidad que fuerza. 
— jVive Dios! 
—Procuremos llamarle la atención.... 
—Ya nos ha visto.... mirad.... 

Efectivamente, Sol, á quien dejamos cerca de la cor­
tadura, pennanecia inmóvil allí, y habia visto á los caba-
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lleros, aunque al pronto no pudo reconocerlos; pero des­
pués de fijarse detenidamente y al ver que le hacían se­
ñas como llamándola, se convenció de que solo su padre 
y su amante y algún amigo podían ser aquellos ginetes. 
Entonces .sacó un pañuelo blanco que por casualidad 
conservabafy lo agitó repetidas veces. 

Estas señales no dejaron duda á los caballeros de que 
hablan encontrado á Sol; pero la imposibilidad de llegar 
hasta ella desesperólos, especialmente al infante y al 
doncel, que con palabras y ademanes desahogaron la ira 
que los atormentaba, mientras que don Alonso y Rodrigo 
permanecían silenciosos y meditabundos. 

. - ~ ¥ estáis con esa calma, ¡vive Dios! esclamó don 
Juan. ¿No la veis , no estáis convencidos de que es ella? 

—¿Y qué hemos de hacer ahora? replicó el bastardo. 
Decidlo, y os obedeceremos. ¿ Queréis subir? Subamos, 
¿pero por dónde? 

—Pues ello es preciso, aunque perdamos la vida, dijo 
don Juan Alfonso. 

—Lo preciso es salvar á doña Sol, pues con nuestra 
muerte se completaría su desgracia. 

— ¡Mi hija, mi hija! gritó el infante fuera de sí. 
¡Oh!... ¡Hija mía!... 

—Sosegaos, don Juan; nada adelantaremos con de­
sesperarnos. 

—Pero algo hemos de hacer, porque menos adelanta­
remos con mirarla desde aquí. 

— Dejad, repuso don Alonso, que medite don Bodrigo, 
y tal vez le ocurra un medio para salir del apuro. Tre-
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par esa montaña, es una locura, porque nos quedare­
mos enterrados en la nieve y vuestra hija mas desampa­
rada que nunca. 

—Es indudable, dijo entonces Rodrigo, que hay una 
subida practicable, puesto que llega hasta allí el Brujo, 
y lo que debemos hacer es procurar conocerla. Tal vez 
doña Sol pudiera darnos noticias importantes sobre este 
punto, pero la dificultad es preguntarle sin el peligro de 
agravar su situación. Ella creerá que nosptros conoce­
mos la subida, y quizás por eso no se apresura á de-
^ij$|$s/su.,;i t:umwfaéii • • 

—¡A decirnos! interrumpió el infante. ¿Pero cómo ha 
de decirnos.?... 

•—No le faltará medio, ni á mí de hacerle la pregunta; 
y así lo hubiese yo ejecutado si no temiese, repito, agra­
var su situación. 

-—¡Preguntarle vos! replicó admirado el doncel. 
«—Muy fácilmente, pero no os diré cómo, porque en 

vuestro arrebato haríais cualquiera locura. 
~—¡Esplicaos, amigo mió!... ¡Esplicaos, por Dios!... 
—-Sí, esplicaos , dijo el infante; se trata de mi hija, y 

tengo derecho á saber..., 
—Os he prometido salvar á doña Sol. 
•—-Pensad que se helará entre la nieve antes de que 

podamos socorrerla. 
—El Brujo cuidará de su vida. 
<—Me desespera vuestra calma. 

Por ahora, don Juan, nos contentaremos con hacerle 
señas para ver si nos comprende, repuso el bastardo. 
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Y sin esperar, hizo á Sol con ademanes claras se­
ñas, preguntándole por dónele se subía, á las cuales con­
testó ella con otras, estendiendo un brazo hacia la iz­
quierda. 

—iPor allí! esclamó el doncel. Vamos.... 
—Esperad, que no es bastante, replicó Rodrigo. Por 

algún lado ha de ser, pero se necesitan mas detalles. 
Y volvió á hacer nuevas señas, diciendo á Sol que 

escribiese. 
La doncella significó con un ademan que le era im­

posible hacerlo, pero después meditó algunos instantes y 
del mismo modo dijo á los caballeros que esperasen allí. 

Entonces el infante y don Juan Alfonso dejaron es­
capar un grito de alegría, y Guzman y el bastardo per­
manecieron silenciosos y pensativos. 

Sol desapareció de la cumbre, y pasados algunos mo­
mentos dijo Piodrigo: 

—Por donde ha asomado doña Sol puede asomar el 
Brujo y vernos, lo cual trastornaría nuestros planes; y 
para evitar que así suceda, me parece prudente que nos 
ocultemos entre esos olivos, desde donde podremos ob­
servar lo que sucede en la montaña, sin riesgo de que 
nos descubran desde arriba. 

Pareció bien el consejo, y volviendo la rienda se me­
tieron en un olivar, dispuestos á no moverse hasta que 
asomase otra vez la doncella. 



CAPITULO LUI. 

De cómo la doncella demostró ser bastante ingeniosa» 

Guando Sol dijo á los caballeros que esperasen, se 
dirigió á la cueva resueltamente, y entrando llegó al 
aposento donde el Brujo tenia clavados los corazones. 
Entonces fué cuando la doncella sintió su falta de fuer­
zas y comprendió que le seria imposible sostenerse por 
muchas horas. La falta de alimento, el terror y las emo­
ciones violentas que habia sentido, eran mas de lo que 
podia resistir una mujer delicada. Sin embargo, un rayo 
de esperanza le daba aliento; su padre la habia visto, y 
tal vez podria salvarla; pero era preciso dominarse, ha­
cerse superior á todo para conseguirlo por medio de la 
astucia, porque la fuerza de nada servirla. 

La doncella miró á todos lados, y no viendo al Bru­
jo, se sentó en el montón de paja que habia cerca del 
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hogar, donde ardían algunos leños, cuyo calor reanimó 
los miembros ateridos de !a infeliz. 

Entonces pudo meditar. 
Según habia comprendido, á sus salvadores les hacia 

falta alguna seña por la cual pudiesen venir en conoci­
miento del camino que había para subir hasta allí. Ella, 
que había vuelto de su desmayo antes de llegar á la 
montaña, podia dar alguna noticia, que aunque muy 
vaga, era muy importante. ¿Pero cómo hacerlo? No ha­
bia mas medio que escribir, y esto era imposible, porque 
como se comprende fácilmente, en la caverna del Brujo 
no habia ni tinta, ni plumas, ni pergaminos, A poco que 
reflexionó, convencióse de que era preciso ganar tiempo; 
pero era preciso para esto que no se abandonase á su 
dolor, que procurase no perder las fuerzas, y aun mas, 
que entretuviese al asesino por algunos días para dar 
tiempo al infante y á sus amigos á que pudiesen sal-
varla. , ,..•>.:,.-. ¿ ¡ ¡ ¡ ^ 'onrr»! -b /)^ímb'oi^octá 

Se dice vulgarmente que las circunstancias hacen á 
las personas, y esto es una verdad, porque la doncella, 
con un valor y una fuerza de voluntad que nadie le hu­
biera supuesto, de que ella misma nunca se creyó capaz, 
dominóse y resueltamente se dispuso á llevar á cabo sus 

Le faltaba, sin embargo, encontrar el medio de comu­
nicarse con su padre; y aprovechando aquellos momen­
tos de soledad, puso en tortura su ingenio para obligarle 
á inventar lo que parecía un imposible. 

Largo rato pasó sin que la doncella se moviese; y al 
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ñn, levantando la cabeza y mientras que su frente se di­
lataba, murmuró: 

—Dios me ayude. 
El Brujo apareció en aquel instante. 
El rostro de Sol cambió repentinamente, y al pronto 

no pudo dominar la repugnancia que sentia. 
—Veo, dijo el asesino, que mis razones te van con­

venciendo : has hecho muy bien en venirte aquí, porque 
fuera te hubieses helado. ¡Oh! si llegas á comprender 
mi pasión, y sin mirar mi horrible aspecto, atiendes so­
lamente á lo que encierra mi pecho, serás feliz, porque 
ningún hombre te ha consagrado un amor como el mió. 

—¿Aun insistes?... 
—Ha terminado el plazo, replicó el asesino acercándo­

se á la doncella y poniendo á sus piés un canastillo que 
llevaba. Aquí tienes para comer un hermoso pedazo de 
ternera que he robado; pero el robo en mí no es un 
crimen, porque los hombres me disputan y me roban el 
terreno que piso, no dejándome un palmo de él donde 
reposar. Si persistes en tu idea de morir, de nada me ha­
brá servido esponer la vida para traerte este alimento 
delicado; pero si te has convencido á mis palabras, si has 
comprendido que por librarte de mí cometerás un crimen 
quitándote la vida, entonces comerás, vivirás., y.,.. 

—jDios mió! esclamó la doncella cubriéndose el rostro 
con las manos. 

—Piénsalo bien: el plazo ha concluido.... 
— ¡Esto es horrible!... O la eterna condenación si me 

doy la muerte, ó entregarme á tí.... ¡Ah! prosiguió Sol 
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mientras lloraba. Tendrás compasión, sí; mis ruegos 
conmoverán tu corazón endurecido.... 

—Nó, mi corazón no se conmoverá, porque antes ha­
bla de apagarse la llama del amor que lo consume, y esto 
es imposible. Pronuncia tu sentencia, decídete,... 

—Aléjate. 
• —Nó. 

.—Apenas tengo fuerzas para sostenerme; mi cabeza 
está trastornada.... 

—Haré otro sacrificio; te dejaré para que recuperes 
las fuerzas con el alimento y para que descanses. 

—Pero vete lejos, muy lejos, porque de otro modo no 
estaré tranquila, me será imposible reposar. 

—Saldré del palacio, y así podrás dormir. 
—¿Y quién me dice que no volverás á sorprenderme 

en mi sueño? 
E l Brujo meditó algunos instantes. 

—Cualquiera tentativa, dijo, que hagas para escapar­
te, será inútil, porque ni podrías salir de aquí, y aun 
cuando salieses, perecerías entre los escollos de la mon­
taña. 

:—Lo S é . 

—Por consiguiente, nada me importa que conozcas la 
salida del palacio, ni decirte cómo puede franquearse. 
Si quieres puedes dormir junto á la puerta, de modo que 
yo no podré entrar sin que despiertes. 

—¿Cuándo volverás? 
—A la noche: así tendrás tiempo sobrado para dor­

mir. Pero te lo repito, no intentes huir, piensa en lo que 
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te conviene, come, repara tus fuerzas, ó quítate la vida. 
Este nuevo plazo me cuesta un sacrificio que no com-f 
prendes; pero lo hago á trueque de que seas mia por 
lu voluntad, aunque no me ames. 

—Déjame. 
—Ven conmigo. 
—¿Para qué? 
—-¿No he de enseñarte la salida y hacerte ver que si 

duermes allí no podré entrar sin despertarte? 
—¿No abusarás de mí si te sigo ? 
—Aquí puedo hacerlo: ¿para qué llevarle á otro 

sitio ? Pero antes, come, no tendrás fuerzas para 

La doncella se levantó, pero advirtiendo que las 
fuerzas la abandonaban, volvió á sentarse. 

—Ya lo ves, repuso el asesino. Te esperaré. 
Y también se sentó, y sus centellantes ojos fijaron 

en la doncella una mirada ardiente, y que por sí sola era 
bastante á revelar su violenta pasión. 

Sol hizo un esfuerzo, porque comprendió que su sal­
vación dependía de su valor; y dominando su repugnan­
cia se puso á comer. 

—Quiero agua, dijo después de haber consumido par­
te de la carne. 

El Brujo se levantó y le llevó un cántaro pequeño 
lleno de agua cristalina y fresca. 

—No la tendrás mejor en tu casa. 
La doncella bebió con avidez, porque la fiebre le ha­

bía producido una sed abrasadora. 
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Luego se puso de pié: habla recobrado parte de sus 
fuerzas y su serenidad. 

—Varaos, dijo. 
El Brujo siguió el camino que ya conocen nuestros 

lectores,, llegó'á la entrada de la caverna, y después que 
hizo girar el peñón que la guardaba, dijo á Sol: 

— Y a ves, moverse esta piedra, chocará contra tí si 
estás acostada en este sitio, Pero si tú intentas salir te 
quedarás burlada, porque además de que no tienes fuer­
zas suficientes para abrir, pondré un estorbo por la par­
te de afuera. 

—Me encontrarás aquí cuando vuelvas. 
—Lo sé; muerta ó viva he de encontrarte, porque ni 

por aquí ni por la salida de la montaña podrías escapar. 
—Vete. 
—Voy á esponer otra vez la vida para buscarte la 

cena. 
El asesino salió. 
La piedra volvió á girar, y Sol quedó sola en medio 

de un silencio pavoroso. 
—-Tengo miedo, murmuró á la vez que se estremecía. 

Pero haciendo un esfuerzo, emprendió otra vez la 
caminata, hasta que llegó al aposento de los corazones. 

•—No debo perder un momento, dijo. 
Y sus manos agitadas asieron el cántaro; derramó 

en el suelo una poca agua, arrancó de la pared del ho­
gar un puñado de hollín, y poniéndolo en el agua, lo agi­
tó con una ramita seca y formó un líquido que podía ser­
virle de tinta. 
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Entonces brillaron sus azules ojos con una alegría 
indescriptible. 

—;Gracias, Dios mió! esclamo. 
Luego estendió su blanco pañuelo, y haciendo uso 

de la ramita como de una pluma, logró escribir lo si­
guiente : 

«Rodead la montaña hacia la derecha, hasta llegar á 
un sitio lleno de zarzas. Internaos por allí, luego volved 
á la izquierda, y seguid hasta que encontréis una reduci­
da esplanada, donde hay un peñón arrimado á la roca. 
Haced girar este peñón, y veréis una abertura: entrad, 
seguid la galería tortuosa que se os presentará, y me 
encontrareis. Venid pronto: hasta ahora he podido liber­
tarme de la deshonra, pero mañana será quizás tarde. 
El Brujo no volverá hasta la noche.» 

Terminado este escrito, envolvió en el pañuelo una 
piedra, que fácilmente encontró, y de este modo le dió-
el peso suficiente para que el aire no le hiciese variar 
de dirección. 

—Dios me ayuda, dijo. 
Y se encaminó á la cumbre y situó sobre la corta­

dura, mirando al sitio donde habían estado los caba­
lleros. 

Pero si hemos de seguir con orden, tenemos que 
dejar á la doncella y bajar á la llanura para saber lo 
que sucedió. 

SEGUNDA ÍMKIA. 34 
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CAPITULO LIY. l í lL ' í 

Cómo llegó el escrito a manos de los caballeros. 

Desde el olivar, á cuya sombra descansaban, vieron 
nuestros amigos aparecer en la cumbre á Sol, cesando 
su impaciencia porque Ies parecía que ya, tardaba dema,-; 
siado y que tal vez le habria sucedido alguna nueva 
desgracia, .. . - : -.ÍL. ) - ¿ ^ ¿oiio anJ .y.híniíu éíuéfad 

—¡Allí está ! gritó al verla Rodrigo, cuya vista era la 
mas perspicaz. 

Levantáronse todos, y sin detenerse un instante, 
corrieron hasta el pié de la cortadura. El afán y el te­
mor se pintaba en sus semblantes. 

— j L a salvaremos! esclamó el hijo de Guzman con 
acento de júbilo. 

—Dios mediante, le replicó el bastardo. No hay que 
concebir esperanzas locas. ¿Quién os asegura que las 
noticias de doña Sol, si es que algunas puede darnos. 
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no nos harán ver nuevos inconvenientes? Pero dejemos 
para después este punto y observemos. 

Todas las miradas se fijaron en la doncella, en tanto 
que palpitaban los corazones con mas fuerza que de cos­
tumbre. 

Sol levantó el brazo derecho, enseñó por un instante 
el pañuelo, y en seguida lo lanzó al espacio con todas 
sus fuerzas. 

Iba allí la sentencia de vida ó muerte del enamorado 
mancebo y del infante, la tranquilidad de don Alonso y 
de Rodrigo, y no es posible que pintemos el afán con 
que sus miradas seguian el descenso rápido del escrito. 

Un grito se escapó de los lábios de nuestros amigos 
al ver á sus piés el pañuelo. 

Don Juan Alfonso, mas ligero que ninguno, lo reco­
gió; pero el infante, impulsado por su paternal deseo, 
sin poder contenerse se lo arrebató de las manos, lo des­
ató, y estendiéndolo, fijó en las desiguales letras su an­
helante mirada. Los otros tres caballeros lo rodearon, y 
todos á la vez, con voz trémula por la emoción, leyeron 
y exhalaron un segundo grito de inesplicable júbilo. 

—¡Sin mancha todavía! esclamaron el infante y don 
Juan Alfonso. 

— Y sin mancha la veréis en vuestros brazos, ó he cíe 
perder la vida en la demanda, dijo Rodrigo. 

—A caballo, señores, replicó don, Alonso Pérez de 
Guzman. 

— ¡A caballo! 
'—jAquí, escuderos! 
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Estos llegaron con los corceles. 
Nuestros amigos cabalgaron sin esperar á que les 

tuviesen el estribo, y partieron velozmente, rodeando la 
montaña. 

—¡Vive Dios! esclamó el infante. ¡ He de arrancar con 
mis propias manos el corazón vil á ese asesino! 

—¡Y será mia, y ya nada se opondrá á nuestra unión! 
murmuraba el doncel. ¡Cuánta felicidad!... Mas aprisa, 
don Juan; mas aprisa, padre mió.... Vamos, don Rodri­
go, no os quedéis atrás; lleváis un potro duro y corredor. 

Y don Juan Alfonso heria sin cesar los ijares de su 
yegua y caminaba delante de todos. 

—Poco á poco, mancebo, decía el bastardo; mas cal­
ma, que tal vez necesitemos correr luego, y si nuestras 
cabalgaduras están cansadas, nos arrepentiremos de ha­
ber corrido ahora. . 

—Acordaos de vuestra promesa y seguid adelante, le 
replicó el doncel. 

—Sí, la salvaremos, os la devolveré pura; I pero si 
antes muero.... 

—¿Quién ha desmataros? 
— E l Brujo. 
-—¡A vos, que podéis aplastarlo! 
—Ya sabéis, don Juan Alfonso, que las espadas se 

rompen en su pecho. 
—Es verdad, pero vos no necesitáis espada ; os sobra 

con vuestros puños. 
Sobre diez minutos correrian, cuando al llegar á un 

sitio lleno de maleza, detuvieron los caballos. 
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—Aquí será. . m v r m m noo íiolfigall aojag 
—Esploremos. 
^ I d prevenidos, porqtie es fácil que ese demonio se 

oculte entre los abrojos y asesine al que tenga mas cerca 
antes de dejarse ver. 

Desdabalgaron, y desenvainando los puñales> que en 
aquel;sitio eran mejor defensa que las espadas, se me­
tieron en la espesDra, después de dar algunas órdenes á 
sus escuderos, que debian esperarlos allí. Pero apenas 
habían adelantado muy trabajosamente cuatro ó cinco 
pasos ̂  dijo Rodrigo : 

—No debe ser este el camino. 
—¿Por qué? 
—Ya veis que es impracticable. 

* — Y lo mismo para el Brujo y su jumento. 
—Ya sabéis que no se parece á ningún otro hombre, 

repuso el infante. 
-—¿Vos también,, don Juan, sois de los que creen que 

vuela el asesino? 
—Creo que por donde nosotros no podamos pasar» 

pasará él. < — 
—Reparad estos espinos, y comprendereis que si cual­

quiera anduviese sobre ellos, los quebrantaría, corno ha 
sucedido con los que dejamos atrás. 

—Es verdad, pero las señas.... 
—-¿No habrá mas que un sitio Heno de abrojos? Ade­

más, no podremos seguir, porque estos zarzales son muy 
crecidos y espesos. 

Efectivaraenle, el sitio donde se encontraban era 



SEGUNDA ÉPOCA. 355 

de todo punto intransitabie, según era la espesura de los 
abrojos : además, el piso se presentaba mas blando cada 
vez, y era de esperar que llegase un momento en que 
los atrevidos esploradores se hundiesen en la tierra hasta 
las rodillas. Sus manos estaban ya ensangrentadas, y 
apenas podian resguardar sus rostros de los agudos es­
pinos. Empero náda les hacia retroceder: ayudados de 
sus puñales, con ios que iban cortando algunas ramas 
para abrirse paso, seguían adelante mientras pisaban y 
maldecían, 

?—No es este el camino, ¡vive Dios! gritó el bastardo 
apretando los puños con rabiosa ira. 

—¡Y hemos de volvernos atrás! dijo el infante. ¡Por 
el infierno, que antes he de perder la vida! 

—Imposible. Mirad adelante. 
i—¡Por Satanás! 
—jVive el cielo! 
—¿No veis que á diez pasos de nosotros se levanta esa 

roca, que nos impedirá el paso1? 
A corla distancia terminaba la espesura en una rooa, 

que se levantaba casi perpendicularmente. 
La desesperación se pintó en sus semblantes, y de 

sus lábios salieron con acento terrible maldiciones y 
amenazas. 

Los ojos del infante brillaron como los de un tigre, 
rechinaron sus dientes, y ciego por la cólera, gritó : 

—;Adelante, aunque el infierno se oponga á mi paso! 
Luego, sin escuchar á sus amigos, se lanzó á través 

de la maleza como un loco. 
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—¿Qué hacéis ? le dijo el bastardo. 
Pero el infante, sin contestar mas que un rugido., 

íjomo el del león hambriento, se interno mas, llegó al pié 
<ie Ja roca, volvió á la izquierda,, y quedó repentinamen­
te parado. 

—jVolvéos, don Juan! 
—jQue el infierno me trague! gritó el infante., á la 

vez que se arrancaba desesperadamente mechones de su 
barba y hacia esfuerzos inauditos. 

Sus piernas se habían hundido hasta las rodillas, y 
no podia moverse; pero los otros caballeros pensaron 
que la desesperación de don Juan era por tener que vol­
verse, y le gritaron otra vez, diciendo: 

1—;Venid, probaremos por otro lado! 
En aquel instante llegó hasta ellos el eco de una voz 

ronca, lejana, que parecía partir desde el cielo, y que 
decia: 

— ¡Infante don Juan ! 
Los cuatro caballeros levantaron la cabeza y no pu­

dieron contener un gxito de espanto. 
Sobre la roca, colocado á su borde, estaba el Brujo 

con el cuerpo inclinado hacia adelante y los brazos le­
vantados, sosteniendo por encima de su cabeza un enor­
me peñón, como si se dispusiese á arrojarlo sobre sus * 
perseguidores. El rostro del asesino estaba descompuesto, 
pero no con la espresion de la ira, sino con la de un jú­
bilo satánico, que lo hacia mas horrible, mas repugnante 
aun. Sus cabellos estaban mas erizados que de costum­
bre, chispeantes sus ojos como dos carbones encendidos, 
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y la sonrisa infernal, de criminal triunfo, que dilataba 
su boca, dejaba ver sus afilados y blanquísimos dientes, 
que castañeteaban como los del chacal cuando van á te­
ñirse con la sangre de su víctima. 

Ni una palabra acertaron á pronunciar los caballe­
ros: permanecieron mudos, inmóviles y con la mirada, 
de espanto llena, fija en el asesino, que amenazaba aplas­
tarlos con solo hacer un leve movimiento. 

La situación no podia ser mas crítica: no tenían 
tiempo para huir, no había medio de evitar el golpe. 

—-¡Bastardo! volvió á gritar el Brujo. ¡Aquí de tus 
fuerzas! 

Don Alonso Pérez de Guzman, olvidcándose de Sol y 
del peligro que él corría, se lanzó sobre su hijo y lo cu­
brió con su cuerpo á la vez que lo abrazaba; pero el 
doncel se separó, diciendo: 

—¡Huid, padre mío! 
—¡Don Juan Alfonso! prosiguió el Brujo. ¡Apuesto 

mancebo, luego bajaré para arrancarte el corazón! 
—¡Huyamos! gritó Rodrigo. 

Y lo mismo que don Alonso y su hijo, impulsados los 
tres por el instinto de conservación, retrocedieron, lan­
zándose á través de los abrojos-

Cada cual huyó con cuanta velocidad le fué posible, 
creyendo que los demás hacían lo mismo, y sin advertir 
que el'infante no pudo moverse del sitio donde estaba 
clavado. 

El Brujo dejó escapar una carcajada estridente, es­
pantable, que se repitió en la montaña como -el tableteo 
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del trueno, y clavando su mirada encendida en el infapte 
don Juan, estiró los brazos cuanto pudo para arrojar con 
mas fuerza el peñón.... 

El infante exhaló un grito de espanto y se cubrió la 
cabeza con sus crispadas manos, como si pudiese res­
guardar con ellas el terrible golpe.... 

Movió el Brujo el peñón para darle dirección se-* 
'gurá'.... - • :,éitíáíMvrom ^ M m 'mi-¿ v i< ufa 'éíbsA 



CAPITULO LV. 
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Donde no quedará satisfecha la curiosidad del lector, si alguna ,tiene; 

í' -'^ Oníglífl i f i ,(M!' 7 ^l^j/íl ÍJ8-lOQ ÍCKOv íibí!') ^fttWJ: 

Así corno en el capítulo Vil! del Ingenioso H i d a l ­
go don Quijote de ¿a Mancha, quedó el andante caba­
llero con la espada en alio sobre la cabeza del escudero 
vizcaíno, y con determinación de abrirle por medio, 
así también en el capítulo anterior hemos dejado al Bru­
jo con el peñón en alto sobre el infante y con determina­
ción de aplastarlo. La causá os la misma: Cervantes 
dice que el autor de aquella historia deja pendiente en 
tal punto la estupenda batalla; y las crónicas y apuntes 
que tenemos á la vista sobre el infante don Juan, dejan 
en tal punto el peligroso suceso, aunque por algunas in­
dicaciones que en ellos se hacen no desesperamos de en­
contrar el fin de tan espantable situación; y entonces, á 
imitación de Cervantes , diremos : «Dejamos en el capí­
tulo L1V de esta historia al famoso Brujo con el peñón 
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levantado sobre el valeroso infante don Juan, en guisa 
de aplastarlo, etc., etc.» Esto diremos, pero no lo deci­
mos ahora, sino que siguiendo á los otros tres caballeros, 
de quienes el asesino pareció no hacer caso, sin duda 
porque tenia seguridad de alcanzarlos entre las malezas 
y acabar á su placer con ellos, diremos la determina­
ción que tomaron cuando al salir de la espesura echaron 
de menos al infante. 

Valerosos en estremo eran los tres, y muchas prue­
bas de ello tenian dadas; pero cuando salieron de la es­
pesura, cada cual por su lado, y no al mismo tiempo, 
estaban pálidos como cadáveres, y en sus miradas y en 
lo descompuesto de sus facciones se pintaba el espanto. 
Medio" ahogados de fatiga, sin aliento apenas, no pudie­
ron articular una silaba. Sus megillas y sus manos esta­
ban teñidas de sangre y hechos girones sus vestidos. 

Rodrigo fué el primero que salió, algunos minutos 
después el mancebo, y luego don Alonso, que al ver á 
su hijo en salvo, abrazólo poseído de la mas tierna 
alegría. 

Acudieron presurosamente los escuderos, que al ver 
llegar desalentados y con tal aspecto á sus señores, no 
dudaron de que alguna desgracia les habia sucedido. 

—Sosegaos, pero estad prevenidos á todo, les dijo el 
bastardo. 

Y luego, mientras limpiaba la sangre que corría por 
sus megillas, añadió dirigiéndose á Guzman: 

—¡Vive Dios, don Alonso, que ya es caso el presente 
de morir ó esterminar á ese infame asesino! 
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—¡Juro, esclamó arrebatadamente el doncel, no entrar 
bajo techado hasta salvar á Sol y castigar á ese mise­
rable! 

—¿Y don Juan? dijo entonces don Alonso. 
—Debe salir después, porque estaba mas lejos. 
—¿Habrá perecido? 

Miráronse los tres caballeros sin atreverse á con­
testar. 

—Esperemos, dijo al fin el bastardo, y si tarda en 
salir..*, ü 9ifp mmq so atíp úpiési wMitééfm BÍm timos 

—Creo que no debemos esperar, replicó el mancebo; 
quizás necesite nuestra ayuda. 

--^Nuestra ayuda..,, ¡oh!. . . ¡vive el cielo!... ¿Qué 
ayuda puede prestarse contra un enemigo que solo con 
hacer un movimiento puede aplastamos ? 

—¿Y hemos de abandonar por eso á nuestro amigo, 
á un padre desdichado?... 

i—No tengo miedo, don Juan Alfonso, interrumpió 
Rodrigo. 

—Lo sé, pero.... 
—Si ha muerto el infante, no nos queda que hacer 

mas que buscar su cadáver para darle sepultura y ven­
garlo; y si el terrible golpe que amenazaba nuestras vi­
das no le ha alcanzado, lo cual dudo, nada tiene que 
temer, porque el asesino no puede perseguirle. Espere­
mos, pues, y si tarda en salir, iremos, como os digo, á 
buscar el cadáver de don Juan, esponiéndonos á ser tam­
bién aplastados, porque casi seguro el asesino esperará 
nuestra vuelta. Yo iré delante, pero seremos mas pre-
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cavidos; llevaremos nuestras hachas para abrimos paso, 
—¡ Muerto! esclamó el doncel con desesperación. 

¡Muerto el padre de Sol!... ¡Esto es horrible!... 
Y apretó los puños y con centellantes ojos miró á 

su alrededor, como si buscase en quién desahogar su 
ira. / ' ^ohivnotj ¿'ídisH -̂U. , 

—̂ -No esperemos mucho tiempo, añadió: ya sé que 
ninguna ayuda puede prestársele, que vamos á arries­
gar locamente nuestras vidas; pero saldremos de dudas, 
cesará esta incertidumbre, que es peor que la misma 
muerte. M - .j.f/idq&o H\m$sh ¿tí aí*p OÍV 3 

—Sosegaos, don Juan Alfonso, replicó Guzman: sen­
taos y recobrad vuestras fuerzas, limpiad la sangre de 
vuestro rostro y obremos según la opinión de don Rodri­
go, que tengo por la mas, razonable. 

Sentáronse los caballeros en las partes salientes de 
la roca, y escucharon con atención por si algún ruido 
les anunciaba la llegada del infante, pero trascurrió lar­
go rato sin que nada se percibiese; y pu di en do en ellos 
mas la ansiedad que la prudencia, levantáronse y de­
terminaron volver á entrar en la espesura. 

—Nuestras hachas, dijo Rodrigo á los escuderos» 
•—¿Pero no os acompañamos, señores? 
—Nó, porque es preciso que guardéis esta entrada: 

¿quién puede asegurar que ese demonio no nos ataca­
rá ahora por la espalda? 

Los caballeros tomaron las hachas y con ánimo re­
suelto comenzaron á abrirse camino y á seguir adelante. 

De vez en cuando se paraban, escuchaban; y como 
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liíngim ruido ¡es anunciase que don Juan andaba por allí, 
seguían avanzando. 

—Lo llamaremos, dijo Rodrigo: tal vez conteste. 
—Tenéis razón, repuso el mancebo, en tanto que lim­

piaba el sudor copioso que por su frente corría, produci­
do por el cansancio. 

—^Don Juan! gritó Rodrigo con prolongado acento y 
sonortvvoz. -iijri I ohost&Ü ¿¿tí %Qb0tsi{ ./.¿xaísguo/ ohmi 

Pero el eco solamente respondió al perderse, mientras 
se repetia en las concavidades de los elevados riscos. 

Don Juan Alfonso se estremeció. 
—¡Vive Dios! añadió el bastardo, mientras emprendía 

nuevamente su faena, 
Don Alonso palideció y siguió silencioso. 
Pocos momentos después y cuando se disponía Ro­

drigo á repetir su llamamiento, estendióse de repente 
una viva claridad delante de los caballeros, y en seguida 
una columna de negro humo se elevó, perdiéndose en las 

—¿Qué es esto? dijo el doncel temblandô  como si le 
hubiese acometido una convulsión. 

—¡Fuego! esclamó Guzman. 
— ¡Dios de Dios! gritó Rodrigo, cuyos ojos brillaron 

mas que las llamas que en aquel momento se levantaron 
sobre la maleza. 

—¡Quemado!... 
—¡Ni aun su cadáver podremos librar!... 
—¡Venganza, Dios mío, venganza! gritó el mancebo 

con el acento de un loco. 
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—|Venganza! repitió Rodrigo. jSalgarnosde aquí, cor­
ramos sin descanso en busca de ese miserable y que 
vaya con nosotros al esterminio 1 

- —¡Corramos! 
Aquellos tres hombres, ciegos de ira, trastornados 

por la mas rabiosa desesperación, y á la vez poseidos 
del mayor espanto, volvieron á salir de la espesura gri­
tando venganza, jurando, maldiciendo y aun blasfeman­
do. Sus ojos centellantes, sus miradas torvas, sus fren­
tes contraidas y la agitación de sus pechos abrasados 
por la sed de sangre, les daban un aspecto horri­
ble, aterrador, y que hubiese hecho temblar al mismo 
Brujo. 

De los tres, el que mas sufria era el mancebo, por­
que la desastrosa muerte del infante era un golpe terri­
ble para Sol, para la desdichada Sol, que harto debía su­
frir sin aquella nueva desgracia; y si la infeliz habia sido 
victima también de la brutalidad feroz del asesino, en-

\ T T • -̂ ?7?-*Ĉ Y*g,'Mf"'*»í••fw»raiWJIW SJIIU 

tonces.... ¡ah!. . . entonces, ¿qué le quedaba al doncel 
sino la desesperación y la muerte? 

No podia ser mas horrible la situación para el ena­
morado mancebo. 

Las llamas se estendieron con rapidez, haciendo cru­
jir las secas zarzas y despidiendo nubes de humo, que 
por algunos momentos anublaron la luz del sol. 

Al cabo de media hora no se vieron mas que cenizas 
y algunos trozos de roca calcinada. 

El Brujo habia desaparecido. 
Nuestros amigos comprendieron que seria en vano 
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buscar el cuerpo del infante, porque oslaría también con­
vertido en cenizas. 

Sin descansar un instante, sin dar tiempo á que se 
tranquilizasen sus ánimos, cabalgaron otra vez los caba­
lleros, y seguidos de sus sirvientes, continuaron su mar­
cha tan triste y fatalmente interrumpida, dando vuelta á 
la montaña en busca de otro camino que los llevase á 
mas feliz término. 

SJEGUNDA ÉPOCA. So 
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CAPITULO L Y I . 
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Donde se dirá lo que había sucedido al infante. 

Dejamos al Brujo con el peñón levantado y dispuesto 
á descargarlo sobre el infante don Juan, que se cubría la 
cabeza con las manos, como si de este modo pudiera evi­
tar el golpe que le amenazaba. 

Ya dijimos que don Juan se había separado de sus 
amigos y que el terreno en aquella parte era pantanoso, 
lo cual hizo comprender al asesino que de un solo golpe 
no podía herir á los cuatro caballeros, porque después 
de aplastar al uno, el peñón se clavaria en la tierra y no 
rodaría para alcanzar á los otros. Sin embargo, dispues­
to estaba á matar al padre de Sol, pero en los momen­
tos en que iba á ejecutarlo así, pensó que nada adelan­
taría con ello, porque quedaban los demás enemigos, y 
que una vez que solo pudiese quitar la vida al infante. 
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podría esplotar quizás aquel nuevo crimen en favor de 
sus miras con respecto á la doncella. 

Convencido, pues, de que esto le era mas convenien­
te, dejó el peñón; y mientras los caballeros huian, hacien­
do un pequeño rodeo,: y por veredas que él solo conocia, 
bajó de la montaña y llegó en pocos momentos adonde 
estaba el infante, que aun-esperaba recibir el terrible 
golpe. 

—¡Miserable! esclamó don Juan al ver delante de sí al 
Brujo y haciendo vanos esfuerzos para sacar los piés de 
la tierra, .siastal Ib -ohíb^m Bidwf si/p o lhté sa shmQ . 

—Sosiégate, le dijo el asesino, porque nada adelanta­
rás con gritos y denuestos. Ni siquiera puedes mo­
verte.... 

—-jCobarde, mal nacido!... ¿Vienes para gozarte mas 
de cerca en mi agonía? 

—Vengo para salvarte la vida, que perderías aquí sin 
necesidad de que yo te la quitase. 

—¿Y mi hija? ¿Qué has hecho de mi hija? 
—Está en mi palacio como una reina. 
j—¡Mónstruo!... 
—No tenemos mucho que echarnos en cara: tú has 

asesinado como yo, mas cobardemente aun; has sido 
siempre un traidor; y yo no tengo que acusarme de ello, 
porque nunca he llamado á nadie amigo ni reconocido 
la autoridad de ningún señor. Ya ves, que habiendo en­
tre nosotros tan poca diferencia, bien podemos tratar de I 
nuestros asuntos, sin que por ella te rebajes. Valgo lo 
bastante para que me escuches: soy el rey del mundOj 
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no un rey como el tuyo, esclavo de sus vasallos; soy un 
hombre libre, no un vasallo como tú, esclavo de tu rey. 

El infante, ahogado por la ira, no pudo contestar. 
—Vengo á salvarte la vida, a llevarte donde está tu 

hija.... 
—|Mi hija!... ¿Qué has hecho de ella? , 
— Y a te he dicho que en mi palacio te espera.... 
—iOh!... Toma mi vida, pero respeta la suya. 
—¿No quieres verla ? 
—Sí, vamos, aunque allí me espere la muerte^... 
—Vendrás, infante, pero dejarás que te sujete los 

hrazos 
—Te juro.... 
—Eres un traidor, que no has respetado nunca tus 

juramentos. 
—¡Miserable!... 

El Brujo dejó escapar una carcajada. 
—Para mí todas las palabras tienen el mismo valor, 

dijo, y ninguna me ofende. ¿Has pensado que tengo va­
nidad? Nó, porque entonces seria esclavo de ella. Lo mis­
mo me importa que me llames miserable, que noble, que 
villano, ó como quieras. 

—Acaba; tu presencia me ofende.... 
—Sí, es preciso acabar pronto, porque tus amigos 

volverán. ¿Quieres dejarte atar los brazos y venir con­
migo? j 

—¿Qué te propones? 
—Llevarte adonde está tu hija. 
—Tienes algún infame proyecte^. 
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—No será el de asesinarte, porque puedo hacerlo aho­
ra raismo. ¿Tienes miedo? 

—¡Miedo el infante don Juan !... 
—Sé que eres valiente:, pero yo soy mas feerte 

que tú. , . 
—¡Y no puedo moverme!... ; Olí! y . 
^ ¿ Q u é decides ? 
—Si has robado á mi hija para poner precio á su 

persona, y ahora intentas hacer Id mismo conmigo, di-
meló, te daré oro, mucho oro, todo el que poseo,... 

—He robado tu hija, porque la amo. 
—¡Mientes!... 
—Te convencerás de ello.... ¿Quieres venir? 
-^¿Y si rio te .sigo? í oa oup ¿lohmil r 3 ™ 
—Te mataré, porque no me gusta dejar enemigos | 

la espalda. . . . ! •&WBIÍJ^M.|— 
El infante pensó que nada ade lantaria con dejarse 

matar, y que cualquiera que fuese el plan del Brujo, 
darla por lo meaos tiempo para obrar á los tres caballea 
•ros-:que habían logrado salvarse. . Además, podia ver á su 
hija^ y esta idea lo decidió. 

— Sujétame los brazos, dijo. 
El Brujo, colocándose sobre una piedra que había 

junto al infante, le ató con su cinturon los brazos, y lue­
go le ayudó á salir. ; 

—No intentes huir, le dijo, porque será tu perdición. 
Luego sacó eslabón y pedernal, y á los pocos ins> 

tantos logró prender fuego á los espinos. 
—¿Qué haces? preguntó don Juan. 
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—Evitar que nos sigan tus amigos, y si aun están por 
aquí, asarlos. No perdamos tiempo; sigúeme. 

El infante, casi sin saber lo que hacia, siguió al 
Brujo, y muy trabajosamente, fué trepando la montaüa. 

—Seguro estoy, decía el asesino, que ha sido del bas­
tardo la idea do venir aquí á buscar á tu hija, j Oh!. . . 
es el único hombre á quien tengo miedo, porque mis 
fuerzas son nada comparadas con las suyas. ¡ Y sin em­
bargo, es un esclavo como tú! . . . Pero morirá despeña­
do en estos sitios, ó aplastado por mí. Ya tuve que huir 
de él en otra ocasión y dejar á tu hija, que llevaba en 
mis brazos dormida profundamente...... ¡Qué noche 
aquella! 

Los ojos del asesino brillaron, y calló repenlinamen-
le, continuando silencioso la fatigosa marcha. 

Mas de una vez estuvo el infante á punto de rodar 
á un precipicio por no seguir con exactitud los pasos del 

Largo rato caminaron sin volver á pronunciar una 
palabra, hasta que llegaron á la entrada de la cueva. 

—Prometí á tu hija, dijo entonces el asesino, no vol­
ver hasta la noche, pero el encuentro que he tenido con­
tigo no me permite cumplirle la palabra. 

Don Juan no quiso responder, ni hubiera podido ha­
cerlo., porque el coraje le embargaba la lengua. ¡ Cuánto 
sufría su orgullo al verse á merced de aquel miserable, 
teniendo que obedecerlê  y tal vez que suplicarle des­
pués ! Casi estaba arrepentido de haberse dejado con­
ducir de tal suertê  pues era preferible morir á semejan-
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te hnraillacion; pero iba á ver á su hija, quizás podria 
salvarla de la deshonra ó de la muerte, y esta idea daba 
al infante nuevas fuerzas para resignarse y esperar el 
momento oportuno de tomar venganza. 

El Brujo hizo girar el peñón, y entró en la caverna 
seguido de don Juan. 
. —Este es mi palacio, dijo. Ya comprenderás que tus 
amigos se cansarán en balde para llegar hasta aquí. 

En aquel momento resonó el prolongado rebuzno del 
asno, que según su costumbre, al apercibirse de la llega­
da de su dueño, dióle aquella muestra de respeto y cariño. 

—¿Oyes cómo me saluda mi Satanás? No tienes un 
escudero que valga tanto como él. 

Llegaron al aposento efe los corazones. 
•—¿Y mi hija? preguntó el infante. 
—Habrá salido á la montaña, ó dormirá : voy á bus­

carla.,.. Pero nó, antes es preciso ponerme á cubierto 
de tus malos procederes. Siéntate junto al fuego, que 
tendrás frió. 

Y el asesino buscó una cuerda y se llegó á don Juan, 
que estaba en tal estado de aturdimiento, que apenas 
podia darse cuenta de lo que le sucedía. 

—¿Qué intentas hacer?... ¡Apártate, menguado; no 
me toques! gritó el infante ai ver que el Brujo se dispo­
nía á ligarle los piés. 

—Si no quieres que te sujete, te mataré. 
—¡Déjame ver á mi hija! 
— L a verás, pero sin que puedas moverte. Escoge, 

pues, entre morir ó verla..,.. 
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—Acaba pronto, pronto.... ¡Oh!... Ya llegará !a hora 
de la venganza, y entonces.... guárdate de mí. 

—Ya ves cómo lo hago desde ahora por si acaso in­
tentas engañarme. 

—Sujétame pronto..., 
—No te impacientes. 

El Brujo ató los piés al infante, que se dejó caer en 
el montón de paja con el abatimiento que era consi­
guiente á la lucha que su espíritu habia sostenido y al 
cansancio natural del cuerpo. 

Salió el Brujo, oyóse fuera un agudo grito, y pocos 
instantes después, Sol entraba en el aposento y palpi­
tante de alegría corrió para abrazar á su padre. 

—Nó, dijo entonces el asesino deteniéndola. 
—¡Hija mia! esclamó el infante, cuyos ojos se llena­

ron de lágrimas. 
—Déjame abrazar á mi paire, dijo la doncella pug­

nando por desasirse del asesino. ¿Por qué me estorbas 
que me acerque?.,. Déjame.... 

—¡Por compasión, por ese amor que dices me profe­
sas!... ¿No quieres que yo sea feliz? 

—Abrazarás á tu padre, pero no ahora, sino después 
que hablemos despacio. 

—Me desgarras el alma.... ¡Por compasión ! esclamó 
la doncella dejándose caer de rodillas y juntando las ma­
nos con ademan suplicante. 

—-Doña Sol 1 gritó el infante clavando en su hija una 
mirada terrible. 
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—Perdonad, padre mió, replicó la joven, ála vez que 
solevantaba. He sido débil por un momento, débil por­
que os amo mucho.... 

—Has doblado la frente ante ese miserable.... 
—Tú la doblarás también, dijo el Brujo con sarcástico 

acento: la doblarás, infante de Castilla, y te arrastrarás 
á mis piés , porque está en mis manos la honra de tu 
hija.... Niña vanidosa y altanera, prosiguió dirigiéndose 
á Sol, es preciso que lo sepas de una vez; he traido á tu 
padre para decirte: ahilo tienes, ó su vida, ó tu amor. 
Si me rechazas, me valdré de la fuerza para conseguir 
mi deseo, y luego mataré á tu padre. 

El infante dejó escapar un rugido espantoso, y la 
desdichada jóveh exhaló un grito de terror; y aprove­
chando aquel momento en que no la sujetaba él asesino, 
se lanzó sobre su padre, lo abrazó y quedó inmóvil y sin 
conocimiento. 

—¡Ven á arrancarla de mis brazos! dijo el infante cie­
go de ira. ¡Ven, cobarde!... 

Pero una carcajada del Brujo lo interrumpió* 
—¡Te ciega el orgullo hasta hacerte olvidar que no 

puedes moverte!... ¡Pobre esclavo! 
Don Juan se inclinó sobre el rostro de su hija, lo cu­

brió de besos y de lágrimas, y quedó inmóvil. 
—¡Hija mia! murmurójcon lánguido y triste acento. 

El asesino avivó el fuego del hogar, que despidió 
rojizos y vacilantes resplandores, y luego se sentó mien­
tras decia: 

-—Descansaré, comeré, y luego acabaremos este enredo. 



CAPITULO LVÍL 

Nuevas tentativas de los tres caballeros para dar caza al Brujo. 

Dejamos á don Alonso., á su hijo y al bastardo, si­
guiendo la vuelta de la montaña, y sin pensar en otra 
cosa que en vengar al infante. 

Avanzaba la tarde y temian que se ocultase el sol sin 
que hubiesen encontrado el sitio que buscaban, lo cual 
hacia crecer su impaciencia. La fortuna no les fué, sin 
embargo, tan adversa, pues después de media hora de 
camino, vieron sobre la izquierda un espeso y crecido 
zarzal que se estendia hacia el interior de la montaña 
por una garganta estrecha. 

—Aquí debe ser, dijo el mancebo refrenando su ca-
i f t j ^ l l t o f e ^ q ^ miííVíl onninq ,8í5l.ofjj 

-—Tal creo, contestó el bastardo. 
—Pues manos á la obra sin perder un instante, aña­

dió don Alonso. 
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^-Miremos ante todo si hay señales de que alguien ha 
pasado por aquí, repuso Rodrigo, pues sigo en mi opi­
nión de que el Brujo y su jumento deben dejar alguna 
huella de sus pasos. 

Algunas zarzas rotas, siguiendo la misma dirección, 
dio á conocer á los caballeros que efectivamente por allí 
habia pasado alguien. Observaron entonces con mas cui­
dado, arrancaron algunos abrojos, y vieron que donde la 
tierra estaba algo reblandecida, habia dejado el jumento 
la huella de sus patas. 

—¡Este es el camino ! esclamó alborozado el doncel. 
{Adelante! 

—Poco á poco, que no es razón que por inadvertidos 
nos suceda otro chasco. 

—¿Qué pensáis hacer? 
—Que dos de nuestros escuderos se queden con los ca­

ballos y guarden esta entrada, y los otros vayan delante 
abriendo camino. 

—Decís bien. 
—Así no podrán sorprendemos. 
Inmediatamente, dos de les escuderos comenzaron á 

abrir camino con sus hachas, y los tres caballeros, con 
los puñales desnudos, ios siguieron paso á paso. 

Ninguno de ellos pronunciaba una palabra : sus ojos 
se movian con rapidez, dirigiendo á todos lados miradas 
escudriñadoras, porque temían ser sorprendidos á cada 
instante. 

Empero avanzaban muy lentamente: los espinos se 
presentaban cada vez mas espesos, y perdian mucho 
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tiempo en la operación de separar los que cortaban. AI 
fin los caballeros tuvieron que ayudar á sus sirvientes, 
pues con tal lentitud, si el camino era largo no hubiesen 
concluido en todo el dia ni en la siguiente noche. 

—¿Por qué no hemos de pasar como pasa el Brujo, 
sin arrancar las zarzas? dijo el mancebo, cuya impacien­
cia crecia por instantes. 

—Si no tuviésemos que temer una emboscada, lo ha­
ríamos así; pero ¿quién nos asegura que á dos pasos de 
nosotros no está escondido ese Satanás? Ya sabéis lo que 
nos ha sucedido hace poco, y que nuestra falta de pre­
caución ha costado la vida á don Juan. 

—Ciertamente, pero esto es interminable. 
—Otro inconveniente vamos á encontrar. 
—-¡Por el cielo! que no presagiáis sino desventuras. 
—-¿Y cuál es ese inconveniente? 
—Doña Sol decia que siguiésemos hácia el interior de 

la montaña, y que luego volviésemos á la izquierda. 
—-Ciertamente. 
—¿Y qué duda os ocurre para hacerlo así? 
—Que no sabemos cuándo ha de volverse, si después 

de llegar al término de la espesura., ó antes. 
—Tenéis razón, dijo entonces don Alonso, que quedó 

—Nos lo indicarán las huellas de las pisadas. 
—Sí, mientras sea de dia, replicó el bastardo; pero 

cuando cierre la noche, lo cual no tardará en suceder, 
entonces no tendremos medio alguno de reconocer las se­
ñales que ahora nos sirven de guia. 



558 GUZMAN E L BUENO. 

— i Dios de Dios! esclamó el mancebo apretando los 
puños con desesperación. 

—Ya veis que el sol está muy cerca de aquella cum­
bre, y que pronto se ocultará. 

— ¡Y no puedo detenerlo! 
—Una idea me ha ocurrido, pero después de meditar 

encuentro un segundo inconveniente. 
—¿Cuál? preguntó afanosamente don Juan Alfonso. 
—Prender fuego á estas zarzas, y así quedará el ter­

reno despejado. 
—Es el medio mejor. 
—Pero no sabemos el tiempo que tardarán én que­

marse. .oiiiS'KíUpjjÚ ?0 0Í83- oioq ,O3fl9m^Ji.¿Í0:— , 
—Pronto se reducirán á cenizas. 
—¿Y si se estienden muy adentro de la montaña? 
—Todo será perder la noche, y eso habrá de suce­

der. Además, agotaremos nuestras fuerzas en está pe­
nosa operación, y al fin tendremos que ir en busca de 
gente que nos ayude, sin contar con que, según habéis 
observado, es muy difícil acertar con el sitio desde donde 
debemos volver á la izquierda. 

—Por primera vez, don Juan Alfonso, el amor os per­
mite discurrir con acierto sobre nuestra situación. 

—¿Qué opináis vos, padre mió? preguntó el doncel á 
don Alonso. 

—-Que se quemen estas malditas zarzas. 
. —Entonces, cuanto antes mejor. 
—Aquí se presenta un camino, gritó á este tiempo 

uno de los escuderos que iban delante. 
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Una esclamacion de sorpresa y de alegría se escapó 
de las bocas de los tres caballeros, y sin cuidarse de los 
espinos, se lanzaron al sitio donde estabaíi los sirvientes. 

En efecto, una estrecha senda se abria entre los zar­
zales y en dirección á la izquierda, pero que á poca dis­
tancia se perdia nuevamente entre la espesura. 

-—Este es el camino, dijo el bastardo. 
—Sí, sí; mirad las pisadas del jumento, repuso don 

Juan Alfonso. 
—jPor aquí! gritó don Alonso á los escuderos. 
—¡Dios nos protege ! 
—¡Llegó la hora de la justa venganza! 
—¡Sol! esclaraílba el mancebo. ¡Voy á verte, á ven­

gar á tu padre, á llevarte al lado de tu cariñosa madre! 
Y con la impetuosidad de su ardiente pasión, lanzóse 

delante de todos, mientras que el bastardo y don Alonso 
reconocian el camino con la mas escrupulosa atención, 
y velan con placer que seguían las huellas de las pisadas 
dolifói^í oifmi no X o'áh íaupr. rio aJásiíiBiobieií 

La alegría que en los tres caballeros produjo el en­
cuentro feliz de aquella senda, pareció hacerles olvidar 
por un momento la desgracia del infante; pero luego, 
calmado aquel primer arrebato de júbilo, la ira y la sed 
de venganza volvió á hervir en sus pechos, y taciturnos . 
y silenciosos siguieron adelante. 

Comenzó el sol á ocultar sus rayos y á crecer la an­
siedad de los atrevidos perseguidores, que después de 
caminar algunos minutos, volvieron á encontrar obs­
truido el paso por los espinos. 
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—No sé , dijo entonces el bastardo , si hemos hecho 
bien en abandonar nuestro proyecto de quema. 

—Concluye el dia.... 
—Guando mas necesitamos su luz. Gtra voz las zar­

zas, y aunque consigamos vencer pronto este nuevo 
obstáculo, si nos quedamos á oscui^ no podremos re­
conocer la piedra que oculta la entrada de la caverna. 

—¡Vive Dios!... Esto es para desesperarse. 
— Y a no es tiempo de retroceder. 
—; Adelante! 
—¡Adelante, y que el cielo nos guie! 
Los escuderos volvieron á descargar las hachas so­

bre los espinoŝ  redoblando sus esfuerzos. 
Aun no habia trascurrido media hora, cuando el sol. 

desapareció, y solo la claridad ténue de los crepúsculos 
sirvió de guia á nuestros caballeros, que empezaron á 
desconfiar y aun á temer alguna segunda desgracia. 
¿Qué seria de ellos si los acechaba el Brujo y les acome­
tía traidoramente en aquel sitio y en medio de las tinie­
blas de la noche ? Seguramente sucumbirían, sin que les 
sirviese de nada todo su arrojo ni su valor. La situación 
no podía ser mas apurada. 

Los tres pensaban esto mismo, y los tres callaban 
por no amenguarse mutuamente los alientos. 

No podían volverse para esperar el nuevo dia, por­
que en la oscuridad de la noche no hubiesen acertado 
con la salida, esponiéndose á estraviarse mas de lo que 
estaban. 

De vez en cuando, con todo el afán de su peligrosa 
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situación, miraban á Occidente, y cuando veian palide­
cer los reflejos del crepúsculo, debilitarse y prontos á 
estinguirse, palidecían también sus rostros y se contraían 
sus frentes, mientras que palpitaban con mas violencia 
sus corazones. 

Al fin cerró la noche, pero tan oscura, que los caba­
lleros apenas pudieron verse los unos á los otros; y si 
sabian que estaban cerca sus escuderos, era por el ruido 
que estos hacian con las hachas. 

La luna no quiso asomar, ni de nada hubiese ser­
vido, pues sus resplandores no hubiesen podido llegar 
hasta aquel sitio, rodeado de altísimas rocas. 

•—Don Alonso, don Juan, dijo el bastardo, la pruden­
cia nos aconseja detenernos y esperar el día, reunidos, 
despiertos y preparados á todo. 

—jDios mió, un rayo de luz! gritó el doncel con acen­
to de la mas rabiosa desesperación. 

iba Rodrigo á dar órden para que se detuviesen á 
los escuderos, cuando uno de estos dijo : 

—Se acabaron las zarzas. 
Otro grito de alegría resonó, y caminando á tientas, 

los caballeros se encontraron en un sitio ancho y llano; 
pero no podían ver su estension, y aunque allí estuviese 
la entrada de la cueva, Ies era imposible encontrarla á 
oscuras, porque no podían ver el peñón que la cer­
raba. 

—A lo que parece, dijo el bastardo, hemos llegado al 
término de nuestro camino; pero no podemos esplorar 
el terreno. 

SEGUNDA EPOUA. íi6 
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—¿Y hemos de estar tan cerca de Sol y esperar toda 
14 noche?; -.. a^iaidat) 

—-Un solo medio me ocurre, aunque no confio que nos 
dé buenos resultados. ^ 1 

—Cualquiera es mejor que esperar sin hacer nada. 
•—Esplicaoív don Rodrigo. 

Todos reunidos, para no perdernos, buscaremos el 
límite de esta esplanada ó camino por cualquier lado, y 
tentando la roca, empujaremos cuantas piedras se nos 
vengan á las manos, a ver si la casualidad nos favorece 
y encontramos así la entrada de la caverna. 

—Sí, sí. >•) . 'v, y ' ' . . U i ' l - LOi ,0Í1í?! hf' M̂ ST 
—-Pero mucho silencio y mucha atención á cualquier 

ruido, por si nos acecha el Brujo. Tal vez nos esté escu­
chando. 

Esta observación hizo estremecer á don Alonso y á su 
hijo; y no era estraño, porque la oscuridad de la noche y 
el lugar en que se encontraban infundía pavor, y solo un 
hombre como Rodrigo podía énconírarse allí sin temblar. 

Reuniéronse caballeros y escuderos, y cogidos los 
unos á los otros, comenzaron á poner en práctica su atre­
vido plan. 

Y como las tinieblas no nos permiten verlos, ni su si­
lencio oírlos, escusaremos ir en su compañía, porque no 
es lo mas agradable en aquel sitio y en la oscuridad de la 
noche. Empero antes de retirarnos diremos que el aullido 
de ¡os lobos resonó cerca de allí; circunstancia que hizo 
temblar y erizar los cabellos, lo mismo á los amos que á 
los criados. 
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CAPÍTULO L V I I I . 

De la horrible alterait iva en que se vio la doncella. 

Las vacilantes y rojizas llamas del hogar espareian 
un resplandor siniestro en el aposento de los corazones, 
y hacian aparecer mas pálidos los rostros del infante don 
Juan y de su hija. 

Habia terminado el Brujo su cena en medio de un 
silencio sepulcral, pues aun cuando Sol habia recobrado 
el uso de sus sentidos, el terror de que estaba poseída no 
lé permitia pronunciar una palabra; y el infante, tras­
tornado por la ira y por el dolor, no hablaba tampoco, 
sino que miraba alternativamente á su hija y al asesino, 
temiendo el instante en que este se decidiera á ejecutar 
sus criminales designios. 

Es imposible describir la agitación de la doncella, 
que abrazada fuertemente á su padre, no se atrevia á 
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volver la cabeza, como si su inmovilidad hubiese podido 
salvarla. 

Al fia el Brujo, después de contemplar un momento 
á sus víctimas, solevantó. Sus ojos brillaron como dos 
ascuas, estremecióse ligeramente, y su rostro se dilató 
con una sonrisa horrible de infernal alegría. 

— |No te acerques! esclamó don Juan. 
Pero el asesino, sin atender á estas palabras, llegó á 

la doncella, la cogió entre sus brazos y la separó brusca­
mente del infante. 

Sol dejó escapar un grito de espanto, que pareció 
haberle desgarrado el pecho y arrancado el alma, y se 
cubrió el rostro con las manos. 

— Cálmate, hermosa mia, le dijo el asesino mientras 
la dejaba en el suelo. Descubre el semblante y escúchame 
con sosiego, porque te importa mucho lo que voy á 
decir. .: ^ • ; v -

—¡Mátame! esclamó la infeliz jóven. 
—No haré tal, porque te quiero demasiado; ya lo 

sabes. 
—¡Mónstruo! 
—Silencio, prosiguió el asesino. Escuchadme, hablaré 

poco, pero os repito que os importa mucho. 
—Escusa tus palabras, replicó el infante. No puedo 

defenderme, quítame la vida y asesina á mi hija tam­
bién. 

—Escúchame, don Juan, repuso el Brujo Soy dueño 
de tu vida, y el quitártela me costará poco trabajo. 

—¡Padre mió! esclamó Sol. 
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—¿Amas mucho á tu padre? dijo el asesino. Puedes 
salvarlo con una palabra; dime que serás mia, que me 
amarás ó fingirás amarme, y lo verás libre. 

—¡Jamás! . 
—Pues bien, mataré á tu padre; y luego, como soy 

mas fuerte que tú. . . . 
Yjy—iOh!... ¡Galla!... 

—¿Qué intentas, miserable? gritó don Juan. 
—Amo á tu hija con locura,, ya te lo he dicho; cien 

vecés he arriesgado mi vida por ella, y no he de perder 
el fruto de tantos afanes. Si se obstina en no correspon­
der á mi pasión, sucumbirá al fin á mi poder; lo cual, bien 
meditado, no dá lugar á duda, pues si ha de ser mia de 
todas maneras, mas le vale salvarte la vida. El momento 
ha llegado y las circunstancias no dan ocasión á mas 
treguas; bien entendido, que si una sola vez dice que 
no, me verá hundir en tü pecho mi cuchillo y arrancar­
te el corazón, que clavaré junto á esos otros. 

-—¡Cien veces la muerte ! esclamó la doncella. 
—¿La muerte de tu padre? dijo el asesino. 

£vl «f^Sí, la mia, replicó don Juan. La mia, porque tal 
prefiero á la deshonra de mi hija. 

—Advierte que no la evitas así. 
—¡Y no puedo ahogarte entre mis manos! ¡Dios 

miohsa s'trp ^umh'm icmJ •? tiom& syp á&fti -j-c dñ— 
—Ese Dios á quien invocas, repuso el Brujo, ha 

querido que pagues lo que debes, colocándote en la mis­
ma; situación en que tú pusiste á don Alonso Pérez de 
Guzman en Tarifa. 
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—lAh!... >p temí® m ¡ ¿ ¿ - * 
—Le pediste su honra ó la vida de su hijo, y yo te 

pido tu vida ó la honra de tu hija. 
—Pero ella es inocente.... 
—También lo era el hijo de don Alonso, y lo sacrifi­

caste á tu crueldad. Ya te he dicho que nos parecemos 
en muchas cosas, aunque yo soy mas que tú; y como rey 
del mundo, no me cambiaria por un infante. No intento 
vengar al de San Lúcar, pero no está demás que sepas 
!o que él debió sufrir. Ahora sois amigos, te ha perdona­
do, y yo tengo esperanza de que también me perdones 
algún dia, y aun de que seamos amigos, porque puedes 
necesitarme. 

i E l infante bajó la cabeza sin contestar una palabra, 
y como avergonzado. Entonces comprendió toda la no-
Meza de don Alonso Pérez de Guzman, y los remordi­
mientos lo atormentaron horriblemente. 

Sol, entretanto, permaneció inmóvil y sin descubrir­
se el rostro. 

—Descubre el semblante, habla, que yo te vea son-
reir una sola vez, prosiguió el Brujo acercándose á la 
jó ven. t¿|ffl ÍU' oh ru'tíiíh'jb í ú oiaHoiq 

—¿No hay en tu alma ni un rayo de compasión? escla-
mó la doncella, n 

—No hay mas que amor, y tan ardiente, que me cie­
ga hasta tal punto, que ni tus ruegos ni tus lágrimas 
podrán ablandarme para renunciar á tí. A todo estoy re­
suelto, ya te lo he dicho, y te lo juro, si es que un jura^ 
mentó mió tiene ^lgun valor. ¿Crees que no puedo tra-
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tarte con tanta dulzura como don Juan Alfonso? Soy un 
tigre, pero me verás arrastrarme á tus piés, débil, impo­
tente, sumiso, y como esclavo sin voluntad. ¡ Cuánto te 
amo!... ¡Oh!... ¿Qué te importa mi rudeza, mi aspecto 
horrible? ¿No te ofrezco mi corazón^ que solo por tí late? 
jQué hermosa eres! prosiguió el asesino, intentando dul­
cificar su voz. ¡Si supieras cuánto he sufrido por ti, qué 
grandes, qué atormentadores han sido los esfuerzos que 
he tenido que hacer para respetarte cuando te he tenido 
en mis brazos!... No puedes comprenderlo.... ¡Y me 
pides compasión!... ¿Quién la ha tenido de mí? Los hom­
bres todos me han perseguido como á una fiera, escitan­
do mi desesperación, en vez de enseñarme el camino de 
esas virtudes que yo desconozco; me han hecho aborre­
cer á la humanidad, en vez de enseñarme á amarla. 
¿Qué derecho tiene nadie para implorar mi compasión? 
Yo no pertenezco á la sociedad^ porque no me ha que­
rido eñ su seno: no estoy obligado á prestar ayuda á 
nadie, porque de nadie la espero tampoco. No conozco 
mas ley que la fuerza, y si con ella podéis vencerme, 
me resignaré; pero hasta el presente, es mia la victoria. 

—¡Dios mío! esclamó la doncella levantando los bra­
zos y mirando al cielo. ¡Salvad á mi padre, salvad mi 
pureza, y tomad mi vida! 

— E n vano clamas, dijo el Brujo. Cada momento me 
pareces mas hermosa. 

Y los ojos del asesino brillaron mas que antes.* y á 
los resplandores del hogar se vió su rostro desfigurado. 

—Llegó el momento, prosiguió mientras sacaba su 
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ensangrentado cuchillo. Decide de tu suerte y de la de 
tuqpaídiféi..-:- mmsspni 'ñ^i-^mppQ-

—Yo te maldigo, si eres débil, gritó el infante á su 
hija. Déjame morir y quítatela vida para probar á este mi­
serable que tu corazón es mas grande que el suyo. 

E l asesino se acercó á don Juan, levantó el cuchillo 
y esclaraó : 

—(Vas á morir! 
—¡Detente! dijo Sol levantándose y corriendo hacia 

el Brujo. •-:• ¡ímo . . .húJRid l$i 
Pero este la detuvo sin permitirle acercarse, y re-

™Apártate, sino quierés que mi crueldad sea mayor. 
—¿Qué mas puedes hacer? Ya nada temo, dijo Sol. 

Hiere á mi padre, pero habrás de atravesarme antes ei 
pechô ; r.v. im mi Kisjq sihm.Q&üU oíboí&h hüÚ^ 

—jQué mas puedo hacer!... ¡Oh!... esclamó el Brujo, 
cuyo pecho estaba tan agitado, que apenas podía hablar. 
Vas á verlo, niña orgullosa. Tu padre morirá después 
que hayas sido mia, y así su tormento será mayor. 

Y arrojando el cuchillo, estendió; los brazos hácia la 
doncella. 

Esta dió un grito de espanto, y mientras que sus ojos 
parecían querer salirse de sus. órbitas y á su trastor­
nada cabeza afluía toda su sangre, intentó correr há­
cia la puerta que daba salida á la montaña, con ánimo 
resuelto de quitarse la vida. Empero el asesino se lanzó 
tras ella con todo el ímpetu de la lodura de su pasión, y 
estrechándola entre sus brazos de hierro, esclamó: 
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—(Te amo, y serás mia! 
El infante dejó escapar un rugido de cólera, y en 

vano hizo esfuerzos inauditos para romper las ligaduras 
que lo sujetaban. 

—|Socorro! gritó Sol. 
Y á este grito, otro de terrible amenaza resonó en la 

puerta de la caverna. 
El Brujo clavó su mirada en aquella parte, y vió á 

don Alonso, al bastardo y al doncel, y dejando á Sol, dió 
un brinco y recogió su cuchillo. 

La doncella volvió á arrojarse en los brazos de su 
padre, esclamando: 

—¡Padre mió!.. . ¡Nos hemos salvado!... 
Se preparaba una escena terrible, sangrienta, y 

cuyos resultados eran aun dudosos, porque el asesino, 
aunque solo para cuatro hombres, tenia en aquel sitio 
muchos medios de defensa y de ataque contra sus per­
seguidores, sin contar con que en último caso podia huir, 
y el seguirlo hubiera sido muy peligroso en medio de la 
noche y de los precipicios de la montaña. 





CAPITULO LIX. 

De cómo la llegada de los tres caballeros puso en mayor peligro á Sol. 

Muy ligeramente habia pensado la doncella al decir 
que se habían salvado, pues según indicamos en el Capí­
tulo anterior, el Brujo tenia muchos medios de burlar á 
sus perseguidores, y no habia de dejar de ponerlos en 
práctica en aquella situación en que iba á perder, no 
Solo la vida, sino el logro de sus amorosos deseos. 

Como los tres caballeros vieran que el infante y su 
hija estaban vivos, solo pensaron en castigar al Brujo, ŷ  
acercáronse á él con las espadas desnudas y los ojos 
chispeantes de rábia; pero el asesino, que solo queria ga­
nar tiempo, los detuvo con solo pronunciar algunas pa­
labras. 

—¡Cobardes! gritó. ¡Tres para mi! 
—¡Deteneos! escíamaron los tres caballeros á la vez y 

dirigiéndose los unos á los otros. 
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Paráronse á un mismo tiempo, y entonces dijo el 
infante: 

—A mí me toca castigarlo.... Quitadme estas ligadu­
ras, ¡vive Dios!... |Dejadlo!... se trata de mi hija. 

-—No lo consentiré, replicó el mancebo: vuestra vida 
es sagrada para mi, y si sucumbiéseis...., 

—Ni el uno ni el otro, dijo entonces Rodrigo. Yo pro­
metí salvar á doña Sol y castigar á este miserable, y de­
béis respetar mi compromiso. Don Alonso no puede es­
poner la vida estando delante de su hijo, que debe morir 
antes por su padre; si sucumbe don Juan Alfonso, la feli­
cidad de doña Sol no será completa, ó mejor dicho, se 
convertirá en desdicha; y si perecéis vos, infante, vuestra 
hija maldecirá el dia en que su amante le ha salvado la 
existencia y el honor. Dejadme, pues; yo he tomado á 
mi cargo esta empresa, y vosotros os conformasteis en se­
guirme para ayudarme; por coosiguiente, me asisten el 
derecho y la razón, y respetareis mi deseo. Don Alonso, 
vos que habéis de ser e! último que entréis en la lueha> 
quitar las ligaduras á don Juan y ocupaos en animar á 

' $ p ñ a i i i h mié hitéii w-úkúp.o PS-ÍÍ eol omoO 
—Seré el último^ contestó Guzman, y me avengo á 

ello, no porque el aliento me falte ni el deseo de casti­
gar á ese asesino, sino porque á vos se os debe el ha­
berlo encontrado, y es justo que sea de vos toda la glo­
ria. El infante no querrá pagaros estorbando nuestro dê  
seo, y mi hijo lo respetará también. 

El mancebo cru?:ó los brazos con aire de forzada re­
signación, y el infante dijo: 
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-—Sea suya toda la gloria, porque digno es de ella. 
Y libre de sus ligaduras, se puso de pié junto á su 

hija y don Alonso. 
Durante la anterior disputa, el Brujo pareció no pen­

sar en sus enemigos, porque con la cabez<a indinada so­
bre el pecho estuvo meditando. Luego miró cómo esta­
ban colocados, reflexionó un instante y sonrió con satáni­
ca alegría. 

—Os disputáis él honor de matarme, dijo: veo que 
valgo mucho. Tú, bastardo, tienes mas fuerzas que yo y 
confías en ellas; pero te advierto que por segunda vez 
quedarás burlado y que Sol será mia. 

—Pide á Dios que te perdone tus crímenes, replicó 
Rodrigo, porque vas á morir. 

—¿Has de matarme tú? 
—Sí, 
—¿Traidoramente? 
—Gara á cara. 
—Entonces correrá otra sangre antes que la mia. 
•—jRuega á Dios por tí, miserable! esclamó Rodrigo 

fuera de sí. 
—Espera, replicó el asesino, cuyos ojos giraron rápi­

damente. 
-—¡Que espere !... Ni un solo momento: prepárate á 

defenderte. 
—Espera, repitió el Brujo. 

Y con increíble velocidad, dió un salto hácia don 
Juan Alfonso, mientras levantaba su cuchillo. 

Los caballeros intentaron arrojarse sobre él; pero la 
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doncella, con mas ligereza que ninguno de ellos, exhaló 
un grito de espanto y se interpuso entre su amante y el 
asesino. 

Este, que habia previsto el resultado de su falsa aco­
metida, dejó escapar una de aquellas carcajadas estri-* 
dentes que resonaban en el interior de su pecho; yantes 
de que nadie pudiese evitarlo, cogió entre sus brazos á 
Sol, y dando un segundo salto con la ligereza del tigre, 
desapareció por la puerta que condueia á la montaña, 
mientras que gritaba con toda la fuerza de sus pul­
mones : 

— j E l que me siga perecerá ! 
Todo esto fué cosa de un segundo no mas. 
Dos esclamaciones de dolor, un rugido y una blas­

femia se oyeron á la vez, repitiéndose en las concavida­
des de la caverna. 

Don Juan Alfonso, su padre y el infante corrieron 
para alcanzar al asesino; pero el bastardo, mientras se 
acercaba al hogar y cogía un trozo de tea encendida, 
lestgriló: bítófd* i g ú KÚQh WffP • 

'—'¡Deteneos, ó nos perdemos todos! 
—Detenemos, ¡vive Dios! 
—Sí , replicó Rodrigo. Dejadme paso.... Ahora, se­

guidme. 
Y alumbrándose con la tea, se internaron en la in­

mediata galería, la atravesaron velozmente, subieron la 
escalerilla y salieron á la cumbre. 

—¡Allí está! dijo don Juan Alfonso. 
Efectivamente, el Brujo estaba á poca distancia y al 
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borde del precipicio formado por la cortadura de la mon-
tafía, desde donde Sol habia visto á su padre y á sus 
amigos y les habia echado el pañuelo. 

—Si dais un paso, dijo el asesino, muere Sol. Sin 
acercaros á mí, podéis asomaros y ver el abismo que 
tengo á mis piés. Un paso mas, os repito, y la arrojo. 

La noche, como ya dijimos, estaba muy oscura; 
pero á la humeante y rojiza luz de la tea pudieron ob­
servar los tres caballeros que la nieve terminaba á los 
piés del Brujo, y comprendieron que mas allá debia: ha­
ber un precipicio de mayor ó menor profundidad. 

¿Qué habian de hacer? Se detuvieron espantados y 
sin aliento al ver que el asesino suspendió á Sol sobre 
el abismo. "' .¿éj AS sy| ^kM'n • ú ... goíiobñ.i! ;> 

La doncella habia perdido el conocimiento. 
—¡No mates á mi hija! dijo el infante con acento aho­

gado y sin valor para amenazar. 
—Soy tu rival, añadió el mancebo ; toma mi vida y 

deja á Sol. 
—No la matará, porque la ama, repuso el bastardo. 
—¡Que no la mataré!.,. ¿De qué me serviría entre­

gárosla y luego morir? Ya que no sea mia, tampoco de 
nadie. ¡Necio de mi que la he respetado!... Sé que voy 
á morir, y al menos quiero que no os gocéis, ni tu, in­
fante, con tu hija, ni tú, don Juan Alfonso, con la mujer 
á quien tanto amas, ni tú, bastardo., con,haberme ven­
cido. Y aunque á trueque de entregaros á Sol me per­
donaseis la vida y cumpliéseis vuestra promesa, ya no 
volvería á verla en mis brazos. Nó, antes matarla 
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morir. Si queréis salvarle la vida, idos y dejádmela. 
—¡Miserable! esclamó don Juan. ¿Piensas que he de 

comprar la vida de mi hija á costa de su honra?... 
¡Oh!... Antes prefiero que muera. 

Si agitados y ciegos de ira estaban los caballeros, no 
menos trastornado se encontraba el Brujo,, cuya razón 
estaba dominada por un vértigo febril. 

—Pues bien, morirá. Ven por ella, bastardo, ven coa 
tu brazo de hierro; pero antes ruega á Dios por ella, 
porque cuando llegues, su cuerpo estará hecho mil pe­
dazos. 

El rostro del asesino estaba horriblemente desfigu­
rado, y su aspecto era mas sombrío y aterrador con los 
resplandores de la vacilante luz de la tea. 

Rodrigo miró á todos lados, meditó algunos instan­
tes, y luego dijo: 

—Te perdonamos la vida si entregas á doña Sol. 
•—'No quiero la vida, contestó el Brujo. 
—Piénsalo bien. 
—Te digo que nó. 
—Ya cambiarás de resolución. Esperaremos á que 

reflexiones; y luego decidirás. Entretanto, tomad, don 
Alonso^ y alumbrad: voy á sentarme para recobrar las 
fuerzas, por lo que pueda suceder. 

Sentóse Rodrigo detrás de los caballeros, que no 
acertaron á esplicarse aquella determinación, pero que 
tampoco pidieron esplicaciones. 

—Eres muy astuto, bastardo, dijo el asesino. Alguna 
mala traza quieres poner en juego. 
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—Es que el asunto requiere calma. ;— 
—Esperas una ocasión.... — 
—No me hables, porque no te contestaré. 
—Ten presente que no me descuido. 

- Hubo algunos momentos de silencio profundo, in­
terrumpido solamente porcia agitada respiración de aque­
llos hombres, y por algún aullido de los lobos que solía 
resonar á lo lejos. 

¡ Cuánto sufrían los caballeros en aquellos instantes 
solemnes 1 Cuanto mas pensaban en su situación, mas 
se convencían de la imposibilidad de salvar á la donce­
lla. Cada segundo era un siglo de horribles tormentos 
para el infante. ; Padre infeliz! ¿Era aquello un castigo 
providencial para hacerle espiar su inhumano crimen de 
Tarifa? Tal vez : y en verdad que si el señor de San 
Lúcar sintió desgarrársele el corazón cuando su inocente 
hijo fué sacrificado, no menor fué el tormento del infante 
al ver á su hija en los brazos del Brujo y suspendida 
sobre el abismo, mientras le decían como á Guzman: 
«6 su vida, ó la honra.» 

El mancebo sufría también atrozmente, como quien 
ama con delirio; y no solamente le atormentaba el pe­
ligro de Sol, sino el ver que el casto y puro seno de «sta 
se oprimiese contra el pecho de aquel monstruo que tanto 
la amaba. 

—¿Quieres oro? dijo al fin el infante. 
—No mas que á tu hija. 
— j O h I . . . ,'.]ní¡}(ii b híiivü'yiii ? úé&&A buijy--
—En vano esperas, don Juan. 
SEGUÍS DA ÉVOCA. 37 
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—¿Quieres verme humillado á tus piés, suplicándote? 
—No tengo vanidad; y .auíi teniéndola, como vales 

menos que yo, no la halagarías humillándote á mí. 
—¡Dios mió! eselamó el mancebo. ¡No nos abando­

nes!... ¡Libradla de la deshonra, salvadle la vida, y 
aceptad el sacrificio de la mia ! 

—No llames á Dios, sino al infierno, que está abierto 
á mis piés. 

—¡Y lie de verla morir sin poder socorrerla r..3 ¡ 
—Y muy pronto, porque no quiero esperar, replicó 

•«Mtoftjttl h icvka éb h&h'úiúkoqmi &l oh aaioapvaoo 
—¡Piensa en DioSj teme su justicia ! eselamó el in-

—Gomo en Tarifa la temiste tú. 

—^Decídete. 
—No puedo. 
—Un instante no mas te doy de tregua. 
—¿He de pronunciar la sentencia de muerte de mi 

hija? .imjori ÜÍ 5 tcLiv m 5» 
^--Déjamela. 
—¡Oh!... ¡ Jamás í... • 
•—Pues bien, mira cómo desaparece en el abismo, re­

plicó el Brujo. 
Y volvió á levantar en sus brazos á la doncella. 

—¡Espera! gritó don Alonso después de haber mira­
do disimuladamente atrás. 

—¿Qué hacéis? preguntó el infante. 
—Vuestra bija no debe morir. 
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—Su pureza.... 
•—Pensadlo bien,, infante. 
—¿Podéis dudar? 
—Sí. ^ ' ' ' 1 : ^ y h m o-
—¡Vos que todo lo habéis sacrificado al honor 
—Pensadlo bien os digo. ~« 
— ¡Don Alonso! 
—¿Queréis que os dé un consejo? Moíñ 
—Decidme si estoy loco, replicó el infante, porque no 

acierto á comprender vuestra conducta. 
—¡Ah!.. . . Mi ráion debe estar también trastornada, 

dijo el mancebo. Padre mió, se trata del honor.... 
—Se trata de la vida de doña Sol, replicó Guzraa n. 

Hemos venido á salvarla, y no está bien dejarla morir sin 
pensar en lo que se hace. 

—¡Don Alonso!... 
—Esperad, repuso este. 

Y dirigiéndose al Brujo, añadió : 
—¿Quieres que estipulemos las condiciones con que 

doña Sol ha de quedar en tu poder? 
•—Si; pero no os acerquéis. 
—Escucha, 
—Procura ser breve. 
—Lo seré. .. ^.oho'asd oii í jwn^motq sUa Y • — 
—Sospecho que me tiendes algún lazo. 
—¿Qué podemos hacer desde aquí? 
—Esplícate. 
—Quiero saber si al quedarte con doña Sol la pierde 

su padre para siempre. 
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—No te comprendo. 
—Digo que si no volverá á verla. 

E l asesino pareció meditar algunos instantes { y lue­
go contestó: 

—Sí, la verá, pero con ciertas precauciones. 
-—Sepamos cuáles han de ser. 
—Primeramente, el infante irá á donde yo le diga. 
—Bien. 
—No se acercará á mí ni á su hija, que estará, como 

ahora, al borde de un precipicio. 
—¿Podrá hablarle? 
—Sí, üiero desde lejos, á seis ú ocho pasos de dis­

tancia. 
—Son exageradas esas condiciones. 
—No tengo otra fianza. 
—¿Y la madre de Sol? 
-^-Podrá . también ver á su hija, pero del mismo modo. 
—¿Y estará condenada á no recibir un beso de ella? 
—Es imposible. 
—Estás ofuscado, y no comprendes que si ahora te 

dejamos á doña Sol, el quitártela luego no remediaría 
su desgracia. 

—Pero os vengaríais. 
—¿Y si te prometemos no hacerlo? 
—No os creeré. 
—¿Es decir, que no quieres conceder hada? 
—Nó. 
—.Reflexionemos, y después, una sola palabra y todo 

queda concluido. ¿stáfcaei? Btsq éifceg vs 
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—Me canso de esperar. 
—Solamente algunos momentos, repuso don Alonso» 

mientras que disimuladamente dirigía la vista á todos 
lados. 1 .níicnsuíl ¿nsn \lh ?}¡-• 

—¿Cuál es la opinión del bastardo? Quo hable, dijo el 
asesino, ¿«s^nojü; ú\tjM la bih^ êobi&ÍQoí) pjBjgSíi—-

—Te ha dicho que no te contestará: él no transige, 
quiere que dejes á Sol sin condiciones. 

El infante y don Juan Alfonsô  sorprendidos por la 
estraña conducta del señor de San Lúcar, no acertaban 
á-mezclarse en la conversación, y seguian con las mi­
radas fijas en el Brujo, que pareció meditar, y á quien 
también llamó la atención el proceder de don Alonso. 

Volvió á reinar un silencio pavoroso. La tea iba con­
sumiéndose, y dentro de pocos instantes la oscuridad 
aumentaría el peligro. 

El Brujo tenia á su derecha el precipicio, y á su iz­
quierda á los caballeros; y como la negra y espantable 
figura de Satanás, se destacaba sobre la blanca nieve, y 
era mas brillante el fuego de sus ojos que la moribunda 
luz de la tea. 

Trascurrieron algunos instantes de horrible agonía 
para el infante y el doncel, y de leve esperanza para don 
Alonsô  único que se habia apercibido de que el bastardo, 
á favor de las tinieblas, habia desaparecido. 

No comprendía el caballero lo que intentaba el in­
trépido Rodrigo, pero se persuadió de que este tenia al­
gún plan, aunque no lo adivinaba, y esperó con ánsia 
su resultado. 
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En una de las oscilaciones de la luz, cuyos resplan­
dores llegaron hasta mas allá del Brujo , vio á los piés 
de este arrastrarse un bulto. 

—¡Es él! pensó Guznuin. 
Y su corazón palpitó con violencia. 

—¿Estáis decididos? gritó el Brujo entonces. 
—-Espera, le contestó don Alonso. 
—Basta; algún lazo me tendéis.... 
—Aguarda.... 
—Nó: el momento ha llegado, dijo el asesino. 

Y volvió á levantar á la doncella sobre el abismo, 
mientras que llegó hasta él por detrás el bulto'que se 
arrastraba. 

Don Alonso comprendió que debia ganarse tiempo, y 
en conseguirlo así puso todo su cuidado. 

— ¡Un instante no mas! esclamó. 
—No quiero,, contestó el Brujo. 

El bulto fué enderezándose lenta y silenciosamente, 
hasta quedar casi tocando á la espalda del asesino, y 
entonces se apercibieron de él don Juan y el mancebo. 
Ambos dejaron escapar un grito de sorpresa y de horror. 

—A la una, gritó el Brujo; á las dos.... 
Empero en aquel instante^ mas veloz que el pensa­

miento, Rodrigo abrió los brazos, estrechó en eiios al 
asesino y á Sol á la vez, y se dejó caer de espaldas, 
arrastrándolos sobre si y separándolos, aunque poco, del 
precipicio. 

—jMaldicionl esciamó el Brujo. 
Los tres caballeros dejaron escapar un grito. 
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—iQüiladla de aquí! dijo el bastardo. 
No era menester que tal adverteneia hiciese, por­

que el infante y don Juan Alfonso hablan cogido ya á 
la doncella y la hablan separado del Brujo. 

Rodrigo hizo un esfuerzo, revolvióse, y quitándose 
de encima á su enemigo, se puso de pié. 

El asesino lo imitó. 
—¡No os acerquéis, me pertenece! dijo el bastardo. 

Cuidad de doña Sol. 
Efectivamente, el infante y el doncel permanecieron 

junto á la doncella, que en aquellos momentos empezó á 
dar señales de vida, y don Alonso continuó inmóvil, con 
la misma sangre fría que habia aparentado desde que 
salió de Valladolid. 

Rodrigo y el Brujo se contemplaron por algunos mo­
mentos sin acercarse el uno al otro: sus ojos relucían 
como los del tigre. 

—Moriremos los dos, ó ninguno, dijo el asesino. 
Y dando un paso se colocó en el mismo bordé de la 

cortadura. 
—No te escaparás por ahí, replicó el bastardo. 
—Dices que te pertenezco, y esto me prueba que no 

queréis asesinarme, sino vencerme luchando; pues bien, 
aquí ha de ser, y si tu agilidad y tus fuerzas logran arro­
jarme á ese abismo, te arrastraré en mi calda, como tú 
me arrastrarás en la tuya si yo soy vencedor.. La muer-
te, no mas que la muerte nos queda; si tienes un cora­
zón tan grande, si tu valor y tu arrojo son como la fama 
los pinta, acepta el reto. 
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—jCobarde, miserable! esclamó Rodrigo. No es el 
valor, sino la desesperación, la que te aconseja. Sabes que 
no puedes salvar la vida, y al menos te regocijas con 
la idea de que al morir tú moriré contigo. No mereces 
tanto honor.... 

—¡Tienes miedo! replicó el Brujo con sarcástico acen­
to. Bastardo eres al fin.... .óJínií oí oftigoaii {3 , 

—Mira, interrumpió el invencible caballero, 
Y sacó la espada y la arrojó al abismo, haciendo 

luego lo mismo con su puñal. 
—Me basta mi brazo para aniquilarte, repuso. 
"—Valgo tanto como tú, replicó el asesino. Mira. 

Y también arrojó su cuchillo. 
El bastardo se colocó también al borde de la corta-

d«ifc .éáf íógí i3 iotf fíoi.Blqo'i; Jnoo os m n l l b v oghboií ' 
—¿Qué' hacéis? le dijo don Alonso. Eso no es valor^ 

sino loca temeridad.,.. 
•—Dejadme. :• i ; ; o í I 
•—¡Por Dios!... Esa es una muerte cier!:a,: añadió el 

mancebo con espanto. 
—Don Rodrigo, no consentiré tal locura, dijo á su vez 

el infante. Mi hija se ha salvado, y no hay para qué 
sacrifiquéis vuestra vida. 

—Dejadme, os repito, dejadme, replicó secamente el 
bastardo. El que se acerque ó me ayude será mi ene-

— ¡Cómo te ciega la vanidad! dijo el Brujo. 
—Calla y prepárate á morir. Afirma los piés, porque 

sí resbalas un poco eres perdido. 


